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    1. Pralur, Harzivan, 17 de octubre de 2035, 2:33 a.m.


    


    Las cortinas blancas, casi transparentes, eran empujadas por el viento y atravesadas por la luz de la luna que iluminaba débilmente el dormitorio. Elián cerró la ventana, apresuradamente refugió su cuerpo frío con la frazada extendida en su cama.


    El dormitorio era acogedor con paredes de color hueso. En una de las esquinas había un armario con algunas calcomanías de autos y motocicletas; en otro rincón, un pequeño escritorio con una pequeña lámpara y algunos cuadernos encima.


    Elián se quedó profundamente dormido en la noche que permanecía silenciosa y pasiva, el único sonido en ese momento era una meliflua melodía del aire estremeciendo las hojas de los árboles. A las 2:33 a.m. se despertó muy asustado porque había escuchado un ruido muy inquietante en la planta baja de su casa; lo que provocó que escapara de un sueño que nunca recordaría. El ruido fue tan escandaloso que sus padres y su hermano también despertaron.


    Elián era un niño de trece años un poco relleno. Sus ojos eran de color miel, su cabello negro y liso que usualmente usaba un poco largo, cubría su frente; su tez era blanca y era un poco pequeño para la edad que tenía. No poseía muchos amigos debido a que solía estar encerrado en casa porque era retraído.


    Escuchó a su padre salir de su habitación y bajar las escaleras a un paso acelerado. Al fondo del pasillo se encontraba la habitación de sus padres, luego seguía la suya y por último la de su hermano, la más cercana a las escaleras que daban a la planta de abajo.


    Se sentó en la orilla de la cama preparándose para ir a ver lo que sucedía, pues, aunque estaba asustado, su curiosidad era intensa. Encendió la luz y luego, justo en el momento en el que abrió la puerta, su madre apareció y le dijo:


    —No salgas de tu habitación.


    Ella cerró la puerta y fue a la habitación de su otro hijo para darle la misma orden, después de eso, se dirigió a la planta baja. Elián se sentó de nuevo en la orilla de la cama asustado y preocupado; algo andaba mal y él ansiaba descubrir que acaecía. Comenzó a oír una conversación, le fue difícil descifrar de qué hablaban; así que se levantó, y al abrir un poco la puerta, sacó su cabeza para poder escuchar mejor. Al hacerlo, vio que su hermano Abbott había hecho lo mismo, e intercambiaron miradas llenas de temor y preocupación.


    Abbott tenía quince años, era escuálido, ojos verdes muy llamativos, su pelo castaño ligeramente crespo, lo usaba corto y despeinado; su piel era más oscura que la de su hermano menor. Él era un muchacho despistado, extrovertido y activo.


    Los hermanos, con el alma en un hilo, escuchaban que además de sus padres, tres sujetos más participaban en la conversación. Ésta poco a poco se tornó más tensa, al punto de convertirse en gritos, súplicas y llanto.


    El motivo de aquel escándalo era el padre de Elián, Gustavo Silva. La puerta de la casa había sido abierta bruscamente por tres hombres, este fue el ruido que despertó el temor en la familia. Estas personas trabajaban para el gobierno, específicamente, eran del ejército; vestidos con uniforme militar, gafas oscuras y una gorra parte del uniforme. Habían sido enviados por parte del gobierno a buscar a Gustavo porque lo acusaban de alta traición y lo consideraban una gran amenaza. Estaban tratando de llevárselo a la fuerza, por esa razón, su esposa Shezet Abad, imploraba que no se lo llevaran porque él era inocente.


    Shezet de treinta y ocho años, morena, de baja estatura, que aparentaba menor edad, intentaba librar a su esposo de las garras de los hombres y gritaba:


    —¡Déjenlo, mi esposo es inocente! ¡Por favor no le hagan daño!


    Al principio, Gustavo luchó para que no se lo llevaran y él gritaba:


    —¡Esto no es justo! No pueden hacer esto. Saben que está mal.


    Mientras intentaba librarse, caviló asustado en lo que iba a pasar con él: "Tengo mucho miedo, esto no va a terminar bien". Pero luego, ignorando lo que le esperaba, pensó en algo mucho más importante: en su familia. "Probablemente si no voy con ellos, lastimarán a mi esposa y a mis hijos, sufrirán por mi culpa. Tendré que ceder".


    Poco después, reflexionando lo grave de la situación, Gustavo dejó de luchar y dijo:


    —Está bien, iré con ustedes, pero antes déjenme hablar con mi esposa y con mis hijos.


    —¡No! ¡Nos iremos ahora mismo! —exclamó uno de los hombres.


    —Por favor, entonces al menos déjenme hablar con mi esposa.


    —Sólo un minuto, pero antes respóndame, ¿dónde están los documentos?


    —¿Documentos? —preguntó Gustavo sabiendo perfectamente de que hablaban, no quería entregarlos.


    —Sí, los documentos, usted sabe muy bien cuales.


    —Bien, se los daré, pero ¿cómo puedo estar seguro de que no lastimarán a mi familia?


    —Yo me encargaré de eso señor, se lo aseguro —dijo uno de los hombres, éste se mantuvo muy callado desde su llegada. Se oponía al motivo por el cual fue enviado, mas debía seguir órdenes.


    Gustavo se quedó en silencio dándole vueltas a las circunstancias, y debido a la tensión que sentía en ese momento, no se le ocurrió nada.


    —¡Dese prisa! ¡Dígame donde están los documentos! —exigió el otro hombre.


    —En mi oficina hay una computadora portátil, todos los documentos están ahí. Si me permiten iré por ella.


    —No, usted despídase de su esposa mientras nosotros vamos a buscarla.


    —Como gusten, es por allá —Gustavo señaló la ubicación de su oficina.


    Dos hombres fueron al lugar, y el que prometió la seguridad de la familia de Gustavo se quedó con él y su esposa. Lo dejaron vigilando para que nadie escapara. Este se alejó un poco, dándoles privacidad para que se despidieran.


    Gustavo, arrostrando su infortunio, se prohibió quebrantarse. Miró con ternura los ojos tristes y atemorizados de su esposa. Se acercó para abrazarla y le dijo en voz baja al oído:


    —Cuida bien a nuestros hijos, diles que los amo y que lamento mucho no haberme despedido de ellos. En el cajón donde Abbott guarda sus pantalones, en un rincón del lado izquierdo guardé una memoria USB color roja. Quiero que dentro de una semana aproximadamente veas el contenido que hay en ella, no necesitas saber el nombre del documento porque es el único que hay. Te amo, ten cuidado, protege a nuestros hijos y diles que nunca se rindan.


    Él se aferró a ella mientras se despedía y escucharon como los hombres destruían la oficina.


    Gustavo le dio a su esposa con mucho amor y dolor, un último beso en su mejilla y se separó de ella. Shezet agarró su mano izquierda y con suplicio, viéndolo a los ojos le dijo:


    —Eres un buen hombre, realmente lamento mucho todo esto, te amo.


    En ese momento los hombres regresaron y uno de ellos haló violentamente el brazo derecho de Gustavo y dijo:


    —Suficiente, nos vamos ahora.


    La mano de Shezet se deslizó con la de su esposo, y ella intentando no romper en llanto, apretó sus dientes fuertemente; no quería que su esposo presenciara su dolor porque no lo consideraba justo para él.


    Era tiempo de marcharse, los tres hombres subieron al auto del ejército en el que llegaron. Gustavo antes de subir, miró hacia atrás para ver a su esposa por última vez y levantó su mano derecha en señal de un adiós; su esposa hizo lo mismo y luego él subió al auto. Shezet vio el auto alejarse sabiendo que jamás volvería a ver a su esposo. Cerró la puerta y apoyando su cuerpo en ella se arrodilló lentamente en el suelo rompiendo en llanto.


    Elián y Abbott, asustados por el escándalo, bajaron rápidamente cuando escucharon la puerta cerrarse y a su madre llorar inconsolablemente. Se acercaron y la abrazaron muy fuerte, ella los vio con sus ojos ahogados en lágrimas y los rodeó a los dos con sus brazos. Elián comenzó a llorar, y luego Abbott también lo hizo. Ninguno dijo ni preguntó nada, realmente querían saber de su padre; mas su mamá estaba tan destrozada en ese momento que sabían que era imposible que ella respondiera a sus preguntas.

  


  
    2. Gustavo y "un ajuste de cuentas"


    


    Luego de transcurrir tres largos días atestados de dolor, angustia y añoranza, aún no se sabía nada de Gustavo. Hasta que el veinte de octubre a las nueve de la noche, presentaron por televisión la noticia más desgarradora para su familia. Según la información que dieron, él había muerto en un accidente automovilístico. Decían haber encontrado su cadáver dentro de un automóvil volcado en un barranco, y también encontraron su computadora completamente destruida.


    Todo eso eran nada más que sólo falacias, excepto la muerte de Gustavo. Él no murió en un accidente automovilístico, había sido asesinado. El automóvil en el que lo encontraron ni siquiera le pertenecía, en las noticias presentaron un engaño y las personas que conocían a Gustavo supieron muy bien que alteraron los hechos. Pero ¿por qué? ¿Qué escondían?


    El entierro fue al siguiente día. Desafortunadamente, entre los presentes estaban dos de los hombres que habían ido por Gustavo aquella madrugada; vestían de negro y gafas oscuras. El hombre que estuvo ausente fue el que aseguró el bien de la familia del finado, no le parecía una buena idea asistir.


    Durante el entierro, aquellos dos hombres fueron vistos con menosprecio, todos los presentes estaban enterados de la injusticia que cometieron. La persona que más sentía repudio hacia esos hombres era Shezet, y por la ocasión intentó ignorarlos.


    El cuerpo de Gustavo fue hundido bajo tierra y muchas lágrimas fueron derramadas, sobre todo por parte de Shezet y sus hijos. Su dolor era incoercible, fue un momento muy desgarrador para ellos.


    Poco tiempo después, todos comenzaron a retirarse. Shezet, con gran pesar, les dijo a sus hijos que era momento de partir. Ella y los chicos sabían que al llegar a casa una parte de ellos estaría faltante. Subieron al auto, Shezet lo encendió y repentinamente en su ventana aparecieron aquellos dos hombres despreciables. Ella y sus hijos se alertaron al verlos.


    —Señora, baje la ventana por favor.


    Shezet se negaba a hacerlo, hasta que finalmente bajó la ventana. No los miró ni por un segundo y les preguntó indignada:


    —¿Qué quieren?


    —En nombre del gobierno queremos ofrecer nuestro más sincero pésa...


    —¡¿Cómo se atreven?! ¿Acaso no les da vergüenza? Que descaro, ¡lárguense y nunca vuelvan a acercarse a nosotros! —interrumpió furiosa, mirando a esos hombres con desdén. Ella subió la ventana y sin dudarlo pisó el acelerador. Estaba aferrada al timón, conteniendo las ganas de llorar de rabia.


    Desde el día en que Gustavo fue raptado, Shezet y sus hijos parecían haberse convertido en unos desconocidos. Casi no se dirigían la palabra; ese día al llegar a casa, Elián se atrevió a hacerle una pregunta a su madre, la cual temía hacer.


    —Mamá, ¿qué es lo que está pasando? Papá fue asesinado y hacen parecer que todo fue un simple accidente.


    Shezet lo vio con perplejidad y Abbott también lo volteó a ver con asombro, como si él hubiese hecho una pregunta prohibida. Al ver la reacción de su madre y su hermano, bajó la mirada con vergüenza. Shezet se sentó en el sofá e invitó a sus hijos a sentarse con ella. Los chicos obedecieron dudosos. Elián se sentó al lado izquierdo de su madre y Abbott, al derecho. Ella tomó con amor la mano de cada uno y dijo derramando lágrimas:


    —Su padre fue asesinado por parte de Nafar. Fue una injusticia lo que cometieron contra él, pagó por ser honesto y tratar que hubiera justicia. Su padre intentó ser muy cuidadoso, sabía que si lo descubrían esto iba a pasar, pero lamentablemente cometió el error de confiar en la persona equivocada. Aquella madrugada, él me dijo que les comunicara que lamentaba no haberse despedido de ustedes, que los amaba mucho y que nunca se rindan, y eso es algo que nunca deben dudar. Él los amaba con todo el corazón y fue por nuestro bienestar por lo que murió —Shezet suspiró—. Creo que este es el momento adecuado para decirles que nos mudaremos a otro estado para estar más seguros, debemos permanecer unidos. Lamento mucho esta situación chicos, pero estaremos bien, los amo mucho.


    —Voy a extrañar mucho a papá, él no merecía esto. Siempre estaremos contigo mamá, nosotros también te amamos mucho —dijo Abbott con dulzura y los tres se abrazaron.


    Elián permaneció en silencio sabiendo que su madre no les había contado todo, pero lo que les dijo en ese momento era suficiente; estaban atravesando un momento difícil y lo mejor era no hablar mucho del tema.


    Gustavo era un hombre de treinta y nueve años, alto, musculoso y en especial honesto. Él trabajaba como el chofer y guardaespaldas principal del sr. Nafar Hutch, era casi como su mano derecha. Consideraba a su jefe un buen hombre, y con el tiempo se dio cuenta de que en realidad no lo era.


    Nafar Hutch tenía treinta y siete años, su tez era trigueña, su fisonomía no era muy agraciada, lo único que atraía de él eran sus ojos verdes vivaces. Sus labios eran delgados, su cabello castaño y ondulado lo usaba levemente largo, siempre peinándolo con un partido en el centro. Era un tanto grueso, no era alto y le gustaba usar la barba tupida. En su rostro se notaba la maldad, era un hombre insensible, arrogante, antipático y muy vil.


    Este hombre era el dictador del país de Harzivan, con dos años de dictadura. Aparentaba ser una buena persona y convenció a su pueblo de ello, cuando en realidad su maldad no tenía límites.


    Gustavo descubrió todas las injusticias y los actos deshonestos de Nafar, y buscó la forma de acceder a varios documentos que demostraban que él era doble cara. Contó a su mejor amigo, a quien conocía hace ocho años y que también trabajaba en el gobierno, lo que planeaba hacer en contra de él para pedirle su ayuda. Éste, al que creía su leal camarada, aprovechó y lo delató. Tal vez le confesó todo a Nafar por miedo, o simplemente era un traidor que prefería perjudicar a una persona para recibir la confianza de otra por interés.


    El tirano, enterado de las intenciones de Gustavo, envió a aquellos tres hombres por él; claramente lo consideró como un obstáculo del que debía deshacerse pronto para que dejara de obstruir su camino. También dio la orden que en las noticias presentaran falsa información sobre la muerte de su adversario. Todos los habitantes de Harzivan, que no conocían a Gustavo, se tragaron la mentira de que era un simple accidente; todo estaba en orden y no había razón alguna por la cual alterarse. Indudablemente, Hutch planeó todo con precisión.


    Lo único que quería Gustavo era justicia, y a cambio, recibió iniquidad. Su error fue revelar su plan, sobre todo a la persona incorrecta. Él estaba seguro de que, si Nafar permanecía en el poder, el país sería un completo caos y que nadie tendría el valor de levantarse en contra de él; no tomando en cuenta que podría ser suprimido sin dificultad.


    El día del entierro de Gustavo, por la noche, Elián estaba encerrado en su habitación, acostado en su cama, humedeciendo en silencio la almohada con sus lágrimas. Recuerdos de su padre recorrían su mente, así como pensamientos de cómo serían las cosas ahora que él ya no estaba, realmente le hacía mucha falta. Por otro lado, Abbott estaba en la sala conversando con su tía (hermana de Shezet) y sus dos primos (ambos adolescentes), quienes habían llegado desde lejos para asistir al entierro.


    Shezet aprovechó ese momento para ir a la habitación de Abbott y buscar la USB de la que Gustavo le había hablado. Siguiendo sus indicaciones, la encontró en un rincón, debajo de unos pantalones. Salió con rapidez y se fue a su dormitorio para guardar la memoria en su armario. Decidió que ese sería un buen lugar donde guardarla, ya que ni Abbott, ni Elián, entraban a su habitación sin su consentimiento, mucho menos registraban su armario.


    Una semana y media transcurrida desde el entierro de Gustavo, Shezet y los chicos se mudaron a otro estado del país, se llamaba Ferccussen. Había pasado tiempo suficiente, para Shezet era muy importante mudarse lo antes posible, pues después de lo que sucedió con su difunto marido, pensó que al irse a otro lugar podría estar más segura con sus hijos. Para no llamar mucho la atención, escogió una casa simple y pequeña, siempre asegurándose de que fuese un lugar seguro y cómodo para sus hijos.


    Antes de mudarse, Shezet prefirió guardar la USB en uno de sus bolsos, y lo revisaba constantemente para asegurarse de que siguiera ahí. Pasó más del tiempo sugerido por Gustavo para que ella viera lo que contenía la USB, sin embargo, aún no se sentía lista para hacerlo. Por lo que primero esperó a mudarse para sentirse un poco más segura y tranquila.


    Dos días después de la mudanza, mientras Elián y Abbott estaban en su nuevo colegio, Shezet estaba en casa acomodando unas cosas de las dos últimas cajas que quedaban por desocupar. Ese día no fue a trabajar, era viernes y debía presentarse hasta el lunes en su nuevo trabajo.


    Aprovechando que estaba sola, pensó que ese era un buen momento para descubrir el misterio que contenía la USB, pero no sentía el valor suficiente como para hacerlo. Luego de pensar por un rato, decidió que lo haría, su temor era poco comparado a su necesidad por saber.


    Fue por su computadora portátil y por la USB, se sentó en su cama respirando profundamente, preparándose para ver lo que había en el dispositivo. Ya introducida la USB en su computadora, vio que sólo había un documento, tal y como se lo había dicho Gustavo; estaba nombrado: "El comienzo". Ella no entendió el porqué de ese nombre, le parecía extraño.


    Con los nervios de punta y su corazón latiendo aceleradamente, sin saber qué tan malo iba a ser lo que encontraría, abrió el documento, y entonces comenzó a leerlo:


    "Shezet, el día que me hiciste la propuesta de que escapáramos lejos y respondí que no, fue porque había recibido una amenaza horas antes. Era un mensaje que decía que, si escapaba, no sólo me harían daño a mí, sino también a ti y a los chicos y eso no me lo habría perdonado nunca. No escapé porque no me parecía bien dejarlos solos, de una u otra forma siempre estarían en peligro y yo no sabía qué hacer. Estaba aterrado sin saber a quién acudir, pues la persona a quien llamé mi mejor amigo me traicionó y eso no lo esperaba. Cometí muchos errores, y por ellos pagué con mi vida. En primer lugar, confié y hablé con quién no debía y además de todo, intenté actuar contra alguien superior a mí. No pensé bien las cosas, ignoré la posibilidad de que la persona a la que iba a perjudicar podía simplemente quitarme del camino. Lo siento, sólo deseaba que tuvieran un futuro tranquilo y que estuvieran con bien, pero no pensé en el presente; me duele saber que no podré estar con ustedes para protegerlos. En las siguientes páginas podrás encontrar toda la información de los actos injustos de Nafar, todo lo que ha hecho y piensa hacer; pero ya no importa, no logré hacer nada, y no quiero que tú, Abbott o Elián intenten hacer algo en contra de ese hombre. En esta ocasión lo mejor es apartarse y no luchar, de lo contrario terminarán igual que yo. No sé lo que les espera, sea lo que sea que este por venir, deben persistir firmes, valientes y siempre tener dignidad. Cuídate y cuida a los chicos, será mejor que te deshagas de esta información, o podrían correr un gran peligro. No vuelvan a mencionar el nombre del dictador, ni mi muerte. Espero que algún día él caiga, porque por desgracia esto sólo es el comienzo. Te amo y dile a los chicos que a ellos también los amo mucho."


    Luego de leer esto, Shezet se llevó la mano a la boca y empezó a llorar. Se limpió rápidamente las lágrimas para continuar leyendo lo peor, las negras intenciones de Nafar. Después de dos minutos, el agobio la acometió por todo lo que había leído y entonces paró. Estaba a punto de borrar el documento, mas no lo hizo, lo guardó pensando que tal vez, algún día, lo mostraría a sus hijos. Quitó la USB de su computadora y la guardó en el mismo lugar donde la tenía. Con la mente intranquila, volvió a sentarse en su cama y sollozó por un rato.


    De los dos chicos, a quien más le afectó toda la terrible situación de Gustavo, fue a Elián. Él era más apegado a su padre y Abbott, a su madre. Los hermanos no solían pelear mucho, tampoco eran muy unidos; los dos eran muy diferentes en cuanto a su forma de ser, sus gustos e ideas. Después de la muerte de su padre, comenzaron a ser muy unidos y a llevarse mejor. Eso alegró mucho a Shezet y a ellos les satisfizo, pues con la ausencia de su esposo, ella dejó de ser la misma mujer alegre de antes. Se fue transformando en una persona más callada y desanimada. A veces, en su rostro se reflejaba una tristeza muy aguda que angustiaba a los chicos.

  


  
    3. Harzivan


    


    Harzivan era un país con una superficie de 1,984,121 kilómetros cuadrados. Poseía una vasta variedad de especies de plantas y animales, ecosistemas; era un territorio hermoso y acendrado. En la mayor parte del país, el clima tropical era el que predominaba.


    Este país era suntuoso. Los campos verdes esparcidos de flores se veían alegres aún bajo la lluvia; todos los ojos se fascinaban con el brillo radiante del mar cristalino que bañaba sus costas del sur y el este; la ciudad moderna iluminaba las noches más oscuras; y los bosques frondosos y húmedos eran el lugar perfecto para embelesarse y encontrar tranquilidad.


    Se dividía en veintitrés estados. Uno de ellos Bardef, donde se encontraba la capital y ciudad más grande de Harzivan, con el nombre de Pralur. Había una gran cantidad de rascacielos muy modernos en el país, en especial en Pralur, que era la ciudad más poblada. El total de la población en todo el país era de 53,411,723 habitantes.


    En este país se hablaba el idioma harzán y el español. El harzán era el que más se hablaba, aunque, al pasar de los años, aumentó el uso del español sin dejar morir su lengua nativa.


    Los países fronterizos a Harzivan eran Tenuvi al norte y Líbontu al oeste. En estos dos países también se hablaba el español como segunda lengua, porque muchos años atrás, existió una época en el que estos tres países fueron muy unidos y para facilitar la comunicación entre las naciones utilizaban la lengua española. De estos tres países el más grande era Líbontu, luego le seguía Tenuvi y por último estaba Harzivan.


    A medida pasaban los años, los tres países fueron rompiendo sus lazos. Surgió la competencia, conflictos y diferencias que provocaron la desunión. Y cuando Nafar se convirtió en el nuevo gobernador de Harzivan, todo empeoró y ya no había ni la más mínima coalición entre estos.


    El gentilicio de los habitantes de Harvivan era harzino(a), el de Líbontu era bunteso(a) y el de Tenuvi era tenuviano(a).


    En Harzivan utilizaban como moneda oficial el harzil. La economía en el país estaba basada principalmente en la agricultura, algunos productos tecnológicos y el turismo.


    La bandera de Harzivan estaba constituida por tres colores: blanco, rojo y negro; en medio de la división de esos tres colores había un gran y bello sol amarillo. El color blanco se ubicaba al lado izquierdo y era la mitad en forma vertical de la bandera, por lo que era la franja más grande. El color rojo y el negro estaban al lado derecho, se dividían casi a la mitad horizontalmente; el rojo en la parte de arriba ocupando más espacio que el color negro.


    Al describir la bandera, los ciudadanos de Harzivan solían hacerlo basada en la historia de "Los Tres Reyes". Esta historia resumida, relataba que hace muchísimos años, en Harzivan, el Rey Atag murió por una enfermedad y después de su muerte sus tres hijos decidieron ser reyes.


    Dividieron el país en tres provincias. Estaba la provincia del oeste, la central y la del este. La provincia del oeste la reinaría el Rey Atag II, era el hermano mayor y él vestía de color rojo. La provincia central la reinaría el Rey Dante, era el hermano mediano y él vestía de un elegante color blanco. Y, por último, la provincia del este la reinaría el Rey Erlot, era el hermano menor y el vestía de un color negro vivaz. Ese fue su acuerdo, pero tiempo después el rey Atag II y el rey Erlot comenzaron a ver que la provincia central, reinada por su hermano Dante, era la más rica de las tres provincias y el territorio era un poco más grande; así que ellos, por envidia, le declararon la guerra a su hermano. Él no estaba de acuerdo con la guerra, quería mucho a sus hermanos y le parecía absurda la disputa que se había creado por algo que realmente no consideraba importante.


    En el comienzo de la guerra, el rey Dante decidió que no atacaría, pensó que las cosas tarde o temprano debían resolverse en paz; pero ninguno de sus dos hermanos estaba dispuesto a rendirse, por lo que después, él también comenzó a atacar ambas provincias.


    Durante la guerra murieron muchas personas y la situación iba agravándose cada vez más. Debido a esto, los pueblos de las tres provincias tomaron una decisión: serían aliados y acabarían con los tres reyes; ninguno estaba de acuerdo con la guerra y después de todo eran una sola nación. Se habían convertido en un sólo pueblo unido, lograron capturar a los reyes y los enviaron a un calabozo perdonándoles la vida después de todo lo que habían provocado.


    Semanas después, el lugar donde ellos estaban encerrados fue incendiado y nadie salió vivo. Los tres reyes murieron. Todo el pueblo estaba unido y preparado para un nuevo y mejor comienzo, con el compromiso de evitar que la historia volviera a repetirse.


    Entonces, el color blanco de la bandera representaba paz y al rey Dante; el color rojo representaba al rey Atag II y toda la sangre derramada en la guerra; el color negro representaba al rey Erlot y toda la oscura historia de esta guerra. Y, por último, el sol era el símbolo de un sol naciente representando un nuevo comienzo y el fuego del incendio en el cual murieron los reyes.

  


  
    4. Abbott regresa


    


    Después de trece años, Nafar aún seguía en el poder y cada año que pasaba era mejor para él y peor para los harzinos.


    Era 18 de mayo de 2048, eran las 4:39 p.m. y el día estaba caluroso. Shezet estaba postrada en su cama, se veía macilenta y muy anciana, estaba en la habitación de la casa a la que se mudó hace trece años. Ésta estaba pintada de un azul desvaído que infundía una mayor tristeza en ella.


    Su mano derecha estaba asida a la de Elián, quien estaba sentado en la cama junto a ella, afligido, porque cada día presenciaba como su madre se desligaba de la vida.


    Elián tenía veintiséis años, y en su camino a la adultez adelgazó. Se convirtió en un hombre muy atractivo, esbelto y fornido, unos centímetros más alto que Abbott. Usaba su cabello corto y lo peinaba hacia el lado izquierdo, mantenía su barba corta y siempre se veía muy elegante. No sólo había cambiado físicamente, él dejó de ser el niño tímido y cohibido de antes. Era muy encantador, sociable, cortés y noble.


    —Mi querido hijo, tu compañía y la de Isabel ha sido algo que me ha mantenido con fuerzas estos últimos años. ¿Has hablado con Abbott hoy? ¿Sabes si vendrá? —dijo Shezet acariciando la mano de Elián y mostrándole una sonrisa llena de dulzura y amor.


    —Ayer por la mañana hablé con Abbott por video llamada, pero hoy no he podido comunicarme con él, no responde mis llamadas. Tal vez esté muy ocupado, pero estoy seguro de que vendrá mamá, no debes preocuparte por eso —dijo Elián para que su madre no se sintiera preocupada. No estaba seguro si Abbott realmente llegaría.


    —Espero que realmente venga. Lo extraño mucho y deseo verlo, hace dos años que no nos visita.


    —Bueno, las cosas han estado difíciles mamá, es una situación algo complicada movilizarse de una ciudad a otra por todo lo que ha ocurrido.


    Elián anhelaba que Abbott pudiera llegar ese día, no por él, sino por su madre. Hace mucho tiempo que ella deseaba volver a verlo y lo único que él esperaba, es que su madre pudiera ver a su hijo mayor una vez más antes de partir.


    —Sí, lo sé, es lamentable todo lo que sucede —dijo Shezet viendo hacia la ventana, con la esperanza de que algún día todo fuera mejor.


    —Yo estoy aquí mamá y no pienso dejarte sola, tendrás que seguir aguantándome —dijo Elián riendo, tratando de levantar los ánimos de su madre.


    Logró que Shezet riera por un corto instante, pero luego, su mirada se apagó viajando hacia otro mundo más tenebroso, y su semblante se distorsionó reflejando una tristeza muy profunda que Elián ya había presenciado antes. Cuando su padre murió fue algo que miraba en su madre constantemente y lo hacía sentir muy mal. Sin embargo, cuando la veía sonreír, él se llenaba de complacencia.


    Entonces, en ese momento, cuando Shezet regresó a la realidad, dijo:


    —Perdóname Elián por no haber sido lo suficientemente fuerte estos últimos años. La situación empeora cada día más y para mí la realidad es ahora una pesadilla. Realmente no me gusta vivir de esta manera, ya ni siquiera estamos viviendo, nada más estamos sobreviviendo.


    A Elián le decepcionó y le dolió escuchar eso, y añadiendo la tristeza que ella reflejaba en ese momento, terminó destrozado por completo. Él no supo que responder, pues no estaba seguro de cuáles serían las palabras correctas en ese momento. Apartó la mirada de la de su madre y vio hacia el suelo, sus ojos estaban llenos de lágrimas y la expresión en su rostro era de una gran tristeza igual a la de Shezet. Elián suspiró y volvió su mirada a los ojos afligidos de su madre, intentando controlar su abatimiento para mostrar una sonrisa amable. Entonces dijo:


    —¿Te acuerdas de que una vez nos dijiste a Abbott y a mí que papá dijo que nunca nos rindiéramos?


    —Sí hijo, ¿por qué?


    —Porque quiero que sepas que, si tú piensas que te rendiste, para mí nunca lo has hecho. Papá murió y aunque Abbott y yo estábamos dejando de ser niños, tú nos cuidaste sola mamá, y eso es para mí algo admirable, porque por tu condición y por todo lo que ha pasado, no ha sido fácil. Para mi tú eres la persona más fuerte que conozco. Y también quiero que sepas que no importa cuales sean las circunstancias, yo nunca voy a rendirme y siempre defenderé lo que es justo, igual que mi padre.


    Las lágrimas se deslizaron por las mejillas de Shezet y muy orgullosa del hombre sentado junto a ella dijo:


    —Gracias hijo mío, realmente tus palabras me reconfortan y me hacen sentir feliz por tener hijos como tú y Abbott, aunque él no esté ahora conmigo. Te amo mucho Elián, pero la verdad, no quiero que pases lo mismo que tu padre, será mejor que no te involucres en cosas relacionadas con Nafar, sabes que las cosas están muy mal. Por cierto, en mi bolso negro quiero que busques una USB roja. Mira el contenido dentro de ella, tal vez de esa manera comprendas que Nafar no es alguien con quien se deba jugar.


    —Luego buscaré la USB mamá —dijo Elián ignorando lo que su madre había dicho sobre mantenerse alejado del peligro. No estaba de acuerdo con eso, mas sabía que no era momento de contradecirla.


    —Pero luego de que veas lo que hay en esa memoria, deshazte de esa información inmediatamente, o tú y tu familia podrían estar en un gran aprieto. Por favor, Elián, hablo en serio, no te metas con Nafar. Ahora más que nunca tienes que aferrarte a la vida, una hermosa niña está en camino para alegrar tus días y los de Isabel, y tú siempre debes estar presente para cuidar a tu familia.


    Elián sonrió con emoción, recordando que iba a ser padre y dijo:


    —No te preocupes mamá, siempre estaré presente para mi familia. ¿Qué te parece si tu nieta recibe el nombre Deniv Shezet? —preguntó con alegría.


    —¿Ya lo discutiste con tu esposa?


    —Sí mamá, entre los dos escogimos el nombre.


    —¿Deniv Shezet? Es un nombre muy bonito, aunque yo pienso que no es necesario que la niña reciba el nombre de Shezet.


    —Nosotros así lo queremos mamá. Ahora descansa, volveré en un rato.


    En ese momento alguien tocó la puerta.


    —Debe ser Isabel, iré a abrir la puerta.


    —Está bien hijo, ve. ¿Y podrías después traerme un vaso con agua por favor?


    —Claro mamá.


    Elián soltó con delicadeza la mano de Shezet y se retiró de la habitación. Se dirigió a la puerta para abrirla, y así como él lo había presentido, era Isabel.


    —¿Cómo está tu madre?


    —No mejora, al contrario. Temo que en poco tiempo no volveré a ver su sonrisa. —Dijo Elián afligido.


    Isabel, una joven con pelo rizado, que solía ser delgada, pero que durante el embarazo ganó unas pocas libras, abrazó a Elián y le dijo:


    —Iré a verla.


    A Elián se le ocurrió que podía aprovechar que su esposa había llegado para que distrajera a su madre y así poder llamar a Abbott y saber si finalmente llegaría o no. No quería dar falsas esperanzas a Shezet y por eso prefirió que ella no se enterara de la llamada.


    —Llamaré a Abbott, mamá realmente quiere verlo, pero él... no sé si logre llegar antes de que sea tarde —dijo Elián en voz baja.


    —Está bien, llámalo. ¿Sabes si tu madre necesita algo?


    —¡Oh claro! Se me olvidaba, dijo que quería un vaso con agua. Se lo llevaré en este preciso momento.


    —De ninguna manera Elián, yo puedo llevarle el agua.


    —Gracias.


    Isabel le sonrió y se fue a la cocina por el vaso con agua. Elián fue a la sala para llamar a Abbott. Mientras intentaba comunicarse con él, Isabel fue a la habitación de Shezet. Cuando entró, la encontró rígida, con lágrimas en cada una de sus mejillas, sus ojos estaban completamente abiertos, pero no parpadeaba, y su abdomen no se inflaba ni se contraía, era como una roca. Isabel se asustó mucho, sospechaba que Shezet ya había muerto.


    Colocó el vaso encima de una mesa que estaba junto a la cama y se acercó a ella para cerciorarse si estaba muerta, al comprobar que, si lo estaba, le cerró los ojos con delicadeza y congoja. Empezando a llorar, llamó a Elián, él llegó inmediatamente y al ver lo que ocurría, fue como si le estrujaran el corazón.


    Se acercó tembloroso a su madre y tomándole la mano se hincó en el suelo, comenzando a llorar como un niño, creando un mar de lágrimas. Él sintió como si todo se había tornado oscuro, estaba experimentando la misma sensación horrible dentro de su corazón como cuando murió su padre, pero esta vez más intensa.


    Isabel se hincó junto a él y lo abrazó fuerte, nunca lo había visto tan destrozado como en ese momento. Ella le tenía mucho aprecio a Shezet y también derramó lágrimas junto a su esposo, alguien muy importante había partido.


    Shezet murió a causa de una gran depresión. Poco a poco, con los años acumuló dentro de ella tristeza, decepción, frustración y cansancio. Para ella fue tan terrible la situación que se estaba viviendo en Harzivan que ya ni siquiera tenía ánimos de luchar contra la depresión. Ella sentía que era mejor morir, ya no poseía fuerzas o ganas para seguir adelante.


    A las seis de la tarde, Elián hizo el último intento de comunicarse con su hermano. Lo llamó tres veces y cada vez decía "fuera de servicio". Hizo tres video llamadas más y Abbott no contestó ninguna, Elián se molestó y decidió que no volvería a llamarlo, y entonces en ese momento su celular sonó.


    —Aló, ¿Abbott?


    —Sí Elián, lamento no haber contestado las llamadas, estaba muy ocupado.


    —Eso no importa Abbott, debes venir ahora.


    —¿Qué pasa Elián? ¿Estás bien?


    —Mamá...sólo ven, es muy importante —Elián no pudo decirle en ese momento que su madre había muerto, su voz estaba trémula.


    —Está bien, haré todo lo posible por llegar mañana temprano.


    


    Abbott tenía veintiocho años, mantenía su pelo muy corto, y a pesar de que ya no era tan escuálido, su cuerpo se veía más fino que el de Elián. Se había convertido en un hombre intrépido, serio y cuando estaba de buen humor, era un poco simpático.


    Debido a que Abbott escuchó lo mal que sonaba su hermano cuando hablaron, decidió partir lo antes posible. Suponía que algo terrible pasó, pero no imaginaba que su madre ya había fallecido.


    El día del entierro de Shezet, Abbott estuvo presente, él estaba muy dolido y lo estaba aún más Elián. Fue él quien estuvo con su madre hasta su último aliento.


    Elián e Isabel regresaron juntos a casa y con ellos iba Abbott. Elián quería tener una seria conversación con su hermano, por lo que lo invitó a ir a la casa de su madre para hablar a solas.


    —¿Por qué no viniste antes Abbott? Mamá preguntaba mucho por ti, estuvo esperando tu llegada. ¿Sabes? Lo que más me duele es que ella realmente deseaba verte antes de morir, y tú brillabas por tu ausencia —dijo Elián molesto.


    —Lo siento Elián, sabes que las cosas han estado muy difíciles últimamente.


    —¿Y durante dos años nunca tuviste la más mínima oportunidad de venir? Sé que la situación es complicada, pero se trataba de nuestra madre, yo habría hecho todo lo posible para venir a verla. ¿Cómo llegaste hoy? ¿No te fue difícil venir? —dijo Elián con mucha seriedad.


    —No entiendes Elián. Han surgido muchos problemas, realmente he querido venir, pero las cosas son mucho peor de lo que piensas —dijo Abbott justificando su ausencia.


    —No te creo. Tus llamadas disminuyeron también, ¿acaso tampoco tenías tiempo u oportunidad de hacer una miserable llamada, o al menos contestarla?


    —Perdóname ¿sí?, pero créeme que nada de esto ha sido fácil para mí. Allá las cosas no están mejor que acá, si tan sólo supieras. Lamentablemente mañana mismo tengo que partir de regreso a Sadhèn, así lo quiera o no, son las órdenes que recibí.


    Sadhèn era uno de los estados de Harzivan. Abbott residía y trabajaba allí.


    —Para empezar, si nuestra madre siguiera viva, ella es quien tendría que recibir tus disculpas, no yo. Además, ¿cuál es la urgencia por volver Abbott? No entiendo, pareciera que la muerte de mamá no te importa. ¿Qué es lo que te pasa?


    —Son las órdenes que recibí y tengo que cumplirlas.


    —¿Órdenes de quién? ¿Tu jefe? ¿Por qué tanta exigencia?


    Abbott inhaló y exhaló profundamente, no sentía que era un buen momento para dar explicaciones y estaba seguro de que lo que iba a decirle a su hermano, no le gustaría para nada.


    —No pude contarte. Dejé mi antiguo trabajo y ahora yo...yo soy un militar. Entonces...


    —¡¿Militar dices?! ¿Ya se te olvidó lo que le hicieron a nuestro padre? Los militares matan a personas inocentes y siguen órdenes de Nafar. ¡¿Cuál es tu problema?! —dijo Elián furioso, interrumpiendo a su hermano.


    —Cálmate. Te lo explicaré. Me he convertido en un buen amigo de un coronel que conocí en el ejército y con eso llego a estar informado de todo, ya sabes, sobre Nafar. Me cambié el nombre para evitar puedan relacionarme con nuestro padre, porque de ser así todo esto terminará en nada. No soy de los que dañan a las personas, al menos no cuando estoy a la vista, porque si no podrían sospechar.


    —¿Qué pretendes? No entiendo.


    —Quiero lograr lo que nuestro padre no pudo.


    Elián negó con su cabeza lo que acababa de oír. Estaba confundido, decepcionado, y no sabía si creerle o no a su hermano.


    —No Abbott, olvídate de eso. ¿Cómo se supone que lograrás tu objetivo si estás solo?


    —No estaré solo, tú serás mi aliado.


    —¿Yo? Tú vives en una ciudad diferente y apenas nos podemos comunicar —dijo Elián en tono burlesco. Creía que su hermano se había vuelto completamente loco si lo que decía era verdad, y si no, entonces era aún peor.


    Abbott le aseguró que iba a volver y que se quedaría a vivir en Ferccussen, pero antes debía resolver algunos asuntos pendientes en Sadhèn.


    Elián no le creyó a su hermano, algo le decía que le estaba mintiendo. Notó a su hermano distinto a como solía ser, su actitud era extraña.


    —¿Mi antigua habitación aún está disponible? —preguntó Abbott.


    —Sí, claro. En el tiempo que has estado ausente nadie más la ha utilizado. Está tal y como tú la dejaste la última vez que viniste.


    —Estoy cansado y quisiera dormir un poco, ¿está bien?


    —Claro, ve a descansar. Dime si necesitas algo, ahora iré a casa con Isabel.


    Antes de ir con Isabel, Elián fue la habitación de su madre por la USB que ella le había mencionado. Parado frente a la puerta, colocó lentamente su mano en la manija. Antes de abrirla, cerró los ojos con gran vacío en su corazón, esperando que al entrar pudiera encontrar a su madre. Abrió la puerta, cuando lo hizo, abrió los ojos y entró. Se sentía nostálgico viendo el lugar tan solo, triste y sin vida. La luz que iluminaba esa habitación ya no estaba y nunca más regresaría.


    Buscó dentro del bolso negro la USB y ahí estaba, no le fue difícil encontrarla. Después fue a su casa para que Isabel no estuviera sola. Al llegar, ella se encontraba en su dormitorio y antes de ir a verla, se sentó deprisa en uno de los sofás de la sala, asegurándose de que no estuviera cerca para poder ver a solas el documento. Elián utilizó su computadora portátil para ver el contenido dentro de la USB. Lo leyó todo y permaneció inmóvil tratando de procesar lo que acababa de leer. Borró el documento, ya no confiaba mucho en su hermano, así que no le pareció buena idea mostrárselo.


    Pese a que Elián sabía lo peligroso y poderoso que era Nafar, se negaba a dejar que ese hombre se saliera con la suya y pensaba luchar y hacer justicia, aunque no estaba seguro de cómo o cuándo. Tendría que esperar algún tiempo, su hija estaba a pocos días de llegar al mundo y debía cuidarla a ella y a su esposa, era para él lo más importante en ese momento. Él estaba empecinado a la idea de acabar con Nafar y no por lo que le hizo a su padre, sino porque sabía que él era algo mucho peor que sólo un asesino.


    Cuando Abbott le dijo que los dos actuarían contra Hutch, se sorprendió, no esperaba que su hermano también tuviera sus mismas intenciones; pero debido a su rara actitud, supo que no hablaba en serio. Lo conocía muy bien y supo que sus propósitos, los cuales desconocía, eran otros.


    Al día siguiente, Abbott partió muy temprano por la mañana. Se despidió con mucho cariño de su hermano y de Isabel, diciéndoles con una sonrisa de oreja a oreja lo emocionado que estaba por ser tío, haciendo la promesa de que volvería para ver a su sobrina crecer.


    Una hora después de su partida, Elián tuvo que ir rápido al hospital con Isabel, ella estaba a punto de dar a luz. Ese día, nació una hermosa y muy sana niña a la que llamaron Deniv Shezet.


    Al verla por primera vez, sus padres se enamoraron inmediatamente de ella. Sus ojos grandes y azules como los de su madre, resplandecían. Elián cargó a su hija y la veía con mucho amor y ternura, no podía despegar su mirada de la de ella. Isabel los veía a los dos y se sintió muy feliz.


    —Un dolor muy profundo me atormenta por la partida de mi madre y justo a tiempo llega mi consuelo. A tu abuela le hubiera encantado conocerte Shezet. —Dijo Elián dejando salir una que otra lágrima, sintiendo un amor inmenso por aquella pequeña criatura.


    Cuando Elián e Isabel Vurfe se casaron, debido al mal estado de salud de Shezet, Elián compró una casa en el mismo vecindario en el que ella vivía, así iba a ser más fácil cuidarla y al mismo tiempo estar cerca de su esposa. Eran vecinos y se veían todos los días. Él siempre cuidó de su madre e intentó hacerla lo más feliz posible hasta el último instante. Isabel también le ayudó a cuidar bien de ella cuando él no podía por el trabajo.


    En cuanto a Abbott, cuando cumplió veintiséis años, tomo la decisión de mudarse a Sadhèn en la ciudad de Ubocu. Shezet intentó convencerlo para que no se mudara a otra ciudad, pero nadie logró hacer que se quedara. Él decía que era tiempo de hacer cambios en su vida. En Ubocu le ofrecían un muy buen trabajo y no podía desperdiciar la oportunidad.


    Comenzó a trabajar como un gerente de negocios, poco después conoció a una joven de la cual se había enamorado y que pronto se convirtió en su novia. Un año después ella lo dejó, porque él repentinamente empezó a comportarse diferente; no era el mismo de antes, y fue cuando él decidió que se uniría a la milicia.


    


    Ocho años después de que Shezet muriera, Elián se mudó a Pralur, la ciudad donde Gustavo había sido asesinado. Era la ciudad más moderna e importante del país, donde se encontraba la casa presidencial y las empresas fundamentales para el desarrollo tecnológico. Luego de vivir veintiún años en Ferccussen, luego de todo ese tiempo alejado de Pralur, él debía regresar. Nació y vivió en esa ciudad los mejores momentos de su infancia, pero también, lastimosamente experimentó una injusticia tan grave como el que le hayan arrebatado a su padre y con ello, parte de la felicidad de su madre.


    Él fue solicitado por el gobierno. Habían escuchado que era un excelente ingeniero en informática, entonces le ofrecieron un trabajo en el que le pagarían muy bien. Él no aceptó el trabajo por el dinero, sino porque pensó que, si tal vez trabajaba en el gobierno, podría estar informado de todo, cada paso que daría Nafar, él lo sabría.


    Cuando Elián recibió la llamada de la oferta de trabajo, la joven al teléfono le preguntó:


    —¿Es usted familiar de Gustavo Silva?


    Elián no estaba seguro de cómo responder a esa pregunta, no sabía si le negarían el trabajo al responder que sí, así que pensó que sería mejor negar ser su familiar. Respondió evitando escucharse sorprendido por la pregunta:


    —No, no, ¿por qué? ¿Hay algún problema?


    —No, olvídelo, es solamente una coincidencia.


    Elián se dio cuenta que probablemente el haber afirmado ser familiar de Gustavo le traería problemas, por lo que iba a tener que evitar que en el trabajo descubrieran quien era su padre. Hizo cambios en algunos documentos que le solicitaron en el trabajo para ocultar la verdad, se sintió mal al hacerlo, pero era necesario.


    Cuando se fue a Pralur, tomó la decisión de irse solo, sin su esposa y sus hijos. Poco después del primer año de vida de Deniv, Elián e Isabel tuvieron un niño, y dos años más tarde, nació otra niña. Le dolía dejarlos, pero le pareció que de esa manera ellos estarían seguros. Prometió permanecer en comunicación diariamente y siempre visitarlos una vez a la semana. También iba a estar presente en las fechas festivas y en sus vacaciones. Así fue, aunque en cuanto a las visitas falló una que otra vez, ya que en el trabajo a veces no le concedían el permiso, pero él siempre estuvo pendiente de su familia.


    Isabel se había molestado mucho con Elián por la decisión que tomó, ella estaba en total desacuerdo con él, mas era tan testarudo que nadie lograría que cambiara de opinión. Ella rechazó la idea del divorcio, porque a pesar de la testarudez de su esposo, sabía que era un hombre muy noble que ella amaba.

  


  
    5. Harzivan: País de Catástrofe


    


    Transcurrieron nueve años más después del 2056 y luego de todo ese tiempo, Harzivan se convirtió en un lugar sumamente propenso a ser inhabitable. Nafar Hutch sumó treinta y dos años de dictadura. Se encargó de que poco a poco Harzivan se convirtiera en un caos.


    Algo en lo que Nafar puso mucho interés y llegó a lograr, fue tener tecnología avanzada de gran calidad en el país. Creó empresas para la invención de dispositivos tecnológicos, una de ellas "NNOVANCE" (el nombre era de la combinación de las palabras Innovación y avance). En esta empresa se crearon los dispositivos más famosos, el relófono y el vancel.


    El relófono era un dispositivo similar a un reloj, cumplía diversas funcionalidades, por ejemplo, cámara, grabadora de voz, etc. Sin embargo, no poseía todas las funciones de un celular. El relófono también incluía un mono auricular, el cual era muy importante para hacer uso de él, ya que, a pesar de que este era táctil, estaba hecho más que todo para ser utilizado por medio de comando de voz. Si se quería hacer una llamada se le daba la orden verbalmente, al igual si se quería algún tipo de información de internet o tomar una fotografía, inmediatamente toda la información era recibida por el mono auricular. Este era la fuente para obtener la información solicitada o responder las llamadas del relófono.


    Todos los aparatos electrónicos, desde una refrigeradora hasta un automóvil, podían conectarse por medio de "Zann" al relófono, y gracias a eso todo podía controlarse por medio de comando de voz. ("Zann" era la comunicación tecnológica entre los dispositivos que solamente eran creados en Harzivan, algo similar al bluetooth).


    Por medio del comando de voz, se le podía pedir a un televisor o una lavadora que se encendiera, y lo hacía, o pedirle a una refrigeradora que se abriera, no había límites. Para evitar el robo de algún dispositivo, cada vez que se compraban, se programaba la voz del dueño para evitar que alguien más hiciera uso de él.


    Por otro lado, el vancel era similar a un celular, aunque más avanzado. Este era el único aparato que no podía controlarse por el relófono, tampoco tenía la opción de comando de voz, había que usarlo manualmente. Una de sus funciones innovadoras es que podía escanear dispositivos y obtener información de ellos, pero antes de hacer el escaneo, se encargaba de que el aparato fuera del mismo propietario, de lo contrario no podía realizarlo. Una desventaja de esto es que había información personal muy accesible, como el nombre o número de teléfono de todos en Harzivan, por lo tanto, tenían que ser muy cuidadosos.


    El vancel y el relófono no compartían las mismas funciones, ya que el objetivo era que las personas optaran por comprar los dos. Algunas personas únicamente compraban un aparato, sobre todo aquellas que priorizaban su seguridad y preferían comprar nada más el vancel, ya que el relófono implicaba un peligro mayor poseerlo. Pero la mayoría de las personas caían en la trampa y compraban ambos.


    Había aparatos tecnológicos excelentes en Harzivan, la mayoría eran fabricados en el país, y asimismo había contaminación por doquier y en gran cantidad. Nafar se preocupó por el avance tecnológico en el país y nada más llegó a importarle. La contaminación a su alrededor parecía no verla, probablemente, pensó que en un futuro la tecnología le sería útil para mejorar la calidad de vida.


    La tecnología se convirtió en la principal fuente de economía del país, pues debido a la contaminación, la agricultura y el turismo decayeron.


    A medida pasaba el tiempo, Nafar comenzó a inventar muchos mandatos. Uno de ellos era que de ninguna manera las personas debían movilizarse de un estado a otro, era sumamente obligatorio permanecer en el estado donde cada persona habitaba, de lo contrario esa persona iría a la cárcel. Tampoco era posible salir del país o que otros entraran. Y así, Nafar fue imponiendo más normas.


    El cielo fue oculto, y la oportunidad de admirar su bello color azul y el verde vivaz del paraíso, estaba completamente perdida. Harzivan se convirtió en el país con la mejor y más avanzada tecnología, ningún otro país del mundo lo superaba en ese aspecto, y no sólo eso, su nivel de contaminación también era insuperable.


    Harzivan comenzó a ser denominado el país "surólogo". "Suro" por basura y "logo" por tecnólogo, era tan especialista en la tecnología como en ser el gran basurero de todo el mundo.


    Todos los días se observaba una nube negra de contaminación en todo el país, era la que ocultaba el cielo. Las personas al estar expuestas a ese ambiente debían utilizar obligatoriamente una mascarilla que brindaba oxígeno por doce horas. Ésta, estaba unida a una protección para los ojos, que incluía un sistema de luz para poder ver mejor, ya que algunos días la nube de contaminación era de un color negruzco muy oscuro. Sólo dentro de los lugares encerrados era posible no usar la mascarilla y estar completamente seguros de no respirar la toxicidad del exterior.


    Harzivan ya no era más que solamente un territorio lleno de montículos de basura, donde el hedor de algunos lugares era inaguantable.


    Debido a la contaminación, el agua cada día era más escasa, las temperaturas aumentaban y el calor era intolerable. Se racionaba la comida por la sequía y desaparecieron las cosechas en el país. La energía sólo estaba disponible tres veces a la semana en los hogares, y todos los días en las grandes empresas. En los mares ya no nadaban peces ni personas, sino grandes cantidades de basura. Casi todos los ríos y quebradas se habían secado, y los que no, fluía más basura que agua.


    Los animales se extinguieron casi todos, los únicos que quedaban eran los domesticados, lo que equivalía a una cantidad muy pequeña.


    Las casas, edificios, o cualquier tipo de instalación, debían permanecer completamente cerradas para evitar que la contaminación llegara a invadirlos.


    En los espacios destinados a colocar puertas, en lugar de ellas, colocaban en el umbral, una barra plana que al activarla hacía emerger verticalmente hacia arriba un campo de fuerza plano, como si fuera una puerta. Este campo tenía niveles de potencia, de cincuenta a cien. Si estaba en cien, que era su mayor potencia, las personas no podían traspasarlo; si se bajaba su potencia hasta cincuenta, que era su mínima potencia, si podían atravesarlo. Estas barras, eran creadas únicamente en Harzivan, destinadas a crear una barrera que impidiera que la contaminación pudiera atravesarla.


    En la mayoría de los edificios se utilizaban estas barras en lugar de puertas, eran muy eficaces. La desventaja de éstas es que sólo podían mantenerse treinta minutos en su mínima potencia, de lo contrario, la contaminación las dañaba fácilmente y dejaban de funcionar. Si se les daba el uso adecuado llegaban a durar hasta tres años.


    Las ventanas permanecían cerradas en los edificios que tenían, ya que la mayoría no poseían porque estaban hechos de vidrio. Para poder mantener frescos los lugares, se utilizaba aire acondicionado, algunos con oxígeno incorporado para poder respirar mejor.


    De no ser por las nubes de contaminación y las grandes montañas de basura, Harzivan podría verse como un lugar de fantasía. Había muchos rascacielos con formas muy inusuales e ingeniosas, la tecnología estaba en cada rincón del país, ya nada parecía real. Los edificios tenían formas variadas. Había unos con forma de tetraedro, pirámide, octaedro, esfera, semiesfera, algunos combinados, en fin, una infinidad de formas. El favorito de la mayoría era uno ubicado en el centro del estado de Ferccussen. Tenía forma de un cilindro oblicuo y estaba rodeado por tres grandes edificios en forma de anillos. Este edificio era una de las empresas que creaba aparatos electrónicos.


    Lograron crear el automóvil volador automático, pero sólo eran utilizados por el ejército, ya que, si cualquier persona tuviera acceso a uno, fácilmente huiría del país.


    De 53,411,723 habitantes que había en Harzivan, cuando Nafar llegó al poder, con los años la cifra aumentó a 56,354,239. Cuando la situación empeoró bajó a 29,825,897 habitantes. La tasa de mortalidad era cada vez mayor a la tasa de natalidad.


    Caminos de Sangre


    Desde la cama de la habitación hasta el lavabo del baño, había un camino de gotas de sangre. Danilo estuvo expuesto al aire contaminante y eso le estaba causando la muerte. Tres días después de haber inhalado las partículas tóxicas que viajaban por los aires, comenzó a sentirse muy mal. Primero sentía mareos, náuseas, se le nublaba la vista al estar de pie, así que permaneció en cama, sólo se levantaba si era necesario. Él tenía veintisiete años y vivía solo, por lo que nadie cuidaba de él. No fue al doctor porque pensó que seguramente pronto iba a mejorar si permanecía en reposo y no fue así.


    Al cuarto día, Danilo estaba recostado en su cama, tenía dificultad para respirar y fue al baño porque comenzó a sangrar de la nariz. Mientras limpiaba la sangre sintió ganas de vomitar, así que rápidamente levantó la tapa del retrete y comenzó a vomitar. Su cuerpo expulsaba lo único que él había consumido, sólo líquidos, pero después también estaba vomitando una gran cantidad de sangre. Él estaba muy asustado, llevaba un largo rato así y no cesaba. Segundos después cayó muerto al suelo y la sangre ya no salía de su boca sino de sus oídos.


    El baño donde murió parecía el lugar de la escena de un crimen, había sangre por todas partes, él sufrió una muerte realmente horrible.


    La inhalación del aire contaminante era una de las principales y mayores causas de muerte en Harzivan. Danilo fue el primero en morir por esta razón y de esta misma forma murieron muchos más. Después de él, las siguientes víctimas fueron los más pobres. Las mascarillas que se utilizaban al estar expuestos a ese ambiente tenían un costo un poco elevado, de ninguna manera Nafar iba a permitir que fueran gratis a pesar de que eran necesarias para todos los habitantes. Eran creadas en una de sus empresas, por lo tanto, era un producto que debía venderse.


    Los síntomas que presentó Danilo los designaron como la "Enfermedad del Desangro". Porque la mayor parte de las personas que la contraían, perdían una gran cantidad de sangre antes de morir.


    Cuando surgió esta enfermedad, crearon un tratamiento para controlarla, pues no tenía cura. Al ver que las personas sólo duraban una semana más del tiempo estimado de muerte (de cuatro días) dejaron de atenderlas, porque consideraron que era una pérdida de dinero y de tiempo. Las personas morirían de cualquier forma y estaban ocupando el lugar de otras personas que si tenían esperanza de vida.


    A pesar de que eran las empresas y fábricas del área de la tecnología (cuyo dueño era Nafar) las que más contaminaban, todos eran culpables de la situación del país. Tanto Nafar como todos los harzinos contribuían a destruir su hogar.


    Además de los caminos de sangre por la enfermedad del desangro, también estaban las calles de sangre debido a la segunda causa de muerte: los asesinatos. En algunos montículos de basura, sobresalían extremidades humanas porque simplemente lanzaban los cadáveres a las calles con descuido y tiempo después estaban en la basura. En las calles abundaba una pestilencia detestable.


    Además de los criminales, los policías y soldados también asesinaban a personas inocentes por orden de Nafar. Decidió que las personas que estuvieran en desacuerdo con él y protestaban, algunas irían a la cárcel y otras iban a ser aniquiladas, muy pocas eran arrestadas. Mientras muchos criminales estaban sueltos, en las cárceles las personas inocentes abundaban.


    En prisión no estaban permitidas las visitas. Si el prisionero era inocente o culpable, si el visitante era familiar o no, nada de esto importaba. Las visitas estaban totalmente prohibidas según el mandato de Nafar.


    Y la tercera causa de muerte eran los suicidios. Las personas sabían que el diario vivir en Harzivan era como sobrevivir a un infierno sempiterno, por lo que el suicidio parecía ser el mejor escape a esa pesadilla. Algunas personas simplemente dejaban que la enfermedad del desangro invadiera su cuerpo, pues a pesar de que era un proceso de muerte terrible, lo único que deseaban era morir y sabían que era una forma efectiva de hacerlo.


    Ver las noticias en Harzivan, era como ver todos los días películas de terror, de guerra, sangrientas, que provocaban en el espectador angustia, miedo, desesperación, en fin, ya no había novedades positivas.


    Todos los días se repetía la misma historia, todo giraba en torno a la muerte, contaminación, tecnología, enfermedades, protestas, una completa pesadilla incesante.


    Los edificios de servicios públicos, por ejemplo, los hospitales, estaban en muy malas condiciones y sin equipo necesario. Explosivos estallaban, personas morían, edificios y viviendas se devastaban y a Nafar no le importó nada de esto.


    En las calles había protestantes pacíficos que salían con carteles en los cuales algunos decían mensajes como: "¡Queremos LIBERTAD!", "¡Que se detengan los ASESINATOS!", "Que todo Harzivan se levante, SIN UNIÓN NO HAY VICTORIA", "Nunca deberíamos dejar de luchar hasta ver a Hutch ¡Fuera!" Otros salían con megáfonos para poder ser escuchados. Todos los protestantes cubrían sus espaldas con la bandera de Harzivan, era la manera para identificarse del resto y demostrar que su lucha era realmente por el amor que sentían por su patria.


    Estaban los que también se hacían llamar protestantes, pero en realidad ellos eran los destructores. Éstos quemaban la bandera de su país, destruían tanto propiedad pública como privada y sobre todo intentaban destruir las empresas de Hutch. Pero su "lucha" duraba poco porque eran los primeros en ser aniquilados, ya que las empresas de Nafar Hutch estaban muy bien protegidas por el ejército y policías. Así que, si lo primero que buscaban era destruir esas empresas, lo único que conseguirían de forma instantánea era la muerte. Cada día la cantidad de protestantes era reducida, muchos eran asesinados y el miedo creció en la población, además no había unión por todo el pueblo y finalmente las protestas eran un caso fallido porque Nafar siempre ganaba.


    Año tras año, las calles eran cada vez más solitarias, los únicos que circulaban diariamente eran robots voladores en forma esférica. Estos poseían dos cámaras, una atrás y otra adelante para vigilar las calles y también tenían a cada lado un arma para atacar a las personas. A veces eran los militares los que circulaban para no bajar la guardia, pero con el tiempo al ver que las personas preferían quedarse en casa encerrados debido al peligro y la contaminación, su movilización en las calles disminuyó.


    Siendo países fronterizos de Harzivan, Líbontu y Tenuvi, eran los países con menos contaminación de todo el mundo. Líbontu estaba en primer lugar siendo el más limpio y Tenuvi estaba en segundo lugar. Estos dos países también eran muy modernos y tecnológicos, eran los principales compradores de productos tecnológicos harzinos. Entre ellos, una esfera del tamaño de una bola de béisbol. Esta esfera era de color blanco, se lanzaba hacia arriba muy alto y cuando consideraba que estaba a una altura adecuada, estallaba y expulsaba un campo de fuerza que se extendía por toda un área determinada. Cuando se compraba el producto, también traía incluida una pantalla táctil, cuadrada y transparente. Ésta sólo era útil para el control del campo de fuerza. Sin necesidad del internet, se buscaba en el mapamundi el lugar específico que el campo tenía que cubrir, ya fuera un país, una ciudad, etc. Al momento de ser asignada la zona en la pantalla, el campo de fuerza se extendía hasta asegurarse de proteger todo ese territorio. También se usaba la pantalla para manejar la potencia del campo de fuerza. Mientras éste se extendía, era necesario que su potencia estuviera en cincuenta, si estaba en cien, causaba una gran devastación en el lugar que recorría debido a su poderosa intensidad. Lo recomendable era maximizar la potencia del campo cuando terminaba de extenderse.


    Líbontu y Tenuvi compraban estas esferas para proteger sus tierras de la contaminación de Harzivan. Siempre mantenían al cien la potencia de su campo para evitar con seguridad que la contaminación lo atravesara. Cada diez años debían cambiar el campo de fuerza, porque este se debilitaba al estar constantemente en contacto con las toxicidades que viajaban desde los aires de Harzivan. 

  


  
    6. La Academia


    


    La ATM era la Academia Tecnológica Militar, fue fundada en el año 2060. En esta academia los alumnos aprendían, experimentaban y creaban nuevas tecnologías, también recibían instrucción militar.


    El establecimiento de la academia era muy grande y moderno, se dividía en tres: estaba el edificio encargado de la instrucción tecnológica, el encargado del área militar y en medio de esas dos estructuras, se encontraba el edificio principal, donde se establecían las autoridades y donde se hacía la toma de decisiones, organización, etc.


    El director del área militar era el teniente coronel Ripoc Fuentes, quien se había convertido en un gran amigo de Elián. El encargado del área tecnológica era Elián Silva, ambos regían la academia y eran la máxima autoridad.


    Para poder ser alumno de la academia se debía tener como mínimo catorce años y como máximo veintiuno.


    Antes de comenzar a trabajar en la academia, Elián trabajaba con la tecnología como encargado del área de seguridad para el gobierno y gracias a que ésta permanecía en un constante avance, se le fue fácil crear el sistema de seguridad más eficaz e innovador de todos los tiempos.


    Durante los años de trabajo de Elián en el gobierno, además del sistema de seguridad, también trabajó en otros proyectos que solicitaba Nafar. Él se convirtió en un experto en el área tecnológica. Realmente le gustaba y llamaba mucho su atención todo lo que estaba relacionado con las nuevas tecnologías, se mantenía informado para siempre estar actualizado en su campo. Estar tan involucrado en esos proyectos, de los cuales estaba en desacuerdo con la mayoría, fue una ventaja porque se enteraba de cada uno de los movimientos de Hutch.


    Todo el tiempo, Elián siempre tuvo presente la verdadera razón de todo su esfuerzo, él debía hacer caer a Nafar, pero cada año era más difícil. La duda lo invadía minuto a minuto. Pensaba que probablemente no iba a lograrlo, que podía morir, que Nafar era muy poderoso y había pocas probabilidades de ganar la batalla y, sobre todo, estaba solo, necesitaría algo más que un ejército. Elián aún no tenía un plan concreto y estaba al tanto que cada segundo que pasaba era tiempo que cedía a Nafar para seguir haciendo lo que quería y empeorar la situación.


    En el 2058, Elián y Ripoc se conocieron. Los dos trabajaban para Nafar, y ninguno estaba a su favor, así que se convirtieron en aliados. Siendo Ripoc teniente coronel y Elián un especialista en tecnología, podían crear juntos un plan perfecto y reunir gente para llegar a ser una gran amenaza para Nafar.


    Con el tiempo, ellos no sólo eran aliados, sino que también se hicieron muy buenos amigos, pero Elián temía que le pasara lo mismo que a su padre, esperaba que Ripoc no lo traicionara.


    Los dos acordaron idear un plan. Lo primero que hicieron fue trabajar en la creación de un cuartel general subterráneo en la ATM, de tal manera que no hubiera sospechas de su existencia, ya que debía ser un secreto por su seguridad. El lugar estaba destinado para crear el plan, trabajar en él y donde las personas que contribuyeran se establecerían.


    Para no levantar sospechas, la academia era anunciada como la mejor formadora de soldados para el ejército muy bien capacitados en el área de tecnología. Al recibir visitas todo parecía normal, como una academia común y corriente que funcionaba de la manera en la que debía, mas las cosas no eran exactamente así.


    Efectivamente en la academia los alumnos eran preparados para el ejército y para el área tecnológica, sin embargo, sólo la minoría de los egresados eran enviados al ejército, el resto se quedaba para colaborar en el cuartel general. A cada uno de los alumnos se les especificaba que estaban siendo formados no para seguir órdenes de Nafar Hutch, sino para luchar en su contra y defender al pueblo, y todos debían estar de acuerdo y aferrarse a esa ideología.


    Algunos jóvenes llegaban a la academia por voluntad propia, otros llegaban por mala conducta. A este lugar llevaban a los jóvenes más insurrectos y rebeldes del país.


    Con diecisiete años, Deniv Shezet era una joven delgada, con cabello rizado, largo y color negro. Su piel era clara y su rostro tenía una apariencia dulce. Ella era una muchacha amable, testaruda, tolerante, simpática y sensata.


    Cuando tenía quince años, luego de una visita de su padre en casa, se fue con él a la academia. Ella le había suplicado a su padre que la llevara con él, decía que deseaba acompañarlo y que podría ayudarle en algo que necesitara. Conocía los planes de Elián, hablaban de todo y no había secretos entre ellos, ella estaba en total acuerdo con él en cuanto a su idea de acabar con Nafar.


    Isabel, sin embargo, no quería que Deniv se fuera, de hecho, Elián tampoco quería llevarla, porque su madre se quedaría sola con sus otros dos hijos y podía ser peligroso que ella fuera con él, pero finalmente, luego de una larga discusión, Deniv se fue con su padre. Convenció a Elián que su mamá y sus dos hermanos estarían bien, debido a que su hermano tenía catorce años y ya estaba lo suficientemente grande para cuidar a Isabel y a su hermana menor.


    Madre e hija se despidieron con mucho cariño a pesar de que Isabel se había molestado con Deniv por su testarudez, la que afirmaba había heredado de su padre.


    ¿Y qué pasó con Abbott en los pasados diecisiete años? Pues Elián no volvió a saber nada de él. No cumplió su promesa porque nunca regresó. Elián intentó contactarse con él de distintas maneras, pero parecía como si su hermano se hubiera esfumado de la faz de la tierra. No sabía si estaba vivo, si había formado una familia, nada. Fue muy decepcionante y triste para Elián que su hermano desapareciera, lo quería mucho y ya no esperaba volver a verlo o al menos llegar a saber qué le pasó.


    Sabía que la última vez que vio a Abbott se comportaba un poco extraño, mas nunca se imaginó que él se alejaría sin decir nada y mucho menos sin tener planes de volver. Su hermano le había mentido y él no podía comprender por qué.

  


  
    7. Pralur, Harzivan, 17 de octubre de 2065: Kora Venuer


    


    Repasaron el plan una vez más y luego comenzaron a prepararse. Se pusieron las mascarillas, prepararon las armas y equiparon las granadas. Ya listos, se fueron caminando hacia su destino sigilosamente para no ser descubiertos. Llegaron a la pequeña planta industrial que tenían planeado destruir, esperaban encontrar soldados fuera del muro que la rodeaba y para su suerte no estaban.


    —Esto no me gusta, deberíamos irnos. —Dijo Kora.


    —No hay soldados, no hay de qué preocuparse. —Dijo uno de los gemelos.


    —Vámonos ahora, estoy segura de que están del otro lado del muro y no correré el riesgo de que me atrapen.


    —¿Dónde están los demás? —preguntó confundido el otro gemelo.


    —¡Bajen las armas! —gritó un oficial de policía.


    Estaban atrapados, rodeados por cinco patrullas y varios policías apuntándoles con armas, no tenían escapatoria y ya no podían hacer nada.


    Eran siete, cuatro habían sido atrapados por soldados y el resto, que eran Kora y los dos gemelos, los encontró la policía. Estos siete adolescentes formaban parte de la Pandilla Juvenil Anti-Hutch (PJAH). Kora tenía diecinueve años y los gemelos, veinte; eran los mayores en la pandilla y por eso estaban al mando. Estos tres chicos, especialmente Kora, eran muy conocidos por ser los más buscados porque fueron considerados los jóvenes más rebeldes y peligrosos del país. Después de cuatro años intentando capturarlos, no lo lograron, siempre escapaban y no sabían de su escondite.


    Esta pandilla estaba conformada por cincuenta y siete miembros, treinta y cuatro adolescentes y veintitrés niños. La pandilla comenzó por los dos jóvenes gemelos cuando tenían quince años porque habían quedado huérfanos por los asesinatos por parte de los militares. Éstos comenzaron a acoger niños y adolescentes que se encontraban en su misma situación, sin familia, casa y mucho menos comida. Se establecieron en un viejo y abandonado edificio, lo acomodaron y mejoraron conforme a sus necesidades y ahí llevaban todo lo que les era posible recolectar. Se dividían por grupos, unos eran vigilantes, otros recolectaban comida, otros se encargaban del armamento y aparatos electrónicos y otros eran los atacantes.


    Kora tenía pelo café y ondulado, lo usaba corto a la altura de sus hombros. Sus ojos eran de color ámbar, su rostro era fino, su estatura media y su tono de piel era medio. Solía siempre estar seria, su mirada a veces era retadora. Cuando sonreía su rostro resplandecía, desafortunadamente, pocas veces mostraba su atrayente sonrisa. Ella era irascible, a veces grosera, impaciente, distante, ruda y hablaba poco.


    Cuando ella tenía quince años se integró a la pandilla junto con su pequeña hermana Zàdony que tenía diez. Ellas no eran huérfanas, pero si estaban solas. Kora cumplió ocho el año en el que su papá las abandonó. Él era un hombre alcohólico y discutía todos los días con su madre. Una vez la golpeó y Kora no pudo hacer algo al respecto, su mamá le dijo que se fuera a su habitación para evitar que él le hiciera daño. Ese día, su mamá le pidió con miedo a su padre que se fuera y él lo hizo, pero volvió dos días después igual de borracho como siempre. Llegó haciendo un escándalo diciendo que era su casa y que él no tenía que ir a ninguna parte. La discusión comenzó otra vez y él estaba a punto de golpear a su esposa cuando Kora se interpuso, él la empujó violentamente y cayó al suelo. Ella empezó a llorar y su padre se apagó perplejo intentando mantener el equilibrio, la pequeña recibió ayuda de su madre para levantarse, y luego, con furia y mucha fuerza comenzó a empujar a su esposo para sacarlo de la casa. Lo logró, y parado frente a la puerta él vio a Kora con confusión y luego a su esposa con desprecio, y sin decir nada, se fue para nunca retornar.


    Cinco años después de que él se marchara, su exesposa se enteró que había sido arrestado por haber intentado robar licor en una pequeña tienda. Un año después de esto, ella también fue capturada. Salió a comprar comida asegurándose de no ser presa de los militares, policías o cualquier otro peligro que habitaba las calles. De regreso a casa, mientras caminaba apresurada por un callejón angosto con bolsas en ambas manos, un grupo de protestantes pasaron corriendo despavoridos cerca de ella porque los estaba persiguiendo la policía y los soldados. Ella se tambaleó, por poco la derriban. Después empezó a correr porque había visto que detrás de ella venía otro grupo de protestantes. Arrestaron a unos cuantos y a ella también, algunos pudieron escapar y a otros los asesinaron.


    Kora y su hermana no tenían a donde ir, ni algún familiar que las ayudara, al menos no en la misma ciudad. Poco después se unieron a la pandilla y tuvieron que acostumbrarse a vivir sin su madre.


    Avanzaron los años, era el 2063, y una terrible tragedia acaeció, Kora tenía diecisiete y su hermana doce. El día en el que sucedió la desdicha, tenían planeado atacar una de las empresas de Nafar. El grupo de los siete atacantes estaba por irse y como todas las veces anteriores, Zàdony insistió para que Kora la llevara con ella. Su hermana le dijo que no podía ir, estaba pequeña y sería muy riesgoso si la llevaba. Ella tuvo que entender y accedió quedarse, hiciera lo que hiciera, Kora no la llevaría. Los gemelos, Kora y el resto se fueron sin saber que el regreso sería amargo. Mientras no estaban, soldados llegaron al edificio donde ellos vivían, capturaron a la mayoría de los niños y algunos jóvenes también, pocos pudieron escapar.


    Los chicos regresaron, entraron al edificio y lo encontraron desolado. Recorrieron el lugar muy sorprendidos, no tenían ni la menor idea de lo que había ocurrido. La angustia atacó sin piedad a Kora, no pudo encontrar a su hermana por ninguna parte. Apareció un chico, uno de los miembros de la pandilla que escapó de los soldados, llegó para contar a Kora y a los demás lo que había sucedido.


    —¡¿Por qué dejaste que se la llevaran?! ¡¿Por qué no la cuidaste!? —gritó Kora empujando al chico muy molesta y dolida.


    —¡Cálmate! Ella no era mi responsabilidad, tu debías cuidar de ella. —Le dijo el chico molesto alejándose de ella.


    Kora no dijo nada más, pensó que el chico tenía razón. Se sintió perdida, sola y que su mundo acababa de derrumbarse completamente.


    Los gemelos estaban diciéndole a Kora que era momento de irse, tenían que encontrar otro lugar seguro para vivir. Repitieron su nombre varias veces porque ella no respondía, estaba paralizada asfixiándose en su sentimiento de culpa. Quería gritar, llorar, destruirlo todo, pero no lo hizo, no hizo nada, sólo aguantó en soledad y silencio como siempre lo hacía.


    Los chicos vieron que no reaccionaba y no podían perder más tiempo y quedarse en ese lugar, así que, sin saber a dónde ir, empezaron a marcharse. Kora los siguió caminando alejada de ellos, su dolor incrementó y fue entonces cuando comenzó a distanciarse completamente de todos.


    


    —¡Bajen las armas! —repitió el oficial.


    —Tírenlas o nos matarán, no tenemos salida. —Les dijo Kora a los gemelos en voz baja, ellos eran los únicos que estaban armados y no querían soltar las armas.


    Kora se arrodilló en el suelo con las manos arriba. Los gemelos tiraron las armas e hicieron lo mismo.


    Los policías y soldados, en lugar de usar mascarillas, se colocaban cascos que cubrían totalmente la cabeza y el rostro. Estos eran de tecnología avanzada e incluían un sistema de oxígeno.


    Ya que todas las personas llevaban una mascarilla que ocultaba su rostro, el casco tenía un mecanismo de identificación para saber quién era cada individuo.


    —Veamos quienes son... ¡Vaya! Nada más y nada menos que los jóvenes más buscados de Harzivan: Kora y los gemelos —dijo un oficial que se acercó a los chicos mientras el casco los identificaba.


    —Están acabados —dijo otro oficial colocándoles las esposas.


    —Eso es lo que tú crees inepto —rezongó Kora.


    —¿Qué dijiste? —preguntó el oficial molesto.


    —¿Eres sordo?


    El oficial enfurecido, sin pensarlo dos veces empujó bruscamente a Kora provocando que se desplomara en el suelo; en ese instante, el recuerdo abominable de su padre empujándola y desapareciendo de su vida turbó su mente. La rabia y la aversión surgieron en ella, tanto por su padre, como por el hombre que había provocado que ella recordara lo que ansiaba olvidar. Aún en el suelo, se negaba a quedarse de brazos cruzados, por lo que se preparó para levantarse con el único propósito de atacar al oficial.


    A punto de agredirlo, Elián y Ripoc llegaron en un auto militar blindado, sin saber que arribarían justo a tiempo para evitar que la situación empeorara. Los dos iban de regreso a la academia luego de haber resuelto un asunto que tenían pendiente, al ver lo que estaba sucediendo, no les agradó y se detuvieron para resolver todo de una manera justa.


    —¡Déjenla y aléjense! —gritó Elián enojado después de haberse bajado del auto.


    —¿Y usted quién es? Somos policías y debemos arrestar a estos criminales.


    —Eso no les da el derecho de tratarlos con tal violencia. Ahora aléjense de ella, la llevaré conmigo.


    —No puede llevársela, ella va directo a la cárcel.


    —Él viene conmigo. Soy el teniente coronel Fuentes y así lo quieran o no, ella vendrá con nosotros a la ATM —dijo Ripoc apoyando a su amigo.


    —Haberlo dicho antes, aunque no creo que en la ATM logren controlar a estos vándalos. Llévensela y hagan con ella lo que quieran —dijo el oficial en una forma muy desagradable. Su compañero le dio un codazo para hacerle saber que estaba cometiendo un error al dejar ir a Kora con ellos.


    —Nos llevaremos a los otros dos chicos también —dijo Elián.


    —Lo siento, pero ellos no van a ninguna otra parte que no sea a la cárcel. Nos dieron órdenes de llevar a los tres a prisión, sin embargo, dejaré que la chica se vaya con ustedes. Entonces o sólo la chica o ninguno, porque de lo contrario seré yo el que pague. Ellos son los más buscados y lo saben.


    —Está bien, sólo nos llevaremos a la chica —dijo Ripoc comprendiendo.


    Los policías se apartaron y Elián se acercó a Kora para llevársela. Ella aún seguía en el suelo sentada, no abrió la boca durante la discusión; le parecía extraño que dos desconocidos prefirieran llevarla a una academia en vez de la cárcel, aunque en realidad le favorecía más ir a la ATM.


    Elián ayudó a Kora a levantarse y la llevó al auto esposada, ella se subió sin protestar. Durante el recorrido, Kora iba cabizbaja, en completo silencio y muy quieta. Estaba pensando qué habría pasado con los gemelos, en el resto de la pandilla y también se preguntaba cómo serían las cosas ahora que había perdido su libertad.


    Llegaron a la academia y se dirigieron al edificio principal. Algunos veían a Kora con curiosidad, no sabían quién era porque llevaba su rostro cubierto con la mascarilla. Lo que llamó la atención de varios fue que estaba esposada, no solían ver que llegaran prisioneros, mucho menos una chica que a simple vista se veía indócil.


    Elián entró a su oficina junto con Ripoc y cerró la puerta para hablar a solas con él. A Kora la dejaron afuera, sentada en una silla, le ordenaron que no se moviera y ella se quedó ahí como niña regañada.


    Mientras ella contaba en su mente los segundos que pasaban con hastío y desesperación, Deniv se acercó a ella.


    —¿Te molesta si te quito las esposas? Tienes que llenar este formulario.


    Kora, sin decir nada, extendió sus brazos y Deniv le quitó las esposas, luego le dio un formulario digital para que lo llenara. Antes de hacerlo, Kora se quitó la mascarilla, le estorbaba y necesitaba ver con claridad.


    Habiendo terminado de llenar el formulario, se lo entregó a Deniv. Ella se puso a leerlo para asegurarse que todo estuviera bien.


    —Kora Anelisse Venuer Hutch. ¿Tú eres Kora Venuer? —preguntó Deniv con curiosidad.


    —Acabas de leer mi nombre —respondió Kora con indiferencia.


    —¿Tu apellido es Hutch?


    —Sí.


    —¿De verdad?


    —¿Por qué, algún problema? —preguntó Kora muy irritada. Las preguntas de Deniv estaban provocándole molestia.


    —Lindo nombre —dijo Deniv, viéndola con gentileza y luego entró a la oficina de Elián para entregarle el formulario. Kora agradeció que se fuera y dejara de hacerle preguntas, pensando lo rara que le pareció.


    Deniv salió de la oficina y le dijo que podía pasar. Se retiró y Kora entró a la oficina, sentía como si estaba entrando a una cita con el doctor.


    —Toma asiento —dijo Elián.


    Ella se sentó con extrema seriedad, mostrando su mirada retadora.


    —Ahora, según este formulario, eres Kora Venuer, ¿cierto?


    —Así es.


    —¿Hutch? —preguntó Elián con asombro mientras veía el formulario.


    —Sí —respondió ella suspirando.


    —¿Acaso eres...


    —Ni siquiera se le ocurra terminar la pregunta —interrumpió muy molesta.


    —Pero...


    —¡Pero nada! No soy familiar de ese tipo, no soy ni hija, ni sobrina, ni nieta, ni abuela de Nafar Hutch. Afortunadamente no tengo nada que ver con él, no somos de la misma sangre. —Interrumpió de nuevo aún más molesta.


    —Tienen el mismo apellido, pensamos que tal vez...


    —¿Y qué importa que tengamos el mismo apellido? En realidad, el apellido Hutch es muy común en Tenuvi. Los padres de mi madre son de ese país y cuando ella nació, no entiendo porque, hubiera sido mejor que no, se mudaron a este país. Esa es la razón de que yo tenga el apellido Hutch. Así que por favor ya dejen el tema. —Volvió a interrumpir Kora muy furiosa a Ripoc. Realmente detestaba oír el nombre de Nafar Hutch y aún más que le preguntaran si era su familiar.


    —Está bien Kora, no te alteres. Ahora, si no te molesta, quisiera saber dónde están tus padres o si vives con ellos —dijo Elián intentando relajar un poco la conversación.


    —No sé si están vivos, hace cinco años aproximadamente que no sé nada de ellos.


    —¿Y qué les pasó?


    —Debo irme Elián, luego regreso. —Dijo Ripoc dejando que Elián se encargara de ella. Estaba seguro de que él tenía total control de la situación.


    Elián vio a Kora a los ojos y le preguntó:


    —¿Entonces?


    —¿Realmente necesita saberlo?


    —¿Te es tan difícil responder?


    —De hecho, sí. Pero está bien, le digo —dijo ella sintiéndose presionada a hablar—. Mi padre nos abandonó y cinco años después fue arrestado por intentar robar licor en una tienda, lo que me parece ridículo. Y a mi madre la capturaron los "grandes" soldados de este país, siendo ella completamente inocente. Probablemente los dos ya estén muertos, no podría pensar lo contrario por cómo están las cosas.


    —¿Y no tienes algún otro familiar?


    —No lo creo.


    —¿No tienes hermanos o hermanas?


    —¡No! Claro que no —respondió Kora sin dudarlo.


    Elián también le preguntó por los padres de su madre y ella respondió que estaban muertos, se dio cuenta que estaba completamente sola. Él la veía con compasión mientras ella estaba cabizbaja completamente inmersa en sus recuerdos. Le dijo que se establecería en la habitación 615 y que se quedaría ahí el resto del día. A ella no le pareció muy buena idea pasar encerrada por tanto tiempo, apenas eran las cinco de la tarde. Eso no le preocupaba tanto como tener que compartir la habitación con alguien más, prefería estar sola. Le comentó a Elián su descontento y para su suerte él le respondió que no tendría que compartir la habitación con nadie. Usualmente se establecían dos a cuatro personas en una habitación, pero en el caso de los que tenían mala conducta y eran nuevos, permanecían los primeros días solos para evitar conflictos.


    Kora no deseaba para nada quedarse en la academia, y menos quería ir a la cárcel. No podía escapar, de ser así, o la capturaban o moría, la academia era su único camino seguro. Mientras pensaba en esto, algo más le vino a la mente: "En la ATM preparan personas para el ejército que luego siguen órdenes de Nafar, en este caso, prefiero la cárcel mil veces." Entonces, ¿era mejor escapar?


    —Estar aquí implica tener que convertirme en alguien que tendrá que seguir órdenes de Nafar. Prefiero la cárcel ¿sabe?


    —Algo debe quedarte claro, aquí se preparan soldados, pero no para ser fieles marionetas de Nafar.


    —Entonces, ¿las marionetas de quién?


    —De quien decidan seguir órdenes.


    —¿Y esa persona es...?


    —Lo sabrás más adelante. Ahora vamos, te llevaré a tu habitación.


    Kora seguía a Elián. Durante el recorrido examinaba todo el lugar para ver si encontraba algo extraño o si se decidía a escapar, encontrar la forma de hacerlo. Caminaban por un pasillo largo donde se encontraban las habitaciones del número 600 hasta el número 630, éstas eran las destinadas para alojar a una persona.


    Pasaban por la habitación 605, Kora vio a la izquierda y había otro pasillo, es decir, éste se encontraba enfrente de la habitación. El pasillo no era muy largo, era levemente oscuro y al final había una puerta negra. Eso llamó su atención, mas no preguntó nada, tal vez no era nada importante. Seguían caminando para llegar a la habitación 615 y ella notó algo más que atrajo su atención. Vio que en todas las puertas había un mensaje en una pantalla digital que decía: "Si no es algo bueno lo que vas a hacer, lo mejor que puedes hacer es nada". Estas pantallas digitales estaban en la parte de enfrente y de atrás de las puertas, en la zona media, a la altura de otra pequeña pantalla que se ubicaba en el lugar donde debía estar el llavín. La pantalla la utilizaban para transmitir algún aviso o advertencia a los alumnos y cuando no, ese mensaje siempre permanecía en las pantallas.


    —¿Por qué está el mismo mensaje en todas las puertas?


    —Porque ese es lema en este lugar, y para nunca olvidar el importante mensaje que transmite, siempre permanece en las puertas —respondió Elián.


    —¡Vaya! —dijo sin darle importancia— ¿Cuánto tiempo tendré que estar en este lugar? —se atrevió a preguntar.


    —Eso depende de ti.


    —¿De mí? ¿Qué quiere decir?


    —Esta es tu habitación —dijo Elián evadiendo la pregunta.


    Le entregó a Kora una tarjeta transparente que en la parte de arriba tenía el número 615 y en la parte de abajo, al reverso de la tarjeta, el número 0204 y tres líneas horizontales al lado izquierdo y derecho del número. Le dio las indicaciones para utilizar la tarjeta. Le dijo que el número 615 debía mostrarlo a la pequeña pantalla que tenía la puerta y cuando la tarjeta y la pantalla mostraran el color azul, eso indicaría que el número coincide y la puerta se abriría automáticamente. Kora entendió las instrucciones, pero le quedaba una duda, entonces le preguntó a Elián:


    —¿Cuál es la utilidad del otro número que tiene la tarjeta?


    —Después lo sabrás.


    Esa respuesta no le agradó, era la segunda vez que le respondía de la misma forma y eso no le gustaba. Ella quería saber las cosas en su tiempo, no en el de los demás.


    Kora hizo con la tarjeta lo que Elián le dijo y la puerta se abrió. Entonces, esperando una respuesta certera preguntó:


    —Antes de entrar, ¿podría responderme por qué depende de mí irme de aquí? Este lugar realmente no me agrada.


    —Tendrás que acostumbrarte, te basta con saber que salir de aquí y evitar ir a la cárcel depende de ti.


    Kora entró a su habitación un poco enfadada y cerró la puerta, entonces vio el mismo mensaje en la parte de atrás de la puerta y como no le gustaba dijo:


    —¿Es en serio? Estar en este lugar es absurdo.


    La habitación era pequeña y oscura a pesar de tener una ventana, la única vista era una nube negra de contaminación, por lo que a Kora le pareció inútil que hubiera una ventana. Había una cama, una pequeña mesa y también había una puerta. Kora la abrió y no pudo descifrar el interior del lugar porque estaba oscuro, buscó el interruptor y cuando lo encontró encendió la luz. Era un baño reducido, esperaba algo más interesante, con decepción cerró la puerta.


    Ella comenzó a dar vueltas y vueltas en la pequeña habitación. Se sentaba en la cama hundiendo su rostro entre sus manos, luego se sentaba en el suelo y volvía a hacer lo mismo una y otra vez. Se preguntaba que podía hacer, estaba desesperada, ya no quería seguir encerrada en ese lugar y apenas eran las 6:23 p.m. La nube negra que veía por la ventana la hacía sentir más encerrada e intranquila.


    A las 7:03 p.m. Kora se acostó en la cama viendo hacia el techo. Brotó una lágrima de su ojo izquierdo, estaba encerrada, hablando en el aspecto emocional. Estaba aprisionada en su dolor, en su pasado, sus recuerdos, pensaba que de eso no tenía escapatoria, eso siempre la tendría cautiva. No dejó salir otra lágrima, ella se había prohibido llorar. Minutos después se quedó dormida.


    


    Mientras Kora dormía, Elián estaba en su oficina con Deniv hablando por video llamada con Isabel y sus otros dos hijos. Siempre que tenían oportunidad se reunían en familia por medio de una pantalla, era lo más cerca que podían estar los unos de los otros. Extrañaban mucho abrazarse y sentir la presencia de sus allegados. A pesar de la distancia, el amor los mantenía unidos, y la esperanza de volverse a ver los impulsaba a ser fuertes.


    Finalizaron la conversación, alegres de saber que todos estaban con bienestar. Luego, Elián habló algo de mucha importancia con su hija a quien solía llamar Shezet (Isabel y el resto la llamaban Deniv).


    —Shezet, necesito que me ayudes en algo.


    —¿En qué papá?


    —Necesito que estés pendiente de Kora, ¿sabes quién es ella cierto?


    Antes de responder, Deniv vio con una expresión de rareza a su padre, no entendió el motivo de lo que acaba de pedirle.


    —Sí sé quién es papá, desde antes que llegara a la academia. Pero, no entiendo, ¿por qué debo estar pendiente de ella, acaso necesita niñera o algo por el estilo? Ella es mayor que yo, ¿no debería en todo caso ser ella mi niñera? —dijo Deniv en tono de burla.


    —No estoy bromeando Shezet, no es que Kora necesite niñera, el problema es que ella puede explotar en cualquier momento y por cualquier cosa insignificante. Por eso necesito de tu ayuda, para evitar que ella se meta en problemas. Y sí, tú eres menor que ella, pero tu actitud es diferente; no sueles causar conflictos, por lo que considero que tu podrías ser una buena influencia para ella.


    —Entonces, ¿me estás diciendo que también debería acercármele?


    —No exactamente, aunque tal vez podrías intentarlo.


    —No sabes nada de Kora, papá, no la conoces y yo mucho menos. No me agrada la idea de estar cerca de ella. En el momento que llenó el formulario noté que se irrita fácilmente y no creo llegar a tolerar eso por tanto tiempo.


    —Está sola, Shezet. Eso sé de ella y es lo suficiente como para darme cuenta de que necesita ayuda. No te estoy pidiendo algo tan difícil, ¿podrías colaborar?


    Deniv se mantuvo en silencio para comprender las circunstancias y elegir lo que ella consideraba correcto hacer.


    —Está bien, lo haré. Estoy aquí para ayudarte.


    Elián sonrió y le agradeció por su comprensión.

  


  
    8. Cautiva indocilidad


    


    El bosque se escondía en la neblina, apenas y se podían distinguir algunas formas. Una llovizna suave caía y se deslizaba en su piel refrescándola. Kora caminaba sin saber a dónde dirigirse y de repente comenzó a oír distintas voces que gritaban: “¡Te detesto! ¡Me decepcionas! ¡Levántate! Estás sola. Te desconozco.”


    Cada frase se escuchaba en eco, ella veía hacia todos lados para descubrir de donde provenían esas voces; pero era muy difícil ver en ese lugar, así que siguió caminando con la espera de que la niebla le dijera hacia dónde. Una figura humana se reveló frente a ella, parecía ser una joven; le fue imposible reconocerla porque no pudo verla con claridad.


    —¿Quién eres? ¿Me has estado siguiendo? —le preguntó a la desconocida.


    La silueta inmoble no le respondió y Kora comenzó a acercársele con curiosidad para saber quién era, pero la figura se alejaba cada vez más, provocando que ella acelerara el paso hasta el punto de correr. En ese instante el camino se acabó. Ella descendía en el abismo neblinoso muy aterrada, no podía ver nada, y entonces comenzaron a sonar las sirenas.


    Despertó muy alterada, tanto por las sirenas como por la pesadilla que había tenido. Hace tiempo que el mismo sueño horrible la perseguía. A veces los sucesos eran en diferentes lugares, pero lo que nunca cambiaba era la muchacha a la que no podía reconocer, sobre todo su rostro, nunca lo podía ver con claror, y las voces siempre brotaban repitiendo lo mismo. Cada vez que esta pesadilla la atacaba quería entender cuál era su significado y el porqué de su repetición.


    Kora se levantó y vio la hora en la pantalla de la puerta, eran las 5:00 a.m. Ella se tiró de nuevo en la cama, hundiendo su rostro en la almohada para soltar un grito de enojo. No quería estar en ese lugar, estaba encerrada en desesperación y además de todo, era su nuevo deber levantarse muy temprano en la mañana. Definitivamente aborreció el nuevo cambio que estaba experimentando en la academia.


    De pronto alguien tocó la puerta, ella con mucho desánimo y coraje, se levantó para abrirla. Ahí estaba Deniv, entregándole su uniforme.


    —Buenos días, éste es tu uniforme. Cámbiate, ordena tu cama y sales para ir al comedor —dijo Deniv agradablemente.


    —Yo no me pondré esto —dijo Kora con desagrado mientras Deniv le entregaba el uniforme en sus manos.


    —No es una pregunta, póntelo. Así lo quieras o no, al estar aquí este es el uniforme que usarás.


    —Como sea. ¿Y dónde está el comedor?


    —Yo te llevaré, así que apresúrate por favor.


    Kora cerró la puerta e hizo de mala gana lo que Deniv le había ordenado, después las dos se dirigieron al comedor. En el camino se encontraron con dos chicos y dos chicas que también habían llegado a la academia por mala conducta. Uno de los chicos que tenía dieciocho años y cuyo nombre era Ezòan, le dijo a Kora con intención de causarle enfado:


    —¡Vaya sorpresa! La "famosa" Kora Venuer finalmente fue atrapada.


    —Cállate estorbo.


    —No te enojes, quiero preguntarte algo, ¿es cierto que eres familiar de Nafar Hutch? —preguntó Ezòan provocándola.


    —¡Te enseñaré a cerrar la boca inútil! —dijo Kora en posición para golpearlo.


    Presenciando que ella estaba a punto de agredir a Ezòan, Deniv la tomó del brazo para llevársela y alejarla de aprietos.


    —No vale la pena que te metas en problemas por personas como él, mejor mantente alejada e ignóralo.


    —¡¿Tú qué sabes?! Y más te vale que nunca más vuelvas a detenerme, ni siquiera te me acerques o te aseguro que te irá muy mal —dijo Kora muy furiosa mientras se soltaba de Deniv con brusquedad.


    Deniv la soltó viéndola con profunda seriedad, mordiéndose la lengua para no decirle todo lo que deseaba. Inhaló profundamente para inundarse de paciencia, se distanció de ella y dijo escondiendo su enojo:


    —Allá está el comedor —le señaló el lugar y prosiguió—. Tienes treinta minutos para comer y luego empiezas clase.


    Deniv se retiró rápidamente sin darle oportunidad de decir algo. Realmente se había enfadado mucho e iba directo a hablar con su padre. Llegó a la oficina de Elián y la expresión que él percibió en su rostro le decía que algo malo había ocurrido.


    —¿Qué sucede Shezet?


    —No creo tolerar mucho tiempo a Kora papá. Su actitud me he es totalmente inaceptable —dijo Deniv alterada.


    —Está bien, cálmate, dime que fue lo que pasó.


    Ella le contó lo que había sucedido, haciéndole saber que veía imposible que Kora cambiara, consideraba su actitud completamente desapacible. Elián la escuchó con atención y no le gustó oír lo que había ocurrido. Le dijo a Deniv que luego hablaría con Ezòan, sabía que él también llegaba a ser alguien muy fastidioso e insurrecto.


    —Estoy de acuerdo contigo en cuanto al comportamiento de Kora, pero sólo debes ser un poco más paciente con ella. Cambiará, no de un día a otro, el proceso será probablemente largo.


    —¿Qué más paciente puedo ser? Tampoco permitiré que ella me trate como se le dé la gana. Pero está bien, trataré de hacer un esfuerzo mayor y voy a colaborar con lo que pueda, sin embargo, si ella llega a colmar mi paciencia, renuncio inmediatamente.


    —Puedes manejar esta situación, yo lo sé.


    —No puedes hacer que todos cambien papá, sin importar lo que hagas. Personas como ella no cambian.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Elián cruzándose de brazos.


    —Ella no es tu responsabilidad, no te aferres a algo que probablemente nunca suceda. En algún momento ella se irá, no por un buen motivo y al final el esfuerzo será en vano.


    —Escúchame Shezet —Elián se levantó de su silla—. Yo sé que ella es problemática, pero si le ayudamos a mejorar un poco, tal vez las cosas cambien. No es mi responsabilidad ayudar, es mi deseo, y por eso lo hago con mucho gusto. ¿Entiendes?


    —Entiendo papá. Lo que yo trato de decirte es, que está en cada persona decidir si quieren ser distintos, no puedes obligar a nadie.


    —Lo sé y que bueno que tú lo sepas, pero yo no pierdo nada ayudando, al menos no en estos tiempos.


    —Entiendo. —Dijo Deniv mientras admiraba a su padre tenaz.


    Elián abrazó a su hija con mucho cariño y ella también a él. Estando en los brazos de su padre no tenía duda alguna que estaría siempre protegida.


    Llegaron las 12:10 del mediodía, era tiempo del almuerzo y Kora apenas había aguantado todas esas horas de clase que consideraba como una tortura.


    Ella caminaba hacia el comedor, Ezòan y sus secuaces se cruzaron en su camino y cuando ella los vio, una amargura intensa surgió en su rostro y pensó: "Esto no podría ser mejor, ¿acaso no se cansan de fastidiarme en este lugar?"


    —Que desagradable encuentro, no deberías estar aquí, la cárcel es tu lugar junto con tu madre —dijo Ezòan de una manera muy molesta.


    —Apártate de mi camino asno, y mejor cuida lo que sale de tu boca. Dime otra estupidez y será lo último que digas en toda tu asquerosa vida, te lo aseguro —dijo Kora apretando fuerte los puños para intentar controlar su enojo.


    —¡Ja! ¿Quiénes eres tú para amenazarme a mí? ¿Sabes lo que dicen de ti? —Kora intentaba evadirlos, pero la tenían acorralada— Dicen que deambulabas en las calles porque eres un estorbo para todo el mundo, incluso para tu padre Nafar Hutch, por algo te desecho como basura. —Dijo Ezòan en tono burlesco. Sus secuaces se reían siguiéndole la corriente, pues no sabían lo que estaba a punto de suceder.


    La furia en Kora se elevó en su máximo nivel. Sin importarle las consecuencias, le dio un fuerte golpe a Ezòan en la cara, cerca del ojo. El golpazo fue tan fuerte que lo derribó.


    —¡Ahora si te enseñaré a cerrar la boca! —le gritó Kora tomándolo por el cuello de la camisa.


    Deniv estaba cerca del lugar presenciando el golpe que recibió Ezòan y ella se dijo sorprendida:


    —¡Rayos! Si ella se mete en problemas yo también.


    Rápidamente se dirigió a Kora para llevársela, la pelea iba a continuar si no lo hacía. Se metió entre los secuaces de Ezòan y tomó a Kora fuertemente del brazo, esta vez no permitiría que se le soltara. A jalones la llevaría directamente a la oficina de Elián.


    —¡¿Qué demonios te pasa?! Suéltame... —Protestó Kora intentando soltarse. Quería darle según ella, su merecido a Ezòan.


    —Primero, no me hables de esa forma y segundo, cállate. Te llevaré quieras o no a la oficina de Elián, él sabrá que hacer contigo —interrumpió Deniv sin detener el paso.


    —Él empezó...


    —Te dije que guardes silencio, y sí, el empezó, pero tú le seguiste la corriente.


    Kora se soltó como pudo de Deniv y le dijo:


    —Déjame, yo puedo ir sola.


    Deniv la siguió para asegurarse de que fuera a donde debía y al llegar a la oficina, empezó a contarle a su padre lo que había sucedido. Elián le dijo que se retirara, iba a hablar a solas con Kora y luego, indudablemente tendría que hablar con Ezòan. Deniv se fue y el interrogatorio comenzó.


    —¿Qué fue lo que ocurrió exactamente Kora?


    —Qué más da si le digo o no lo que ocurrió —dijo molesta.


    —Escucha bien lo que voy a decirte, si no aprendes a comportarte pasarás mucho tiempo en este lugar y, de hecho, no nos haremos cargo de ti toda la vida. Deberías estar en la cárcel, pero me arriesgué y por esta vez decidí salvarte el pellejo. Si sigues así, no irás a ninguna otra parte más que a la cárcel. Así que, o me dices que pasó para encontrar una solución al conflicto entre tú y Ezòan, o simplemente vete de mi oficina y ves cómo te las arreglas.


    Con renuencia, Kora le contó a Elián lo que había sucedido y él comprendió la situación, enterándose que ambas partes eran culpables.


    —No debiste actuar de tal manera y menos si sabías que Ezòan sólo estaba inventando disparates. ¿O lo que te dijo es verdad? ¿Eres hija de Nafar?


    —¡Claro que no!


    —Entonces no le hagas caso. Muchas veces me he sorprendido porque no llego a comprender por qué las personas se pelean por simples tonterías, cosas que no tienen ninguna importancia o sentido alguno. No prestes atención a todo lo que dicen los demás, mucho menos a cosas que no son ciertas, ¿entiendes? Aprende a controlar tu enojo, cambia tu actitud y aléjate de quienes no necesitas cerca.


    Kora se quedó en silencio reflexionando sobre lo que Elián le dijo, en ese momento no tenía nada que decir porque supo que él estaba en lo correcto.


    Mientras Elián y Kora hablaban, Deniv fue en busca de Ezòan y lo encontró en el mismo lugar donde había sido golpeado. Sus supuestos amigos aún estaban con él y uno de ellos le estaba poniendo hielo en la zona donde recibió el golpe. Ella se acercó y le dijo con aspereza:


    —Ve a la oficina de Elián, él te espera.


    Él se fue sin decir nada, después de lo que había sucedido estaba de muy mal humor.


    —Si prefieren permanecer libres de castigos, será mejor que se alejen de Ezòan —advirtió Deniv a los secuaces de él.


    —¿Crees que por ser hija de Elián nos interesan tus comentarios? —preguntó en una manera molesta una secuaz.


    —Veo que pierdo mi tiempo hablando con ustedes, son iguales a Ezòan, no podía esperarse algo diferente —dijo Deniv con desagrado y se marchó.


    —Que fastidiosa —rezongó la misma chica.


    Deniv escuchó el comentario, lo ignoró y siguió su camino.


    Elián estaba finalizando la conversación con Kora cuando Ezòan se apareció en su oficina, al ver que ella estaba allí, se retiró de la puerta y decidió esperar afuera.


    Por esa vez, Elián consideró no imponerle un castigo, pero si volvía a repetirse no tendría perdón, ya estaba advertida. Sin embargo, le ordenó que se quedara el resto del día en su habitación para que pensara las cosas bien y tomara una decisión. Confusa, Kora le preguntó de qué decisión hablaba, y él le respondió que debía decidir si seguiría comportándose siempre de la misma manera o si iba a cambiar de actitud. Ella lo vio con indiferencia, segura de que no tenía que tomar ninguna decisión. La conversación se había convertido para ella en un trago amargo, entonces preguntó si ya podía irse y así escapar de los consejos y regaños de Elián que tanto le disgustaban. Él le concedió el permiso para irse y le dijo a Deniv que la acompañara para asegurarse que no cometiera alguna otra locura.


    Kora salió y vio a Ezòan, él también a ella, rápidamente él apartó la mirada; se sentía incómodo y amenazado, notó que la mirada de ella le decía que no se le acercara nunca más o pagaría caro. Deniv y Kora se fueron y Ezòan entró a la oficina con mucha inocencia, intentando parecer la víctima en la escena.


    Elián lo vio con enfado, su expresión de ingenuidad no lo engañaba, no dudaba que él era tan culpable como Kora. Lo regañó por lo que le dijo a ella, porque a Elián no le importaba tanto que la hiciera enojar, sino las palabras tan frías y desapacibles que utilizó para lograrlo.


    Terminó de regañarlo y le dijo que fuera con el teniente Fuentes. Él le asignaría un castigo para que aprendiera a comportarse, no era la primera vez que su conducta era inadecuada. Se fue molesto preguntándose porque él recibió castigo y Kora no, ella había hecho algo realmente grave y se lo perdonaron. "Que injusto" —refunfuñó.


    Kora llegó a la habitación con Deniv. Ella entró y cuando iba a cerrar la puerta Deniv le preguntó:


    —¿Estás bien o necesitas algo?


    —Aléjate de mí y déjame en paz, nosotras no somos amigas ni nada que se le parezca —dijo Kora con frialdad.


    —¿Perdón? Nada más intentaba ser amable. Tú...


    Deniv guardó silencio instantáneamente al ver que su padre se estaba acercando. Kora la vio con desprecio profundo y cerró la puerta ignorándola.


    —Caminemos un poco. Mientras tanto, dime, ¿dónde estabas cuando Kora golpeó a Ezòan? —preguntó Elián a Deniv rodeándola con su brazo.


    —Estaba en el comedor papá, pero ¿qué podía hacer? ¿Quieres que la amarre para que no se meta en problemas?


    —Sabes muy bien que te pedí que estuvieras pendiente de ella.


    —Lo lamento, estaré más atenta, esto no se repetirá.


    —Eso espero, de no ser así, la próxima vez tú recibirás un castigo junto con ella.


    —¿Ah?


    —Ya me oíste.


    —No te preocupes, no habrá próxima vez.


    Kora estaba en su habitación con la misma desesperación como la primera vez que estuvo encerrada. Pensaba si realmente era mejor estar en la academia que estar en la cárcel, le parecía que le daba igual. Estuviera donde estuviera, siempre la gente iba a estar fastidiándola y el lugar nunca dejaría de ser tedioso. Comenzó a dar vueltas, a sentarse en el suelo y así sucesivamente, haciendo especulaciones de lo que pasaría si se quedaba en la academia, si escapaba o si iba a la cárcel. Tiempo después, cansada de no acertar lo que le resultara más favorable, se quedó dormida. Se había levantado muy temprano en la mañana y se caía de sueño.

  


  
    9. La Cámara Lóbrega


    


    Corría muy rápido para escapar del peligro, y entonces las sirenas comenzaron a sonar. Kora despertó, estaba teniendo una nueva pesadilla. No recordaba de que se trataba, sólo lo último; corría y corría en una especie de hospital en ruinas, alguien la estaba persiguiendo.


    Vio la hora, eran las 5:00 a.m. No se levantó y se quedó en la cama, decidió que iba a hacer lo que ella quisiera porque nada le importaba.


    Una hora después, cuando Deniv y Elián no la habían visto por ninguna parte, fueron a buscarla a su habitación. Tocaron la puerta varias veces y Kora no tuvo ninguna intención de levantarse y abrirla. Luego se apareció Ripoc y preguntó:


    —¿Qué está pasando?


    —Kora no ha salido de la habitación, parece que hoy no tiene intenciones de levantarse. Su comportamiento no está siendo el adecuado —dijo Elián molesto.


    —En este lugar hay reglas, no permitiré que haga lo que quiera. Aprenderá a comportarse, ya regreso.


    Ripoc volvió con una cubeta llena con agua fría. Elián fue a buscar a su oficina la tarjeta para abrir la habitación de Kora. Él, Ripoc y Deniv tenían una tarjeta especial para abrir cualquier habitación. Ésta era completamente transparente, sólo debían decir el número de la habitación para que se mostrara en la tarjeta.


    Elián abrió la puerta y Ripoc entró. Kora seguía echada en la cama ignorando lo que sucedía y entonces sin dudarlo, él derramó toda el agua en el rostro de ella provocando que se asustara, eso definitivamente no lo tenía previsto.


    —Pero qué... ¡¿qué le pasa?! —dijo Kora encolerizada.


    —Levántate, ¿acaso no escuchaste las sirenas? Aquí no harás lo que quieras, tienes que respetar los horarios. —Dijo Ripoc y se fue de la habitación, pero antes le dijo a Elián:


    —¿La máquina de la cámara lóbrega ya funciona?


    —Ayer le hicieron los últimos ajustes, aún no estamos seguros de que funcione, pero se supone que debería.


    —Ahora mismo comprobaremos si funciona, ya tenemos a la persona indicada para la prueba —dijo Ripoc insinuando que esa persona era Kora.


    —Está bien, iré a prepararla. Shezet, dile a Kora que se aliste y luego llévala a la cámara lóbrega.


    Elián se fue a preparar todo. Deniv quedó un poco desconcertada, no estaba segura de que probar esa máquina en Kora sería una buena idea.


    La cámara lóbrega, así llamaban a una habitación oscura que estaba en la academia, para ser más específicos, en el cuartel general subterráneo, pocos sabían de su existencia. En esta habitación había una máquina, la llamaban "máquina de las pesadillas". Elián la creó junto con otros expertos en la tecnología. El funcionamiento de la máquina era conectar la mente de la persona a ella y crear la pesadilla más terrorífica, con el propósito de que la persona venciera sus miedos, problemas o debilidades. La máquina también tenía la capacidad de crear aparatos en base a esas vulnerabilidades para que de esa forma el individuo pudiera vencerlas.


    Deniv llevó a Kora donde su padre le había dicho. Fueron por el pasillo frente a la habitación 605 que conducía a la puerta negra que había llamado la atención de Kora. Deniv abrió la puerta y cuando Kora vio lo que había en el interior se desilusionó. Era solamente un pequeño lugar aburrido lleno de cajas que almacenaban documentos, nada interesante. Su curiosidad revivió cuando notó que en lugar había algo particular. Se preguntó si era un pasadizo secreto o sólo era otra aburrida habitación donde guardaban papeles, que por cierto era extremadamente oscura. Deniv se acercó, Kora caminaba detrás de ella lentamente y al estar de frente a la oscuridad, vio su reflejo y el de Deniv. Era una puerta de vidrio laminado, no se podía ver absolutamente nada del otro lado, se veía negro. Deniv sacó de uno de los bolsillos de su pantalón una tarjeta, como la que Elián le dio a Kora para abrir la puerta de su habitación. Mostró el número 0204 a una pequeña pantalla que había en la pared a la altura de la mitad de la puerta en el lado izquierdo y apareció la luz azul. La puerta se abrió hacia arriba y Kora pudo ver luz que emergía desde el interior.


    Cuando Kora vio el uso que Deniv le dio al número 0204 su duda se disipó. "Entonces para esta puerta se utiliza el otro número" —pensó.


    La puerta subió completamente y Kora volvió a decepcionarse. El espacio era reducido y estaba vacío, se dio cuenta que era un elevador que seguramente la llevaría hacia otro lugar insignificante. Deniv entró y ella la siguió sin interés por saber a dónde iban. La puerta volvió a cerrarse y el elevador descendió, cuando se detuvo y la puerta se abrió, los ojos de Kora se iluminaron de asombro.


    Las personas caminaban de un lado a otro, algunas trabajaban en artefactos tecnológicos, otras estaban trabajando en planos, todos estaban muy ocupados en el cuartel subterráneo. Kora estaba muy silenciosa y mientras seguía a Deniv, miraba detenidamente el lugar y lo que hacían las personas. Al llegar, Kora preguntó:


    —¿Qué es este lugar? ¿Por qué me trajiste aquí?


    —Bueno, a veces los problemas hacen a las personas más fuertes, tal vez este lugar te ayude con tu actitud.


    —¿Desde cuándo los problemas hacen a las personas más fuertes? —preguntó Kora riéndose—. Según lo que yo sé, los problemas sólo hacen que las personas sean peores.


    —Por eso estás aquí entonces, eso fue lo que sucedió contigo cuando los problemas surgieron. Además, enfatizo que dije a veces.


    —No es asunto tuyo saber porque estoy o no aquí, no me conoces.


    —No necesito conocerte para saber el tipo de persona que eres. Tu actitud, carácter, tu forma de tratar a los demás, eso dice mucho de ti.


    —Sólo aléjate de mí, es lo mejor que podrías hacer.


    —¿En serio? No lo había pensado antes —dijo Deniv sarcásticamente y se fue.


    Elián apareció de repente, salió de la cámara lóbrega para invitar a Kora a pasar. Ella lo vio con desorientación, sin tener la más mínima idea de lo que estaba ocurriendo.


    —Sin preguntas, entra —le dijo Elián a Kora cuando ella estaba a punto de soltar una pregunta.


    Ella entró a la "cámara lóbrega" alarmada, estaba totalmente oscuro y el lugar no se veía nada agradable. Dentro de la habitación sintió un pinchazo en el brazo, y sin siquiera darse cuenta se quedó dormida. Mediante una inyección introdujeron en su cuerpo un líquido que producía que se mantuviera dormida, sabían que se iba a negar a conectar su mente a una máquina, además, era muy importante que estuviera inconsciente para que lo que estaba por acontecer fuera posible.


    En la habitación había tres personas, Elián, una mujer que ayudó en el proyecto y un hombre que se encargaba de controlar la máquina. Colocaron a Kora en una camilla, al lado izquierdo estaba el aparato. En la cabeza le pusieron una especie de casco que tenía conectados diez cables, en las muñecas le colocaron brazaletes que también tenía dos cables conectados, todos estos estaban enchufados a la máquina. Era así como enlazaban la mente con el artilugio.


    Al encenderla, el cuerpo de Kora hizo un pequeño movimiento, fue como si una corriente eléctrica lo recorriera.


    —¿Empezamos señor? ¿Está seguro de esto? —preguntó el que estaba controlando la máquina.


    La pregunta fue, porque en el último adolescente en el que habían probado la máquina, terminó con leves movimientos involuntarios que duraron alrededor de tres días; pero ya que habían hecho ajustes, todo debía funcionar a la perfección.


    —Adelante —dijo Elián con inseguridad.


    La máquina tenía una pequeña pantalla en donde los presentes podían ver, pero no escuchar la pesadilla porque el sonido aún no lo habían implementado. Entonces, mientras Kora estuviera sumergida en el mundo oscuro de su mente, Elián iba a poder ver sus sueños terroríficos. Ésta también tenía incluido un lector de pulso, de esa forma se guiaban para saber qué tan asustada estaba la persona conectada a la máquina durante la pesadilla.


    El proceso comenzó. Kora estaba rodeada por cuatro grandes edificios deteriorados y con aspecto tétrico, la tenían acorralada. Era la noche más oscura que ella había visto, la luz de la luna estaba ausente, el entorno se sentía como en una película de terror. No había escapatoria, los edificios se veían escalofriantes por fuera y ella se imaginaba que el interior sería aún peor, por lo que era mejor no arriesgarse a entrar.


    De pronto, la parte superior de los edificios comenzaron a inclinarse hacia atrás, doblándose como si fueran un slinky. Mientras Kora estaba pasmada, con la dificultad de creer lo que veía, una cadena brotó de la tierra y se enrolló en su muñeca izquierda, ella se sorprendió. Antes de que pudiera intentar quitársela, otra brotó y se enrolló en su muñeca derecha. Las cadenas empezaron a halarla hacia el suelo, ella se resistió, sin embargo, acabó hincada. Otra cadena surgió y se enrolló en su cuello, finalmente ella se desplomó, siendo devorada por la tierra.


    Abrió los ojos, estaba flotando en lo más profundo del mar. Sintió ahogarse, al reaccionar comenzó a nadar rápidamente hacia la superficie. Tomó una gran bocanada de aire, cinco cadáveres flotaban a su alrededor, ella quiso escapar sin tener a donde ir. Los cadáveres comenzaron a decirle repetidamente cinco palabras: Miedo, ira, tristeza, frustración y odio. Ella estaba muy desconcertada sin saber qué hacer, mas el terror no la invadió; los cadáveres la tomaron para hundirla en el agua, ella luchó hasta quedar inconsciente.


    Despertó nuevamente en un lugar que ella ya conocía, estaba en la habitación de la academia con su cuerpo empapado. Unas voces surgieron, ella tapó sus oídos que estaban siendo torturados. Escuchaba las mismas palabras que los cadáveres le repitieron, y aunque tenía sus oídos tapados, las voces eran cada vez más hirientes.


    Inesperadamente, el silencio reinó, mientras ella destapaba sus oídos, le pareció ver de reojo que algo se movía en la ventana. Dirigió su mirada con extrañeza, un mensaje se estaba manifestando en la ventana, éste decía: "Las palabras huirán cuando carezcan de hogar." Ella lo leyó en voz alta y luego dijo:


    —¿Y eso qué diablos significa? Ni siquiera tiene sentido.


    En ese mismo momento, el suelo se la tragó, ella estaba cayendo en un abismo negro que parecía no tener fin. Soltó un grito desesperante, el descenso le provocó una sensación horrible en el estómago, como si miles de culebras se movieran dentro de él. Cuando Kora empezó a caer por el abismo, la máquina a la que ella estaba conectada expulsó cuatro brazos mecánicos que comenzaron a crear una clase de brazalete extremadamente delgado alrededor de su antebrazo derecho; era transparente y se estaba adhiriendo en su piel, casi ni se notaba. En el brazalete, en la cara anterior del antebrazo, se revelaron las palabras: Miedo, Ira, Tristeza, Frustración y Odio, escritas en color negro y de un tamaño fácilmente legible.


    A pesar de que Kora sintió muy real lo que estaba ocurriendo en la pesadilla, como si hubiese estado viviendo todo eso realmente, su pulso no se alteró mucho. Esto confundió un poco a Elián, pensó que realmente se asustaría, mas ella no llegó a sentir un terror profundo.


    Retiraron el casco y los brazaletes que le habían colocado y en ese instante abrió los ojos. Despertó ansiosa, respirando agitadamente, colocó su mano derecha en su pecho y sintió algo raro en su antebrazo. Elián estaba sorprendido, la maquina funcionó, tuvo que disimular su alegría porque supo que Kora no iba a reaccionar bien cuando descubriera la novedad.


    Ella vio su antebrazo derecho, se paralizó deseando seguir sumida en una pesadilla. Para su desgracia, era real, las palabras existían y no le agradaba.


    —¡No, no, no! ¡Demonios! —gritó Kora.


    Elián se sorprendió al ver su reacción. Ella salió muy molesta de la cámara lóbrega, no pidió explicaciones a nadie, ni dejó que Elián ni nadie le dijeran algo, lo único que atraía su atención en ese momento eran esas palabras.


    Se dirigió al elevador, mostró el número 0204 de su tarjeta y funcionó, la puerta se abrió. Iba caminando apresuradamente hacia su habitación por el pasillo, escondiendo lo más que podía el lado del antebrazo donde tenía escrito lo que no quería que viese nadie. En el camino se detuvo un momento y volvió a ver su antebrazo para asegurarse que no estaba loca, que esas palabras desgraciadamente sí estaban marcadas en ella. Y por más que lo anhelara, no era su imaginación, todo era real. Mientras observaba, notó que las palabras no estaban tatuadas directamente en su piel, sino que estaban en un extraño brazalete que tenía adherido. Buscó la forma de quitarse ese raro artefacto con las uñas, intentando despegarlo de su piel, pero no lo logró, su única opción era destruirlo.


    —¡Maldición! —gritó otra vez enojada. Kora solía maldecir cuando ardía en furia.


    —¿Qué dijiste? —preguntó Deniv apareciéndose.


    No le hizo caso, evitó que viera su brazo derecho y rápidamente se fue. A Deniv le pareció muy extraña su manera de actuar en ese momento, mas no quiso averiguar que le sucedía, no estaba de humor para discutir. Pensó que tal vez se había irritado por algo sin sentido como solía hacerlo y si le preguntaba al respecto, lo único que recibiría serían gritos agresivos que prefería evitar.


    Kora llegó a su habitación, y al entrar cerró la puerta. Como de costumbre, dio vueltas y vueltas muy acelerada, pensando en un estado de gran exasperación cómo podría destruir el artefacto. Su primera idea fue estrellar su brazo contra la pared y de esa forma destruir el brazalete. Se ubicó de lado frente a la pared y elevando su brazo lo impulsó con fuerza; justo en ese momento, una descarga eléctrica muy intensa viajó por toda su extremidad. Ella gritó por un instante porque el dolor era insufrible y pisoteó el suelo con furia. Tomó con mucha delicadeza su brazo con su mano izquierda y murmuró:


    —¿Qué rayos es esto? No puede ser.


    Nuevamente, impulsó su brazo para impactarlo y a medio camino, la descarga eléctrica volvió a evitar que lo hiciera, gimió de dolor y entonces pensó que tenía que haber otra manera. Vio la puerta del pequeño baño que había en su habitación y se le ocurrió que al cerrar con fuerza la puerta en su brazo se destrozaría el artefacto. Fue y abrió la puerta, colocó su brazo horizontalmente en el marco de la puerta y entonces la tomó para cerrarla. Estaba en calma tratando de llenarse de valor, y cuando estuvo lista, al momento de cerrar la puerta, recibió una descarga eléctrica muy intensa; eso hizo que apartara el brazo del marco y que se retorciera de dolor, la puerta se cerró y el artefacto seguía intacto. Sacudió su extremidad creyendo que tal vez así el dolor disminuiría, mas no fue así y dio un puntapié a la puerta del baño. Muy molesta pensó: "Pareciera que esta cosa detestable supiera que tengo intenciones de destruirla". En efecto, el brazalete producía las descargas porque sabía que ella intentaba deshacerse de él.


    Estaba en desesperación y se sentó en el suelo esperando a que se le ocurriera algo más. Llegó como luz brillante su idea de mojar el artilugio para que dejara de funcionar y así quitárselo fácilmente. Se fue al baño y entró, puso su antebrazo bajo el grifo del lavamanos y con mucha lentitud, entrecerrando los ojos porque esperaba recibir otra descarga eléctrica, abrió la llave; nada pasó, el agua mojó el artefacto y seguía intacto. Kora se dio cuenta en ese momento que el brazalete era resistente al agua y entonces aún más molesta gritó:


    —¡Maldición, maldición, maldición! ¿¡Qué se supone debo hacer!?


    "Las palabras huirán cuando carezcan de hogar." Kora recordó el mensaje en la ventana que vio en su pesadilla y se dijo:


    —¿El mensaje es la clave? Si es así, estoy arruinada, no entiendo qué demonios significa. Esto es ridículo, sólo esto me faltaba.


    Fue a su cama y se sentó con decepción, leyó en voz baja las palabras en el brazalete y por su cabeza navegó el recuerdo del día en que perdió a su hermana, realmente deseaba olvidarlo. Rodaron lágrimas por sus mejillas y enseguida las limpió. No se permitía llorar y ese momento no era la excepción. Vio con desprecio las palabras y dijo:


    —El sr. Elián es el culpable de esto, por lo tanto, él debe hacer algo al respecto.


    Decidida, se dirigió a la oficina de Elián, iba a pedirle explicaciones y a exigirle que le quitara esa cosa del brazo. Irrumpió en la oficina y muy enfadada le preguntó:


    —¿Cómo puede estar tan tranquilo en su oficina después de lo que me hizo?


    —¿Y qué te hice? Ayúdame a recordar —dijo Elián confuso.


    —¡Explíqueme qué es esto! —exigió desesperada mostrándole su antebrazo derecho—. ¿Por qué me conectó a esa máquina? ¿Qué es lo que pretende, hacerme más amargo el existir? Porque lo está logrando.


    —El propósito de la máquina de las pesadillas, Kora, es fortalecer las debilidades de las personas, intentando que sean mejores. —Dijo Elián pasivamente, satisfecho porque su máquina había funcionado.


    A Kora le pareció muy disparatado lo que acababa de escuchar y preguntó:


    —¿Usted la creó?


    —Sí, con ayuda de otras personas.


    —Vaya, como desperdicia el tiempo. ¿Por qué no mejor hizo una miserable máquina asesina para que matara a Nafar Hutch? O hubiera creado una máquina para viajar en el tiempo y evitar que todo lo que estamos viviendo no ocurra o yo que diablos sé, pero hacer una máquina para que las personas...


    —¡Ya basta Kora! Yo sé muy bien lo que hago —interrumpió Elián muy molesto.


    —Pues no parece. ¿De qué le sirve que las personas cambien ahora y en este país?¡¿No se da cuenta que nos estamos muriendo?! —gritó Kora furiosa.


    —Cálmate y siéntate por favor.


    —No gracias, ya...


    —Escúchame bien Kora —Elián estaba levantándose de su silla. Cada vez que quería dejar algo muy en claro lo hacía— O me escuchas y cambias de actitud o te largas. Puedes irte de la academia ahora mismo, nadie te detendrá, pero allá afuera verás tú sola cómo resuelves tus problemas. Yo no puedo ayudarte si no quieres, es tu decisión si quieres seguir igual.


    Kora muy seria, sin decir nada, se dirigió a la puerta (parecía marcharse), tomó la manija y cerró la puerta desde el interior de la oficina, luego se sentó y dijo con resignación:


    —Lo escucho.


    Elián tomó asiento con satisfacción pensando que Kora había tomado una buena decisión.


    —Ahora, tu gran disgusto son esas palabras en tu brazo, ¿significan algo para ti? Debe haber una razón de su existencia.


    Kora leyó con la vista cada una de ellas y suspiró, sabía que la respuesta era muy personal. Ella no acostumbraba a hablar sobre su vida íntima, así que respondió:


    —Dijo que yo tendría que escucharlo, no que yo tendría que hablar.


    —Entonces hablemos. Si tienes algo que decirme, algo que quieras compartir, adelante, habla.


    —¿Qué es esto, terapia? —preguntó con disgusto.


    Elián rio y dijo:


    —No, trato de ayudarte. ¿Quieres que esas palabras desaparezcan o no?


    —Sí, pero no voy a... Le preguntaré algo. ¿Qué significa para usted esta frase: palabras...hogar... ¡Claro, ya recuerdo!, dice así: "Las palabras huirán cuando carezcan de hogar"?


    —¿Las palabras huirán cuando carezcan de hogar? —Por un corto instante Elián permaneció pensativo— Bueno, podríamos relacionar esta frase con las palabras en tu brazo, debes darles un significado, quiero decir, el miedo, ira, tristeza, frustración y odio, éstos son sentimientos negativos. Probablemente estén habitando y dominando tu corazón y tu mente, este es su hogar. Lo que debes hacer es rechazarlos, expulsarlos de ese importante lugar en el que se sienten cómodos.


    —¿Por qué se refirió a mí? Ni siquiera mencioné...no, ¿sabe qué?, mejor ya me voy —dijo incómoda.


    —Espera, te propongo algo, si logras que cada una de esas palabras desaparezcan de tu brazo, te podrás ir de aquí; ya sea que lo logres en un mes, el tiempo que sea, serás libre.


    —Me hace esta propuesta porque sabe que no lo voy a lograr, ¿verdad?


    —No, no, todo lo contrario. Entonces, ¿te parece bien?


    —No lo sé, supongo. Me da igual porque de todas formas no tengo ni la menor idea de cómo desaparecerlas.


    —Tal vez más adelante lo averigües.


    —Tal vez.


    Elián quería motivarla, estaba seguro de que si le decía que la iba a dejar libre si hacía desaparecer las palabras, ésta iba a ser una posibilidad, aunque muy mínima, para que ella cambiara.


    —Bien, de ahora en adelante, para asegurarnos de que respetes los horarios, Shezet, es decir, Deniv —corrigió Elián recordando que el resto conocían a su hija por Deniv— pasará por ti a tu habitación todas las mañanas, hasta asegurarnos que respetes las reglas en este lugar, y ahora sí debes comenzar a comportarte como una alumna de esta academia. Y también permanecerás sin compañero de habitación, es lo mejor para evitar conflictos.


    —No creo que sea necesario que Deniv...


    —Sí lo es.


    —Claro. —Dijo Kora sin estar de acuerdo.


    —Algo más, necesito que me digas donde se establecían tú y el resto de los chicos de la pandilla. Debemos encontrarlos antes de que la policía lo haga, si ellos los encuentran no será bueno.


    Kora le dio la dirección del lugar donde estaba el edificio en el que se establecían y antes de irse dijo:


    —No espere mucho, seguramente no va a lograr nada. Nada está bien y nunca nada va a mejorar.


    —No pienso igual que tú.


    —No es una forma de pensar, es ser realista. Esto es lo que vivimos y así será, aunque cada vez peor.


    —A veces se puede ser realista, pero la mayor parte del tiempo es mejor ser optimista, de lo contrario, significa que se ha perdido toda esperanza.


    —La esperanza termina destruyendo a las personas, ¿sabe?


    —No, es todo lo opuesto. Las mantiene con vigor.


    —Cuando las personas pierden la esperanza, ¿qué sucede?


    —Siempre hay nuevas esperanzas.


    Kora se rio con ironía y dijo:


    —Usted tiene una respuesta para todo, ¿no es cierto?


    —Al igual que tú.


    —Debo responder antes de que metan ideas erróneas en mi cabeza.


    —Yo hago casi lo mismo, con la diferencia de que yo no trato de convencerme que todo siempre es malo con cada respuesta.


    —Veo que no estamos yendo hacia ninguna parte con esta ilógica conversación, será mejor que me retire, porque la verdad no me interesa hacerlo entrar en razón, y usted tampoco logrará cambiar mi forma de pensar. —Dijo Kora con profunda seriedad, no le agradó lo que Elián acababa de decirle, por lo que se fue rápidamente antes que él le dijera algo más que la hiciera enojar.


    Ella se dirigió a la clase que le correspondía en ese momento, era robótica. Sentía deseos de contagiarse de la positividad de Elián, pero su negatividad era mucho más impetuosa que cualquier anhelo. Todo lo que veía, lo que pensaba y lo que sentía, le privaba de creer que algo podría ser mejor.

  


  
    10. El desafío de Kora


    


    Estaba inmóvil como una estaca incrustada en el suelo. Veía hacia la zona huérfana de luz, de espaldas a la ciudad cubierta por el fuego. Un espejo gigantesco se levantó frente a ella, vio su reflejo y detrás el lugar ardiendo. De manera inesperada escuchó una voz masculina decir:


    —Esto es tu culpa y el castigo perdurará por siempre.


    Kora vio a su lado derecho, la dirección en la que creyó provenía la voz. Era Elián con un aspecto de amargura y ella le dijo:


    —No es culpa mía, yo no hice nada. Ellos lo destruyeron todo.


    —Exacto, Kora, todo el tiempo has estado aquí y no has hecho nada, eso te hace aún más culpable. Has estado aquí siempre, ¡¿por qué no has hecho nada?!


    —No puedo sola. Nadie puede actuar solo si todos están en oposición.


    —Si no te levantas, nadie más lo hará. No esperes a los demás, el tiempo nunca te esperará. ¿Vas a hacer algo ahora? Todo sangra, todo se acaba y todo muere, si ellos no hacen nada ¿tú que harás?, ¿seguir esperando?


    Elián terminó de hablar y por el espejo empezaba a deslizarse en grandes cantidades un líquido rojo. Kora, absorta de ver como sangraba el reflejo de la ciudad y el suyo, seguía con la vista el lento descender de la sangre, la cual lucía bastante espesa. El espejo se manchó y todo se había tornado completamente rojo, incluso las llamas que se volvieron más feroces. Se escuchaban gritos, no, gritos no, era la alarma de Elián sonando.


    Eran las 4:30 a.m. y había llegado el momento de despertar, un nuevo día comenzó, y con esa horrible pesadilla, estaba iniciando de una manera desagradable.


    La pesadilla que tuvo Elián estaba relacionada con lo que día a día lo atormentaba, y eso era ver que el tiempo pasaba y que aún no hacía nada. Todo se estaba desvaneciendo, la vida, el tiempo, las fuerzas, las esperanzas, todo se acumulaba y lo hacía caer en la duda y el miedo, esto le impedía actuar. Si dejaba que la duda siguiera habitándolo, nunca iba a lograr hacer algo para que Nafar dejara de hacer tanto daño. La pesadilla lo hizo reflexionar, debía vencer sus óbices o esperar con gran angustia a que ya no hubiera oportunidad de hacer algo.


    Kora, sin embargo, durmió bien, no tuvo ninguna pesadilla o algún sueño. A las cinco de la mañana, cuando las sirenas sonaron, se levantó y se dirigió a la puerta para abrirla y ver si era cierto que Deniv estaría esperándola. La abrió muy poco y en cuanto lo hizo, la vio parada afuera en el pasillo, esperándola; cerró la puerta con disgusto y se preparó para ir al comedor.


    Salió de la habitación ignorando a Deniv, ella lo notó y le dijo:


    —¿No te enseñaron modales? Buenos días.


    —Sí, sí, sí, como sea —le respondió ella caminando hacia el comedor.


    Deniv caminó detrás de ella para garantizar que no golpeara a alguien en el camino. Llegaron al comedor y Kora se sentó a desayunar sola, en ese momento vio a Ezòan también comiendo sin compañía, aún tenía el ojo morado debido al golpazo que recibió. Ella lo veía con mucho desprecio, él no la volteó a ver porque antes de que se sentara ya la había visto e inmediatamente alejó su mirada.


    El castigo que recibió le hizo aprender a comportarse. Se alejó de sus secuaces y más de Kora, ya no deseaba meterse en problemas y obtener más castigos.


    Un minuto después llegó Deniv y se sentó con ella para comer. Kora la vio con rareza y le preguntó por qué se había sentado con ella.


    —¿Algún problema? —preguntó Deniv.


    —Como quieras.


    —Esas palabras en tu brazo, ¿la máquina las hizo? —dijo Deniv empezando a comer.


    —Sólo es un brazalete, y no entiendo que haces aquí. Ya comprobaste que ESTOY RESPETANDO LOS HORARIOS, así que ya puedes dejarme sola.


    —¿Tendrás eso por siempre?


    —¿No entiendes que no quiero hablar?


    —¿Qué tan difícil es que contestes la pregunta?


    —Si te respondo, ¿te callas?


    —Posiblemente.


    —Mejor que así sea. No tendré esto en mi brazo por siempre, al menos que logre que todas las palabras desaparezcan, bueno, eso creo.


    —¿Y cómo vas a hacerlo?


    —No sé. —Masculló Kora desesperada por las incesantes preguntas de Deniv.


    —¿Puedo ver?


    —¿El qué?


    —Tu brazo, las palabras.


    Kora la vio a los ojos con una profunda seriedad, pero finalmente le permitió que leyera las palabras, pensó: "Tal vez así deja de molestarme".


    —Parece que tienes mucho que desechar.


    —Desechar, suena fácil, ¿no?


    —Posiblemente será difícil, pero tú decides si es imposible o no lograrlo. Ahora, termina tu comida, recuerda que tienes clases. Que tengas un buen día. —Dijo Deniv afablemente terminando su desayuno. Ese día amaneció de buen humor y estaba un poco más dispuesta a soportar el intolerable temperamento de Kora.


    —Claro. —Dijo Kora sin rechazar la idea de que Deniv le parecía una persona extraña. Pensaba eso porque los demás no solían tratarla con amabilidad.


    Elián y Deniv la hacían sentir incómoda, no le gustaba hablar con ellos, especialmente porque sus pensamientos contradecían los de ella. "Que ridículos, me aburren sus sermones. Pareciera que todo es fácil y que todo está bien para ellos", pensaba.


    Estaba en la clase de electrónica, total y completamente distraída en las palabras en su brazo, recordando lo que le había dicho Elián sobre cómo podría hacer que desaparecieran. Pensaba: "¿Cómo sabrá esto cuando sea momento de que una palabra desaparezca? ¿Sabrá cuál es la que debe desaparecer? Esto es inútil, no voy a lograr que desaparezcan. ¿Lo opuesto a estos sentimientos? Imposi..."


    —¿Entendió señorita Kora? —interrumpió sus pensamientos la señora que impartía las clases de electrónica. Había notado que la cabeza de Kora estaba en otro mundo, así que inclinó su tronco en dirección hacia ella para recuperar su atención.


    —Ajá —respondió Kora como si estuviera despertando, ni siquiera estaba segura de qué le habían preguntado.


    —¿Si entendió?


    —Claro, sí, sí —mintió, dejando de lado sus pensamientos para regresar a la realidad.


    En las otras clases Kora no estuvo distraída, intentó estar atenta, a pesar de que casi todas las clases le aburrían, excepto robótica.


    Eran las 2:50 p.m. y ella iba a recibir su primera instrucción militar en el espacio de maniobras. Este espacio era muy extenso y era un área cubierta debido al aire contaminado, sería incómodo que recibieran todo el entrenamiento con una mascarilla. Ese día, ella descubrió que era el momento que más odiaba. Era lenta, perezosa y se rehusaba a hacer los entrenamientos, pero como estaba obligada, no tenía otra opción más que hacer lo que se le pedía. Empezó con orden cerrado, luego instrucción de combate y a las 4:00 p.m. continuaba con la educación física.


    El entrenamiento la había dejado casi muerta, a pesar de que hizo poco en comparación con el resto. Ella era delgada, pero no solía hacer ningún tipo de ejercicio físico, por lo que se le dificultó más el entrenamiento.


    Luego de la cena, fatigada, fue a la oficina de Elián para saber si había encontrado al resto de los chicos de la pandilla. Preguntó por ellos esperando que él le respondiera que sí los había encontrado; lastimosamente, con decepción él le respondió que no, llegaron demasiado tarde.


    —Entonces escaparon —dijo Kora con satisfacción.


    —No, ellos fueron raptados.


    —¿Sabe dónde podrían habérselos llevado? Si lo sabe, dígame. Necesito saber. —Dijo Kora exaltada. Ella realmente quería saber, tal vez si Elián conocía el lugar, allí podría encontrar a su hermana.


    —¿Por qué necesitas saber? ¿Irás a buscarlos?


    —No...sólo, curiosidad. Entonces, ¿sabe?


    —Lo siento Kora, no lo sé. Deseaba encontrarlos y ayudarlos, pero fue muy tarde.


    Kora bajó la mirada, sentía decepción igual que Elián. Para cambiar el tema preguntó:


    —Aún no sé para qué prepara específicamente a las personas en esta academia, dijo que, para el ejército, ¿no?; pero también dijo que no para seguir órdenes de Nafar, entonces ¿las de quién?


    —Preparo soldados reales, que cumplan su verdadero deber, que es el defender a su propio pueblo, no asesinarlo. Y, sobre todo, son preparados para la rebelión.


    —¿Rebelión?


    Cuando Elián estaba a punto de responder, llegó un soldado a la oficina y dijo:


    —Ya está listo señor Elián. Puede verificar si funciona o no.


    —Está bien, iré ahora mismo.


    El soldado se retiró y la curiosidad se desbordó en Kora por lo que había escuchado. Quiso saber qué estaba listo y además aún esperaba la respuesta de Elián, sin embargo, tendría que esperarla.


    —Luego hablamos Kora, en este momento debo retirarme. Por cierto, me alegro de que hoy hayas tenido un buen comportamiento y hayas recibido todas tus clases sin problemas, aunque puedes mejorar. Me enteré de que en el entrenamiento de hoy fuiste muy holgazana.


    —Ni me lo recuerde —dijo Kora con disgusto y se retiró.


    Elián se fue al cuartel general subterráneo. Fue a verificar si su proyecto estaba listo como le habían dicho, tenía que funcionar tal y como él esperaba. Él era muy bueno en el área de tecnología, tenía una gran habilidad para crear innovaciones; las máquinas o aparatos que había inventado eran pocos, mas eran muy portentosos y eficaces.


    Esta vez, su creación era un misil desintegrador. Lo había creado, siempre con la ayuda de las mismas personas con las que había creado la máquina de las pesadillas. El motivo de este proyecto fue porque se enteró que en Tenuvi estaban creando un robot para que viajara por el espacio y encontrara un planeta que fuera habitable para todos los seres vivos. No sólo eso, sino que también ya estaban construyendo una nave gigante para irse en ella al encontrar lo que buscaban. Ciertamente no se iría todo Tenuvi, se podría ir solamente el que tuviera los recursos necesarios para poder pagar su lugar en la nave. Esto no le pareció ni justo ni correcto a Elián, además le parecía sospechoso que la noticia había salido a la luz, ya cuando el robot y la nave estaban a poco tiempo de ser terminados. Pensaba que era algo irónico que siendo Tenuvi el segundo país más limpio en todo el mundo, planeaba irse a otro planeta precisamente por la contaminación.


    Elián examinó la estructura y el sistema del misil con el escáner que tenía su vancel, ya que ya no solamente escaneaba un dispositivo y podía acceder a la información que tenía, sino que también podía ver si un dispositivo funcionaba a la perfección. El informe que presentó el vancel comunicaba que el misil debía funcionar sin ningún problema, no encontró ninguna falla en el sistema o estructura. Cuando Elián estuvo seguro de que todo estaba bien, programó la trayectoria de vuelo que debía hacer el misil al ser lanzado.


    Iba a ser disparado desde la academia hacia el cielo, con un ángulo de inclinación de noventa grados. Primero debía salir de la atmósfera del cielo de Harzivan y estando en el espacio debía movilizarse a Tenuvi al lugar específico donde tenía que caer; de esa manera iba a parecer que el misil no provenía de ninguna otra parte que no fuera del espacio.


    Elián pensó en las consecuencias, sabía que estaba la posibilidad de que descubrieran de dónde provenía el misil y declararan la guerra a Harzivan, pero esperaba que no. De igual manera, si lo descubrían, se iban a demorar en el proceso de investigación y eso, le daría tiempo para pensar en otro plan.


    Él prefirió crear un misil desintegrador porque quería evitar una explosión. Además de que se morirían muchas personas si estallaba, también generaría más contaminación. La desintegración era lo más conveniente.


    Pensó en cada detalle, Tenuvi tenía un campo de fuerza que lo resguardaba y por suerte él supo qué hacer para que el misil lo penetrara. Lo único que podía atravesar el campo de fuerza, era otro campo de fuerza, por lo que construyó el misil ocupándose de que cuando se aproximara a la atmósfera, expulsara un pequeño campo de fuerza para penetrar el de Tenuvi.


    Al siguiente día, a las nueve de la mañana, el misil fue disparado. Elián deseaba saber si su plan había funcionado, pero la intranquilidad también le hizo sentir que no debía saberlo. Posiblemente se iba a enterar de algo que no le agradaría.


    Por la noche, investigó por internet que novedades había en Tenuvi, y encontró lo que esperaba; el misil había desintegrado la nave, el robot e incluso el lugar donde los estaban construyendo. Su plan funcionó como él quería, eso le hizo sentir satisfacción, la cual le duró poco tiempo, porque luego vio otra noticia que decía que en Tenuvi no iban a descansar hasta encontrar al responsable de tal desastre. Éste debía pagar por lo que hizo, pues se invirtió una gran cantidad de dinero y seis años de arduo trabajo para crear la nave y el robot que ni siquiera lograron terminar.


    Elián rogaba en su interior que no descubrieran que el misil había sido disparado desde Harzivan, al menos que no se dieran cuenta con rapidez. Todos y todo estaba terrible en el país, una guerra sería algo que iba a acabar con lo poco que quedaba.


    


    Kora abrió los ojos cuando el sonido de las sirenas al que tanto llegó a aborrecer le estaba avisando que debía levantarse. Antes de salir de su habitación vio las palabras en su brazo con el deseo de que no existieran. Debía hacer algo, pero ¿qué?


    Prestó atención a sus clases, ignorando lo desanimada que se sentía. El día avanzaba tranquilamente hasta que llegó el momento del ejercicio físico. Ella se negó a hacer el entrenamiento, una disputa surgió y finalmente un castigo fue lo que obtuvo por su mala actitud. Su castigo consistió en realizar una hora extra de entrenamiento por haber desobedecido órdenes.


    Por la noche fue a la oficina de Elián con el objetivo de terminar la conversación que la había dejado con dudas.


    —¿Podemos continuar con la conversación que no logramos terminar?


    —Está bien, ¿por dónde nos quedamos? —dijo Elián acomodándose en su silla e invitando a Kora a sentarse.


    —Rebelión. Dijo que...


    —Sí, sí, lo recuerdo. Hace muchos años, treinta aproximadamente, mi padre intentó hacer justicia y detener a Nafar, pero antes de que pudiera hacer algo, él envió hombres para que acabaran con su vida. Ahora, mi intención es lograr lo que mi padre no pudo; voy a arruinar a Nafar y no por odio, sino porque él es una mala persona y no va a parar de hacer daño mientras siga ganando más poder. Sé que solo no puedo hacer nada, por esa razón estoy reclutando personas que estén dispuestas a apoyarme en esta lucha. ¿Recuerdas la cámara lóbrega que está ubicada en el cuartel general subterráneo?


    —¿El lugar donde estaba la máquina a la que me conectaron?


    —Exacto. En ese cuartel, la mayoría está trabajando en proyectos tecnológicos y el resto se encarga de crear ideas para organizar un plan al que llamamos: "Fin a Nafar".


    —Supongo que están por terminar el plan.


    —No, aún no. Hace muy poco empezamos a trabajar en él, hemos tenido otras prioridades.


    —Entonces, ¿no tienen ningún plan de ataque? ¿Nada?


    —Parece interesarte, puedes ayudar si quieres. Sé que puedes hacerlo. Tú y el resto de la pandilla realizaban ataques a las empresas de Nafar, entonces podría asegurar que tienes conocimiento en cuanto a planearlos.


    —No, yo no voy a participar en proyectos altamente propensos a fracasar. No pensaba decirle nada, pero usted solamente está soñando. ¿No ve el infierno en el que estamos? Ya no hay nada que salvar. Y aunque todo lo que estamos viviendo sea muy horrible y catastrófico, esto es lo que merecemos, incluso algo mucho peor. Las personas no merecen vivir. Todos lo quieren todo menos vida —dijo Kora con honda severidad en su rostro.


    —¿Y tú quieres vivir Kora?


    Ella se quedó tiesa y sin palabras, no estaba segura de qué responder. Elián se cruzó de brazos esperando a que ella le respondiera; quería saber si sólo notaba lo malo a su alrededor o si también sabía lo mal que estaba ella.


    —¿En este infierno? Lo único que quiero es encontrar a mi madre y... —Ella se detuvo antes de mencionar a su hermana. No podía hacerlo, consideró mejor que él aún creyera que no tenía hermanos.


    —¿Y qué?


    —Y nada más.


    —Parecía que ibas a decir algo más.


    —¿Qué más podría desear que realmente sea posible que se cumpla?


    —En medio de este infierno, siempre puedes encontrar cosas buenas, Kora.


    —¿De verdad? ¿Cómo qué?


    —Yo no puedo decírtelo, tú debes abrir bien los ojos y descubrirlo.


    —Lo que pasa es que, en realidad, no hay nada bueno, por eso no puede darme un ejemplo.


    —Te equivocas. Para mí es algo bueno que mi hija Shezet esté viva y saludable. ¿Entiendes? Lo que es bueno para mí, no lo es para ti.


    —Claro, porque usted no está en mi lugar. Nosotros somos muy diferentes.


    —O tal vez, el problema es que tú estás despedazada por dentro —dijo Elián con pesadumbre.


    —¿En serio? ¿Es psicólogo o adivino?


    —Ninguno de los dos. No necesito una lupa para ver lo dañada que estás. Tú lo demuestras Kora.


    —¿Ah sí? ¿Alguna vez me ha visto llorar? —dijo Kora permitiendo que su enojo aumentara.


    —No. Crees que llorar es equivalente a vulnerabilidad, y no es así. Las personas lloran porque es una necesidad de desahogo.


    —Puedo derramar mil lágrimas, ¿y eso qué? Todo va a seguir igual.


    —¿Quién te dijo que las lágrimas son gotas mágicas que resolverán tus problemas y concederán tus deseos?


    —¡No he dicho eso! Y no seguiré hablando más con usted, he llegado a la conclusión de que nosotros nunca estaremos de acuerdo. Siga soñando porque yo no, prefiero permanecer despierta ignorando lo que sucede —dijo Kora muy enfadada levantándose de la silla para retirarse.


    —¿Sabes por qué no hago lo mismo que tú? —preguntó Elián antes de que Kora se fuera, con enfado ella se volteó y él prosiguió—. Porque no quiero en mis últimos instantes de vida estar culpándome y odiándome, sabiendo que pude hacer algo, pero preferí hacer nada. Y no quiero estar así porque estoy cien por ciento seguro que no sólo yo, sino muchas personas más pueden llegar a perdonar a otros, pero no logran eximirse a sí mismas. Y lo sé no por haberme odiado, sino porque lo he visto en otras personas.


    —Haga lo que quiera, ya está advertido. —Dijo Kora con indiferencia encogiéndose de hombros. Sintió que él se refería a ella cuando dijo que había visto el odio en otras personas.


    Ella se fue, si se atrevían a decirle la verdad simplemente la ignoraba y prefería no seguir con la conversación. Fue tanta su urgencia por huir de las palabras certeras de Elián que olvidó preguntarle qué estaba listo, mas optó quedarse con la duda.


    Elián cerró sus ojos suspirando profundamente, e inclinó su cabeza hacia abajo por la gran decepción. Kora era aún más testaruda e incrédula de lo que pensaba, ya no sabía qué hacer para salvarla del abismo en el que sucumbía. Dudaba en cuanto a seguir intentando ayudarla, tal vez era mejor que la dejara ir por el camino que ella había elegido.


    Ella llegó a su habitación con los ojos húmedos y un nudo en la garganta. La conversación que tuvo con Elián estaba rebotando en su cabeza incesantemente. Se fue a la cama preguntándose qué debía hacer, quien tenía que ser y cómo iba a seguir construyendo el camino de su vida. Se durmió intentando encontrar las respuestas.

  


  
    11. Dos semanas después


    


    Uno, dos, tres, cuatro...los días pasaban, todos sentían el tiempo correr con velocidad extrema, excepto Kora. Los segundos para ella eran minutos, los minutos horas y las dos semanas que transcurrieron, una eternidad. Quería con desesperación irse de la academia, mas no estaba dispuesta a ir a la cárcel.


    Afortunadamente mejoró en sus clases y en la instrucción militar que tanto la atormentaba. Deniv pasó por ella en las mañanas durante seis días, y cuando estuvo convencida que ella había aprendido a respetar los horarios, dejó de hacerlo.


    Deniv se sentó a comer con ella por dos mañanas. No se dirigían la palabra y a Deniv eso no le importaba mucho porque no era precisamente para eso que sentaba con ella, sino para acompañarla. La tercera vez que se sentó con Kora, ella se retiró y se fue a otra mesa a comer sola; se sentía incómoda con la compañía de Deniv porque estaba acostumbrada a estar sola.


    Luego de eso, Deniv se alejó de ella. Pudo notar que se estaba tornando más callada y distante que antes, además, ya no era necesario que siguiera vigilándola para evitar problemas. Dejarla sola era lo mejor.


    Los primeros días, cuando Kora llegó a la academia, la describían como alguien rebelde que solía discutir, pelear y rehusarse constantemente a hacer lo que se le pedía. Pero en los últimos días, eso cambió. Ella estaba tornándose más oscura, se alejó cada vez más de todo lo que la rodeaba, y finalmente se encerró completamente en su propio mundo permaneciendo en una inmensa soledad. Incluso huía de Elián, no deseaba hablar con nadie y sabía que él era muy platicador. El abatimiento se apoderó de ella.


    Pese a todo, hubo un lado positivo. Kora dejó de ser problemática y para que fuera posible, además de mantenerse distanciada, estuvo luchando contra la ira. En muchas ocasiones llegó al borde del descontrol, mas poco a poco fue aprendiendo a tranquilizarse y a no prestarle atención a cosas que no le brindarían nada bueno.


    


    —¿Necesitas algo? —preguntó Elián con asombro cuando Kora se apareció en su oficina. La última vez que hablaron había sido dos semanas atrás y no esperaba que llegara.


    —Sólo quería preguntarle si sabe algo sobre los chicos de la pandilla.


    —Lo lamento, aún no tengo noticias de ellos. Hemos buscado, pero hasta ahora no hay ninguna pista que nos indique donde podrían habérselos llevado.


    —Entiendo. Gracias de todas maneras.


    Kora ya se iba cuando Elián le dijo:


    —Quiero felicitarte Kora. Has hecho un buen trabajo en estos días. He visto que has mejorado en tus clases, en los entrenamientos y también tu actitud. Continúa así.


    —Gracias. Da igual.


    —Antes de que te vayas, quiero darte esto.


    —¿Una libreta y un lápiz? ¿Para qué? —preguntó con rareza.


    —No te gusta expresarte con los demás, tal vez escribir te ayude a liberar un poco de la carga que arrastras diariamente. Hay algo escrito en la primera página, puedes leerlo si quieres. Tenía planeado darte la libreta mañana, aunque huyeras y tuviera que perseguirte por toda la academia. —En ese instante, Kora mostró una pequeña sonrisa. Le pareció un poco gracioso lo que él dijo, pero no quería demostrarlo. — Aunque aprovechando que estás aquí, no esperaré a que sea mañana para entregártela.


    —Gracias, supongo —dijo Kora con desagrado y se fue.


    Cuando llegó a su habitación lanzó la libreta en su cama, realmente no estaba interesada en escribir. Luego tuvo curiosidad, Elián le dijo que la primera página tenía algo escrito, entonces se animó para adentrarse a lo desconocido. Decía así:


    "Fijé mis ojos en el paraíso para llenarme de valor, mas el miedo me invadió y bajé la mirada. Cuando finalmente derroté mis temores, dirigí la vista de nuevo al paraíso; fue muy tarde, ya estaba destruido.


    Entendí que es vital impedir a tiempo. De esa forma, todos podríamos evitar muchas cosas, sobre todo el arrepentirnos por haber actuado hasta el último instante.


    Somos el veneno, lastimosamente esa es la verdad. Nos quejamos, lloramos, desesperamos, ¿y qué? Nadie actúa. Nuestro peor error siempre ha sido empeorar en lugar de mejorar.


    ¿Vamos a hacer algo? ¿Voy a hacer algo?"


    Después de leerlo, Kora se preparó para dormir. Su antebrazo seguía manchado con las palabras, en los días anteriores no logró desaparecer ninguna. Dejándolas en el olvido, cedió a vivir con ellas a pesar de considerarlas una gran molestia. Se convenció que no había forma de reparar algo que ya estaba destruido.


    Antes de dormirse, recordando lo que acababa de leer, pensó en los negativos sentimientos que se volvían más bravíos estando marcados en su antebrazo, y entonces se preguntó: ¿Voy a hacer algo? No se arriesgó a responder.


    Tres días más pasaron. Kora siguió alejada de todos, especialmente de Deniv. No quería que se le acercara para evitar la confusión de una amistad. De ser así, tendría que hablarle sobre ella, sus sentimientos, su pasado, etc. Y no quería hacerlo. Optó por no permitir que las personas la conocieran, creía que de esta forma los demás no descubrirían el desastre que ella pensaba que era.


    A la hora del almuerzo del tercer día, Kora caminaba hacia el comedor. Al llegar, Ezòan movió su pie para darse la vuelta, no la había visto. Ella se tropezó con su pie y cayó. Tirada en el suelo, volteó a ver quién había sido el torpe que provocó su caída, al verlo, con furia se levantó preparándose para golpearlo. Él no la ayudó porque temía que le soltara un golpe con tan sólo acercársele. Entonces le dijo muy nervioso:


    —Realmente lo siento, no fue mi intención. No te vi venir.


    —¿Seguro que no fue intencional?


    —Hablo en serio, sólo fue un accidente.


    Kora de pie frente a él, lo veía con ira, sin embargo, el rostro de Ezòan era la viva imagen de la preocupación. Ella respiró profundamente y vio a su alrededor, todos los ojos estaban en ellos. Dirigió la mirada otra vez a su rival y pudo entender que le decía la verdad, lo vio en la expresión de su cara. Apretaba sus puños con fuerza, los soltó cuando la furia había disminuido, y se fue sin decir nada. El chico se quedó tranquilo agradeciendo que la situación no empeorara.


    Deniv vio toda la escena y no quiso intervenir, porque tenía la esperanza de que Kora por sí sola supiera como resolver el conflicto sin violencia. Por suerte así fue, controló su ira y no hubo escándalo. Cuando se fue la siguió para saber si estaba bien.


    La encontró en un pasillo cerca del comedor con una sonrisa de oreja a oreja. Al instante pensó que estaba loca.


    —¿Te encuentras bien?


    —Rechazar los problemas me ha sido favorable —dijo Kora viendo las palabras en su antebrazo.


    —No entiendo. ¿De qué exactamente éstas hablando?


    —Ira se desvaneció, ¿ves? —Kora le mostró las palabras.


    —Que bien, supongo que influyó que te hayas controlado para no golpear otra vez a Ezòan.


    —Sí, eso creo —dijo Kora y se fue.


    Por la noche, ya que estaba de buen humor, fue a la oficina de Elián para contarle lo sucedido.


    —Vine a darle una noticia que probablemente le alegrará.


    Él ya sabía de qué se trataba, Deniv se lo dijo, pero quiso darle gusto a Kora.


    —¿Qué podría ser eso?


    —Su máquina de las pesadillas funciona. La primera palabra ha desaparecido. —Dijo mostrándole el espacio que tanto le había gustado admirar.


    —Increíble. —Musitó Elián fascinado. Se levantó de su silla para observar más de cerca. También vio algo más, la sonrisa de ella era real y hacía brillar su rostro; eso le agradó, era la primera vez que la miraba sonreír con naturalidad.


    —No creí que esto fuera posible.


    —Pero ya viste que sí. Trabaja en las siguientes cuatro palabras, ya sabes que puedes.


    —Ya veremos.


    —¿Has estado bien Kora? Los últimos días...


    —Estoy bien, sólo vine a darle la noticia. Buenas noches. —Dijo Kora con frialdad y se fugó de la oficina para no hablar de algo que le desagradara.


    Elián se alegró por Kora y por ver que su proyecto funcionaba, aunque también le preocupaba el mal estado de ella. Hacerla hablar de sus emociones era prácticamente algo imposible, no había mucho que pudiera hacer.


    Al siguiente día en el desayuno, Deniv se acercó a Kora y le preguntó:


    —¿Puedo sentarme?


    —Como quieras.


    —¿Ya sabes cómo deshacerte de las otras palabras?


    —No, no lo sé, y si vas a estar aquí, guarda silencio por favor.


    —¿Por qué eres así?


    —¿Cómo? Si tanto te molesta mi forma de ser, simplemente aléjate —la seriedad de Kora se agravó, la pregunta le fue incómoda.


    —Sí, tienes razón, mejor ya me voy —dijo Deniv severamente y se levantó para retirarse.


    —Espera, tengo una duda. ¿Sabes si en este lugar hay algo que nadie se ha atrevido a hacer?


    —¿Ahora de qué hablas? Lo único a lo que nadie se atreve en este lugar es acercase a ti —respondió Deniv y se fue.


    A ella no le agradaba el mal genio de Kora, pensó que luego de lo que había pasado el día anterior, iba a ser diferente. Sin embargo, se sintió mal por la forma en la que acababa de responderle, la trató de la misma forma en la que Kora la trataba a ella y eso no fue de su agrado.


    A Kora le afectó un poco la respuesta que no esperaba recibir, y para no darle importancia se dijo: "Ella puede decir lo que quiera, no me conoce".


    Por la noche alguien llegó a tocar la puerta de la habitación de Kora. Ella estaba acostada, recordando con tristeza su pasado.


    Con desánimo fue a abrir la puerta, al ver quien era se molestó. Deniv se había arriesgado para ir a pedirle disculpas, probablemente le iba a cerrar la puerta en la cara, pero hacer lo correcto le importaba más en ese momento.


    —¿Y ahora para qué molestas?


    —¿Podemos hablar?


    —¿Hablar de qué? —dijo Kora dejándola entrar a la habitación.


    —Quiero pedirte una disculpa por lo que te dije en la mañana. No debí hacerlo, fue muy cruel de mi parte.


    Kora se había sentado en la cama dándole la espalda a Deniv. Estaba en silencio, no le dijo nada, entonces Deniv tuvo la sensación de que no estaba prestándole atención.


    —¿Escuchaste lo que te dije?


    —Sí te oí. No importa, no debes disculparte.


    Deniv se acercó al otro extremo de la cama y le preguntó:


    —¿Estás bien? No es mi intención causarte molestia, solamente quisiera saber si necesitas algo.


    —Últimamente escucho esa pregunta muy seguido, y no sé para qué quieren saber si estoy bien cuando tú misma dijiste que nadie quiere acercarse a mí. Será mejor que tú tampoco lo hagas —dijo Kora con resentimiento.


    A Deniv no le gustó oír eso, le hizo sentir más culpa. Para recibir la completa atención de Kora, se paró frente a ella y le dijo:


    —Ya te dije que lo lamento, olvídalo. Tu actitud a veces me parece repulsiva y desesperante, sin embargo, he tratado de comprender porque eres así y eso me ha ayudado a ser un poco más paciente. Sé que no nos hemos llevado muy bien, pero quiero que sepas que si necesitas ayuda...cuando quieras puedes buscarme a mí o a Elián, porque por más que lo niegues sé que algo no está bien en ti.


    Para Kora fue un tanto ridículo y a la vez sincero lo que acababa de oír. Se levantó de la cama para alejarse un poco de Deniv, y le dijo sin estar segura de qué responder:


    —Gracias, pero... estoy bien.


    —Entiendo, aunque lo que no entiendo, si puedes despejar mi duda, es ¿por qué la pregunta de esta mañana? —Dijo Deniv evitando presionarla. Sustentaba su idea de que ella estaba mal, mas se dio cuenta que Kora no iba a admitirlo porque no confiaba en nadie.


    —Porque...pensé que tal vez, si hago lo que nadie se ha atrevido por temor, podría lograr que la palabra miedo desaparezca —dijo Kora señalándola en su brazo.


    —No creo que funcione así. Yo pienso que lo que debes hacer es dejar que los sentimientos opuestos a esos que te dañan permanezcan y crezcan en tu interior. Entonces, lo que probablemente debes hacer es vencer tus miedos, ¿qué es aquello a lo que tanto le temes?


    —Tal vez tengas razón, creo que es mejor que ya te vayas, hemos hablado suficiente por hoy —dijo Kora evadiendo la pregunta.


    —Sí, ya me voy. Buenas noches.


    Deniv se fue y Kora quedó sola con libertad para derramar algunas lágrimas en silencio. Después de tanto tiempo, desde el día en que lloró incansablemente cuando le arrebataron a su hermana, permitió que esa noche gotas de dolor volvieran a viajar por sus mejillas. Por más que lo quisiera, no podía evitarlo, ya no aguantaba más.


    Definitivamente no estaba bien, ante los demás no lo admitía, aunque era innegable su desgarro interior. Se encontraba sin escape en un insondable agujero en la tierra, que, en lugar de intentar salir de él, cavó hacia abajo hundiéndose más. Nadie podía sacarla de ahí, llegó a lo más profundo y con el paso del tiempo sus fuerzas disminuían. Estaba sola y perdida, si tan sólo su madre estuviera con ella.


    Antes de perder a su madre, Kora solía estar protegida en brazos que no abandonaban, hasta que tuvo que tomar su lugar. Eso fue lo peor y más doloroso, convertirse en quién debía proteger a su hermana menor y fallar. "Sólo tenía que cuidar a Zàdony, estar con ella y protegerla, era todo lo que debía hacer y fracasé. Era lo único que me quedaba y ahora soy la responsable de que no esté conmigo." Esto pensaba Kora diariamente, pero lo que más la atormentaba era imaginar qué le diría su madre, cómo iba a reaccionar al enterarse que ella no cuidó a su hermana como debía. ¿La iba a odiar? ¿Podría perdonarla? ¿O la consideraría el peor ser humano en la tierra?


    Su madre no podía sentir el dolor de perder a una hija. Ella deseaba más que nada volver a verla, aunque otras veces, creía que era mejor nunca encontrarla. No iba a soportar el intenso dolor de decirle: "La perdí mamá, me fui y la dejé. No debí, lo sé. Perdóname." Y eso no era todo, porque cuando su madre viera la clase de persona en la que se había convertido, iba a decepcionarse mucho más. Cambió y no para bien. Todas estas preocupaciones eran como balas que penetraban su mente y herían su corazón, no sabía cuánto más iba a aguantar.


    "¿Qué haré? ¿Seguir igual? Debería hacer un esfuerzo mayor para salir de aquí y buscar a mamá y a mi hermana, esperando que sigan con vida. Tal vez Elián puede ayudarme, al menos para ver a mamá una vez más, o tal vez ya no haya posibilidad. ¿Y si lo intento? ¿Otra vez? Ya he intentado muchas veces sin éxito. Tal vez podría intentar una vez más, aunque no creo lograrlo. Entonces, ¿voy a hacer algo?" Las meditaciones interrumpieron el sueño de Kora. Se durmió hasta la medianoche, pensar le hizo bien para tomar una decisión.


    Kora caminaba con las manos dentro de los bolsillos de su pantalón por la orilla de un lago, el lugar era hermoso y tranquilo, sentía abundante paz dentro de su ser al estar rodeada de tanta belleza. Escuchó que alguien estaba siguiéndola y rápidamente se volteó, para su sorpresa era su madre. No podía creerlo, se lanzó a ella y le dio el abrazo más fuerte que nunca había dado.


    —Te extrañé mucho, mamá —dijo Kora sin querer separarse de ella, lloraba mucho.


    —Yo también mi pequeña —dijo su madre rozando suave y dulcemente su mano sobre su cabeza.


    —No vuelvas a irte por favor.


    —Siempre he estado contigo cariño.


    En ese momento, los brazos de Kora quedaron vacíos porque su mamá se había disipado.


    —¿Mamá? —preguntó asustada viendo hacia todas partes.


    "¡Te detesto!, ¡Me decepcionas!, ¡Levántate!, estás sola, te desconozco.” Las voces habían aparecido de nuevo. Como en sus sueños anteriores una muchacha se apareció frente a ella, las voces se redujeron a una sola, la voz de una joven que se le hacía conocida. Al principio, el rostro de la muchacha era borroso, luego pudo verlo con claridad y era ella misma, su propio reflejo. De ella salía la voz que repetía una y otra vez lo mismo. Se asombró al ver que esa misteriosa muchacha era ella. Se acercó un poco y sintió como si estuviera frente al espejo gritando lo que la atormentaba en su interior. De pronto, las sirenas sonaron y volvieron a interrumpir su sueño.


    Ella se despertó y permaneció un minuto más acostada. Esta vez, pudo entender lo que su sueño significaba al saber quién era la persona a la que no podía reconocer. Los malos sentimientos escritos en su brazo no los sentía particularmente contra los demás, sino contra ella y sus acciones. Ella era su propia enemiga.


    Este sueño fue especial para Kora, no lo consideró una pesadilla. El sólo hecho de poder ver a su madre y abrazarla, además de sentir que fue algo muy real, significó para ella algo muy importante.


    Ese mismo día, durante la instrucción de combate, cuando nada parecía estar mal, un soldado buscó a Kora para decirle que Elián necesitaba hablar con ella, debía presentarse por la noche en su oficina. Este mensaje perturbó la concentración de ella en todas sus actividades hasta en la noche.


    Así como le habían ordenado, fue a la oficina de Elián. Al llegar no entró, se asomó en silencio por la puerta de la oficina porque había escuchado a personas platicando. Vio a Elián y a Deniv hablando por video llamada con Isabel y sus otros dos hijos. Los veía muy alegres a pesar de no estar cerca uno del otro.


    A Kora le agradó lo que veía, sin embargo, un mal recuerdo le vino a la mente. Recordó a su padre llegando a la casa borracho, lo primero que hizo fue discutir con su madre, no recordaba por qué contendían, tampoco le importaba; sólo pensaba que habría sido mejor que su padre nunca hubiera estado presente ni en la más mínima parte de su vida.


    Mientras recordaba, Deniv la vio en la puerta. Ella se sorprendió, no esperaba que la descubrieran espiando.


    —No quería interrumpir, lo que pasa es...


    —¡Oh! Cierto, casi lo olvidaba. —Dijo Elián. Él se despidió de su esposa y sus hijos. Deniv también se despidió y después se fue para dejarlos hablar a solas, sabía que era algo serio.


    —Siéntate Kora, tengo algo muy importante que hablar contigo.


    —Está bien —dijo Kora un poco asustada, no tenía ni idea de lo que pasaba.


    —Quiero hablarte sobre Obev Hutch. ¿Así se llama tu madre?


    Kora escuchó ese nombre y quedó perpleja, creía que nunca iba a volver a saber de su madre.


    —Sí, ella es mi madre, ¿por qué?


    —Cuando llegaste aquí dijiste que no sabías nada de ella. Me complace decirte que tu madre está viva, Kora —dijo Elián con una sonrisa.


    —¿En serio? Lo que me está diciendo... ¿es verdad? —En el corazón de Kora se inyectó una dosis de alegría inefable cuando supo que su mamá estaba viva. Sus ojos se llenaron de lágrimas por la emoción, tuvo la esperanza de ver a su madre.


    —Sí, Kora. El teniente Fuentes tiene un amigo que es policía, le dije que le pidiera ayuda para encontrar a una mujer con el apellido Hutch, y como tú lo dijiste el apellido no es común aquí. Se encontraron a tan sólo dos mujeres con el apellido y únicamente una de ellas aseguró tener hijas y era ella, Obev.


    Kora tragó saliva, un fuerte golpe de nervios hizo expulsar su alegría porque la palabra "hijas" retumbaba en su cabeza. Sintió derrumbarse, la preocupación llegó sin piedad a alterarla. Eso no era bueno, Elián lo supo y le preguntaría sobre su hermana. ¿Ahora qué? ¡Estaba en problemas! ¿Qué diría?


    —Qué bueno, realmente me alegró mucho saber que mi mamá esté viva. Creo que ya es momento de que me vaya. Gracias por... por la información —dijo Kora urgida por evadir lo que estaba a punto de acecharla.


    —No vas a ninguna parte hasta que me respondas, ¿dónde está tu hermana? —Elián estaba muy serio, ya había notado el nerviosismo en ella.


    —¿Hermana? ¿De qué me habla? —preguntó Kora fingiendo que no sabía nada.


    —¿Ahora vas a decirme que no sabes que tienes una hermana? Cuando llegaste dijiste que no tenías hermanos o hermanas, mentiste, ahora quiero escuchar la verdad, Kora. No puedes seguir engañándome, tu madre dijo muy claro que tenía dos hijas. Habla, ¿qué le hiciste a Zàdony?


    Kora tragó saliva otra vez, sintió como una gota de sudor bajaba por su sien, su corazón latía muy fuerte tratando de abandonar su pecho. No sabía que decir, estaba consciente que no era momento de mentiras y que de esa no escaparía.


    —¿Qué le hice a Zàdony? —Kora estaba comenzando a molestarse, ella no dañó a su hermana, lo único que quería era protegerla. Estaba a punto de perder el control, mas intentó tranquilizarse, respiró profundo y mintió—. No sé, no sé dónde está mi hermana o qué pasó con ella.


    —¿Cómo no vas a saberlo? Lo sabes muy bien Kora, ¡habla con la verdad! —dijo Elián levantándose de su silla.


    —¡No lo sé! —ella no pudo evitarlo, el dolor estalló en ella y golpeó fuertemente con los puños el escritorio de Elián—. ¡Y no diré nada más! No voy a hablar sobre mi hermana. Y más vale que no se les ocurra decirle a mi madre que estoy viva, no le digan nada, absolutamente nada sobre mí. —Dijo Kora con sus ojos húmedos y se fue. No estaba furiosa con Elián, lo estaba consigo misma, no podía soportar que se avivara el horroroso recuerdo de su culpa.


    Elián se sintió mal al notar su dolor, su mirada estaba llena de aflicción. Con su reacción se dio cuenta que Kora no le había hecho mal a su hermana, algo más ocurrió. Ella escondía algo, pero él estaba seguro de que no iba a decirle qué.


    Deniv estaba por los pasillos y vio lo alterada que Kora iba a su habitación, supo que por algo bueno no podría estar así.


    —Kora, abre la puerta por favor.


    Pasaron varios segundos y no abría la puerta, cuando Deniv perdió toda esperanza, la puerta se abrió. Ella estaba cabizbaja, se había limpiado las lágrimas antes de abrir, no quería ver a Deniv a la cara; se fue a sentar a la cama de espaldas a ella, viendo hacia la ventana. Solía verla porque le gustaba imaginar que más allá de esa nube oscura había un paisaje que admirar. Cuando ella estaba pequeña, su madre acostumbraba a describirle la época verde, aquella en la que Harzivan todavía era un país puro. Le hablaba sobre las flores, que las había en muchos colores, también de los árboles, que los había de diferente tipo y muchas otras cosas relacionadas con la naturaleza. Por esta razón, cuando Kora miraba la ventana se decía: "Sólo queda imaginar lo que ya no existe."


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Deniv preocupada.


    Kora no le respondió, estaba llorando, casi no se escuchaba su llanto. En ese momento no habló porque no podía hacerlo, sentía que la estrangulaban tratando de contener las lágrimas y eso le impidió decir algo, el dolor era incontenible.


    Deniv se sentó al otro lado de la cama para hacerle saber a Kora que estaba ahí, no esperaba que le respondiera, ya sabía que habría sido un milagro si ella le hubiera dicho algo.


    Después de tres minutos, dejó de llorar, sus manos estaban entrelazadas y no había dicho ni una tan sola palabra. Deniv seguía ahí y también estaba muy callada. Se convenció de que Kora no iba a hablar con ella y se levantó de la cama para retirarse; cuando lo hizo, Kora empezó a hablar con la voz trémula:


    —Cuando... —Sorbió la nariz y comenzó otra vez hablando lentamente—. Cuando comencé a... a convertirme en quien soy ahora, intentaba no pensar. Ignoraba a todos y todo lo que me rodeaba, porque si no, me inundaban la preocupación, el miedo y la tristeza. (Deniv se volvió a sentar lentamente en la cama para escuchar a Kora) Y entonces, cuando en ese tiempo las cosas aún me importaban, pensé: "Si a nadie le importa, ¿por qué debe importarme a mí?" A raíz de eso es que estoy donde estoy ahora. Todo aquello que me lastimaba por dentro, creció y terminó destruyéndome, eso me transformó en la decepción que soy. Quería que todo fuese más fácil, por eso decidí rendirme y tomar el camino más cómodo, pero...nada mejoró, nunca nada mejoró.


    Kora dijo eso con su mirada sujeta al suelo, en ese momento no sintió haber estado hablando con Deniv, le parecía que en realidad estaba hablando con ella misma.


    —Lamento que te sientas así, pero... —Deniv fue interrumpida y mientras hablaban no se voltearon a ver.


    —No es necesario que digas algo, sólo creo que precisaba liberarme un poco. Lo sé todo, sé que puedo cambiar, sé que fue mi decisión hundirme y ahora sé que si mi mamá está viva y tengo la oportunidad de volver a verla no quiero que conozca la persona que soy. Tal vez puedo cambiar un poco, pero el dolor que siento nunca acabará y crecerá cada día más si no encuentro a mi he... —Antes de mencionar a su hermana se detuvo, no tenía ánimos para hablar de ella—. Si no encuentro a mi madre. Nada de esto es una excusa para comportarme como lo he hecho, lo sé, siempre lo he sabido. Todo lo he tenido presente y lo ignoro, ha estado en mis manos que las cosas sean diferentes, pero no he querido, eso es todo.


    —Entonces si lo sabes, lo único que necesitas es la intención. Si no quieres cambiar por ti, al menos hazlo por tu madre. Debes estar bien con tu propio ser y así como tú lo dijiste, es probable que no haga que el dolor se vaya, pero sí que se reduzca.


    —Puede que estés en lo cierto —Kora se sentó en otra posición para ver a Deniv y ella hizo lo mismo. Vio los ojos de Kora rojos por el llanto y su rostro falto de vida—. ¿Eran tu madre y tus hermanos con quienes hablaban tú y tu papá?


    —Sí, siempre nos mantenemos en comunicación. Intentamos que la unión permanezca sin importar la distancia.


    —¿Por qué no vives con tu madre? Según lo que yo creo, no importa cuán bueno sea un padre, los hijos siempre quieren estar con su mamá.


    —Viví mucho tiempo con mi mamá, y llegó un momento en el que quise pasar más tiempo con mi padre porque lo extrañaba mucho. Bueno, esa fue la razón al principio.


    —Me parece raro, precisamente porque viviste bastante tiempo con tu madre debiste preferir quedarte con ella. —Dijo Kora hablando con mucha libertad, sin darse cuenta de que cambiar de tema, hizo que se distrajera de lo demás.


    Deniv se encogió de brazos y le dijo apacible:


    —Ya es tarde, así que mejor me voy. Fue bueno hablar contigo, que tengas buenas noches.


    —Gracias...por escucharme. —Dijo Kora, pensándolo mucho para decirlo, hasta que finalmente impulsó las palabras.


    Deniv mostró una breve sonrisa y asintió con la cabeza, fue su forma de decir por nada. Se fue a su habitación muy pensativa, le sorprendió que Kora hubiera hablado con ella, era como un milagro. Por alguna extraña razón ella le agradaba, lo que detestaba era su actitud y la manera en que trataba a los demás.


    Deniv era menor que Kora, pero era más sensata. Por eso fue muy tolerante con ella entendiendo que se encontraba en una situación difícil y que, aunque no lo quisiera, necesitaba de los demás.


    Ella se fue a la cama, quiso dormirse rápido, mas no pudo. Sus pensamientos cambiaron enfocándose en su madre, ahora que estaba con Elián, era a ella y a sus hermanos a quienes extrañaba profundamente. Ciertamente se fue con su papá porque lo echaba de menos y porque quería ayudarle en la academia, sólo iba a quedarse por tres meses, mas le gustó estar en ese lugar y se quedó más de lo estipulado. Poco después de cumplir los dieciséis, le dijo a Elián que ya quería volver con su mamá, en realidad lo que ella intentaba decirle es que regresaran los dos a Ferccussen; pero él seguramente le diría que no iba a ninguna parte mientras no cumpliera con su objetivo.


    Deniv estaba asustada, vio como empeoraban las cosas cada día y empezó a temer que existiera la posibilidad de no volver a ver a su madre ni a sus hermanos porque algo podría pasarles. Cuando le preguntó a su papá si podía volver, él se negó a dejarla ir. Además de ser algo muy peligroso, era muy probable que no los dejaran viajar. Mejor prevenían algo que posteriormente iban a lamentar.

  


  
    12. El plan


    


    Al siguiente día, cuando Kora despertó, vio que en su brazo sólo quedaban dos palabras: Odio y miedo. No sabía cuáles se esfumaron, tampoco le importaba, su emoción fue porque ya sólo faltaban dos palabras más para que su brazo volviera a estar limpio como antes.


    Las palabras que habían desaparecido eran tristeza y frustración. A pesar de que Elián había desequilibrado a Kora por lo de su hermana, sintió una gran emoción y felicidad al saber que su madre estaba viva. Eso sembró una pizca de esperanza en su corazón y renovó sus fuerzas para seguir soportándolo todo. Y el hablar con Deniv le hizo muy bien, se quitó una parte de la gran carga que tenía encima y el poder liberarse tanto, comparado a que nunca acostumbraba a decir lo que sentía, hizo que la frustración desapareciera.


    Se levantó de la cama y fue al baño. Se veía en el pequeño espejo rectangular encima del lavabo, su expresión era brusca, casi nunca reía. Ella siempre reflejaba hosquedad en su rostro, sin saberlo, era una manera de alejar a todos. Bajó su cabeza, sus manos estaban apoyadas en los bordes del lavamanos y vio las palabras en su antebrazo una vez más, entonces se dijo: "Los retos mayores quedan de últimos."


    Ella salió de su habitación y en el pasillo se encontró a Elián. Él le dijo que fueran a la oficina porque necesitaban hablar, ella se negó porque se imaginaba que era sobre su hermana y no quería volver a discutir el tema. No era sobre eso de lo que él iba a hablarle, por lo que, aun pareciéndole una mala idea, ella accedió.


    Estando en la oficina, mientras Elián tomaba asiento, ella permaneció de pie con sus brazos hacia atrás, supuso que la conversación sería muy breve.


    —Quise hablar contigo porque quiero pedirte una disculpa. Ayer te presioné para que hablaras sobre tu hermana sin saber el dolor que eso te causaba. Por favor disculpa mi actitud.


    —No debe disculparse, sé que no lo hizo con mala intención. Y... (Kora no estaba segura de decirlo, pero creyó que era justo que él lo supiera) Lo único que le diré de mi hermana, es que la raptaron. Los policías o los soldados se la llevaron, realmente no lo sé. Tampoco sé si está viva, sin embargo, yo espero que si lo esté.


    —Gracias por decírmelo. Y acabo de ver que sólo quedan dos palabras en tu brazo, eso significa que pronto podrás irte de aquí.


    —Sí, aunque estaba pensando que podríamos cambiar nuestro acuerdo.


    —¿Qué tratas de decir?


    —Que cambié de opinión y que he tomado la decisión de ayudar en el plan contra Nafar. Será para mí un placer arruinar a ese tipo, claro, si es que logramos algo.


    —Me alegra que te hayas animado. Ahora, ¿cuál es la condición?


    —Cuando yo haga mi parte y todo esto termine, quiero que me ayude a encontrar a mi hermana y poder regresar con nuestra madre.


    —Me parece bien. Haré hasta lo imposible para cumplir mi parte del trato. Y no te preocupes, no le diremos nada de ti a tu madre porque cuando tú la veas le dirás todo lo que tenga que saber.


    —Gracias —dijo Kora un poco apenada.


    —Disculpa papá, hay malas noticias. En Tenuvi ya descubrieron que el misil fue disparado desde este país —Deniv llegó preocupada a informarle a su padre.


    —¿Nafar también se enteró? —preguntó Elián preocupándose.


    —Sí, pero ya sabemos que a él no le importa nada ni nadie. Admitió que el misil fue enviado desde aquí y que se alegraba mucho que sus proyectos en los que invirtieron tanto se hayan destruido.


    Elián se sintió acabado, supo al instante que la guerra era definitiva. Deniv le dijo que las cosas no serían así. No iba a haber guerra si los harzinos devolvían lo que arruinaron, dos meses fueron todo lo que les otorgaron para construir un robot y una nave que ellos trabajaron durante seis años y no lograron terminar.


    —Vaya, que justo, nos dieron tiempo de más —dijo Elián sarcásticamente.


    —En conclusión, es nuestro fin —dijo Kora.


    —Todo lo que tenemos son dos opciones. O nos quedamos de brazos cruzados a esperar la guerra, o acabamos con todo esto de una sola vez ejerciendo el plan que será el fin definitivo para Nafar. —Dijo Deniv con solidez.


    —Yo me inclinaría más a la segunda opción —dijo Kora pensativa.


    —Entonces no debemos desperdiciar más tiempo, este es el momento y debemos actuar lo antes posible. Mañana mismo comenzaremos a trabajar en el plan. ¿Te apuntas Kora? —dijo Elián.


    —Claro, ya hicimos un trato.


    —Excelente. Ripoc regresa mañana, en cuanto llegue hablaré con él y nos organizaremos.


    Deniv y Kora se retiraron y Elián quedó caviloso en su oficina. Pensó, pensó y pensó, hasta llegar a la frustración. Tenía poco tiempo, sólo dos meses que no podía desperdiciar discurriendo un plan. Sólo le quedaba utilizar la idea que hace tiempo había tenido, pero que por el alto riesgo que denotaba se negaba a considerarla como opción.


    Tiempo atrás Elián tuvo la idea de destruir todo lo que era valioso para Nafar, porque sin eso, él sería nada. Este plan era muy riesgoso porque muchos morirían y eso no era lo que él deseaba. Nafar podía ser tal vez, el hombre más odioso que podía existir en el planeta, mas no tenía intenciones de arrebatarle la vida y mucho menos que otros pagaran el precio de acabar con él. Por esta razón, para obtener una fuente de nuevas ideas y poseer gran cantidad de aliados, Elián reclutó a otras personas; mas nadie tuvo una idea que lo convenciera, muchas se parecían a la suya.


    


    Hace cuarenta años, en una mina de Harzivan, descubrieron un tipo de piedra muy extraña que existía sólo en ese lugar. Nombraron esa singular e impresionante piedra "Galefur". Esta piedra parecía cristal, sin embargo, no era frágil, era bastante sólida. Era transparente con un tono de color índigo y tenía puntos muy pequeños de color plateado que resplandecían, era lo más atrayente de la piedra. Descubrieron que esas piedras Galefur producían electricidad al estar juntas, pero debían ser de la misma clase, porque si las juntaban con otro tipo de piedras (preciosas o no), no producían electricidad. Debían ser muy cuidadosos al extraer esta piedra porque al golpearla con cualquier tipo de metal, ésta explotaba.


    Por muchos años no utilizaron esta piedra para generar energía, no parecía ser una buena opción. Creyeron que no sería tan eficaz; no supieron aprovechar la energía que brindaba, en cambio, Nafar sí.


    Él construyó seis pequeñas centrales de energía, ubicadas en cinco estados diferentes. La primera fue construida unida a la compañía "NNOVANCE"; la segunda junto a la compañía "HuMac" (Hu: Hutch, Mac: Mascarilla. Esta era la compañía que producía las mascarillas). La tercera la construyeron unida a "Milar" (Compañía que producía los autos voladores militares); la cuarta construida junto a la casa presidencial; la quinta junto a "Rofar" (una de las últimas empresas construidas. Estaba destinada a construir robots para reemplazar a los soldados y policías. Se decía que eran para un mejor futuro, no para suplir a alguien). Y la última central fue construida junto a una instalación escondida en la que creaban chips. Estos chips contenían veneno en su interior y el fin de su producción era introducirlos en los soldados. Los insertaban en el brazo, un poco más arriba del codo. Los del ejército no estaban enterados de esto, de lo contrario, se habrían sublevado contra Nafar.


    Hutch construyó estas pequeñas centrales junto a los edificios más importantes para él porque la energía Galefur era la mejor y más eficiente de todas. Con el avance constante de la tecnología en Harzivan, fue fácil encontrar una forma de aprovechar al máximo la energía eléctrica que brindaban estas piedras.


    Aunque claro, la energía era solamente para satisfacer sus necesidades porque la población no tenía derecho a ella.


    Las piedras Galefur las colocaban en el interior de un gran aro hecho de metacrilato de un metro de diámetro, era similar a un toroide. Este aro estaba elevado horizontalmente con unas gruesas varillas de metal que lo rodeaban para sostenerlo, y estas varillas estaban unidas a una base cilíndrica de acero con una altura de dos metros. Las varillas de metal al estar en contacto con las piedras a través del metacrilato generaban que ellas circularan sin detenerse por el interior del aro, así producían una mayor cantidad de energía eléctrica.


    La base cilíndrica tenía unas escaleras para poder subir hasta el aro, fueron construidas por si la estructura llegaba a necesitar alguna mejora o alguna reparación, aunque prácticamente permanecían en desuso. Cada central utilizaba el mecanismo del aro para generar la energía Galefur, y cada estructura estaba dentro de un gran edificio de vidrio muy moderno.


    La idea de Elián era destruir cada una de las centrales de energía Galefur haciéndolas estallar. Cuando Nafar se diera cuenta que estaba en peligro, al ver que el pueblo se había levantado contra él y que ya no le quedaba nada, debía huir.


    Las principales consecuencias de este plan eran más contaminación y más destrucción debido a las explosiones. Las personas tendrían que evacuar el país, pero ¿¡a dónde irían los millones de harzinos!?


    


    —Tenemos menos de dos meses para preparar el plan "Fin a Nafar" antes de que Tenuvi empiece la guerra contra Harzivan. Entonces, a partir de hoy, comenzaremos a concretar el plan. Tengo algo en mente: explotar las centrales de energía. Si destruimos todo lo que Nafar ha creado y le hacemos saber que el pueblo está unido, él tendrá que irse —dijo Elián en una reunión en el cuartel general.


    —¿Qué sugieres? ¿Cómo explotaremos las centrales? —preguntó Ripoc con interés.


    —Destruir las centrales es más que suficiente para provocar una gran devastación. Podríamos colocar bombas en las centrales de energía o en las instalaciones cercanas a ellas, por ejemplo, en la empresa NNOVANCE.


    —¿Y cómo entraremos? Todos los edificios que pertenecen a Nafar están muy bien protegidos por soldados, policías y además tienen los mejores sistemas de seguridad. Será imposible entrar —dijo Kora con convicción, sabía muy bien de que hablaba.


    —Trabajé en esos sistemas de seguridad y sé muy bien cómo funcionan. Si no han hecho ningún cambio, puedo acceder a ellos y manejarlos desde mi vancel.


    Todos estuvieron de acuerdo con la idea de Elián. La mayoría de las piezas del rompecabezas ya estaban, sólo faltaba unirlas y crear las restantes.


    ¿Y la población? Después de las explosiones Harzivan sería en definitiva un lugar inhabitable, la evacuación iba a ser forzosa. ¿Cuál sería el lugar donde se establecerían los millones de habitantes que vivían en Harzivan? No tenían una nave para movilizarlas a otro planeta. ¿Cómo iban a lograr la movilización de un estado a otro sin dificultades? El ejército de Nafar estaba listo para asesinar a todo el que no cumpliera órdenes, nadie salía ni entraba de otras ciudades en el país. Estos y otros problemas comenzaron a surgir a medida creaban el plan, poco a poco fueron solucionando algunos. Se debía pensar en cada pequeño detalle, de lo contrario, las cosas no iban a resultar bien.


    —Es necesario dividirse en grupos. Uno puede ser de defensa, de evacuación, el grupo de las personas que ingresen en las instalaciones para colocar las bombas; debe haber un grupo para cada detalle —dijo Kora.


    —Es correcto. En este momento podríamos formar el grupo de ataque, es decir, los que se encargaran de las bombas. ¿Voluntarios? —dijo Elián.


    —Yo puedo hacerlo —dijo Kora sin miedo y con firmeza.


    —No creo que sea una buena idea, aun no estás lista para esto, Kora, correrás un gran peligro.


    —Ya me he arriesgado muchas veces y lo sabe, puedo hacerlo, créame. Además, es un equipo, no iré yo sola.


    —Está bien, si crees poder con esto no te detendré. ¿Hay algún otro voluntario?


    Cinco personas más se ofrecieron como voluntarios para lanzarse a lo inseguro.


    —Bueno, ustedes seis serán los líderes. Cada uno reúna a cuatro personas más para completar su equipo.

  


  
    13. Un mes después: Visita inesperada


    


    El fornido general del ejército recorría la academia viendo hacia todos lados, buscaba a alguien muy importante. Le dijeron que la persona a la que necesitaba ver se encontraba en el espacio de maniobras, llegó al lugar y se quitó la mascarilla. Habían pasado muchos años desde la última vez que lo vio y, aun así, desde lejos lo reconoció y fue hacia donde él.


    —¡Elián, hermano! —gritó Abbott con mucha emoción.


    Elián estaba hablando con Ripoc cuando escuchó esa voz que le parecía conocida. Creyó estar imaginándolo, no podía ser su hermano, después de tantos años sin saber de él, era imposible. Elián se volteó para asegurarse que no era un sueño, estaba atónito cuando vio a su hermano aparecer como arte de magia después de tanto tiempo.


    —¿Abbott?


    —¡El mismo! Tú has cambiado y a pesar de eso sigues viéndote bien. —Abbott hablaba como si nunca hubiera estado ausente. Estaba con los brazos abiertos esperando a que su hermano lo abrazara.


    —Tú...también te ves muy diferente. —Dijo Elián sin devolverle el abrazo. Se sintió muy extraño con la presencia de su hermano que ahora consideraba como un desconocido. Lo veía con ojos desorbitados, para él ya no era el hermano que vivía en su memoria.


    —Pero ¿qué? ¿Me dejarás así con los brazos abiertos? ¿No vas a abrazarme?


    Elián se acercó a él inseguro y lo abrazó, no le fue agradable rodear con sus brazos a alguien que antes de ser tan lejano era muy cercano. Abbott lo abrazó con mucha fuerza dándole palmadas en la espalda, sus grandes músculos lo hacían ver más corpulento que su hermano menor. Elián estaba tan sorprendido que a lo que menos prestó atención fue a su uniforme de general.


    —Has estado ejercitándote mucho ¿eh? Ya no eres la misma aguja de antes —dijo Elián apartándose de los incómodos brazos que lo estrujaban.


    Abbott soltó una carcajada, Elián y Ripoc sonrieron con timidez.


    —Abbott, te presento al teniente Ripoc Fuentes. Ripoc, te presento a mi hermano Abbott.


    —Finalmente lo conozco, mucho gusto —dijo Ripoc y estrecharon las manos—. Bueno, hablamos en otra oportunidad, debo irme.


    —Claro —dijo Abbott, cuando Ripoc se fue continuó conversando—. Nunca creí que terminarías en un lugar como este.


    —Yo nunca creí volver a verte. Vamos a mi oficina, ahí hablaremos en privado.


    Abbott cambió su estado alegre en inquietud, le llegó la hora de explicar su larga ausencia. Mientras se dirigían a la oficina, él admiraba cada espacio de la academia, le gustó mucho la modernidad y amplitud del lugar.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Elián tomando asiento e invitando a su hermano a hacer lo mismo.


    —¿No quieres saber cómo estoy? ¿No te alegra verme? ¿Nada?


    —No he sabido nada de ti y hoy simplemente te apareces. Realmente no sé si tu llegada debería alegrarme o asustarme. ¿No crees que mi reacción es la correcta?


    —Bueno, supongo que sí.


    —Entonces dime, ¿qué pasó contigo?


    —Es una larga historia, no sé por dónde empezar.


    —Comienza por el principio o por donde quieras, lo único que quiero saber es qué es lo que pasa contigo. No confío en ti, ya no te conozco y lo siento, pero ya no eres el mismo de antes. Desde que te mudaste a Sadhèn todo cambió, tú dejaste de ser el hermano mayor que yo solía conocer. ¿Hace cuánto murió mamá? ¿Dieciséis, diecisiete años? ¡Todo ese tiempo y tú llegas como si nada! Esto me hace pensar que tu familia nunca te ha importado. ¿Crees que no tengo razón alguna para estar molesto?


    —Siempre me ha importado mi familia, lo que sucede es...


    —¿Qué? Habla y dame una buena razón que justifique tu ausencia y tu desinterés.


    —Olvídalo, no es algo relevante. Deja atrás el pasado y valora que estoy aquí, en el presente.


    —No puedo ignorar tu ausencia así nada más. ¡Han pasado años Abbott, casi dos décadas desde la última vez que nos vimos! Así que, si no quieres que me moleste más, explícame qué es lo que pasó contigo.


    —Está bien, te diré lo que pueda. No he podido comunicarme porque... me trasladaron a otro estado, no tuve acceso a ningún dispositivo de comunicación y además he estado muy ocupado —Abbott inventó todo un poco nervioso.


    —¿Eso es todo? ¡¿Quién diablos crees que soy?! Soy tu hermano, tu familia, probablemente lo único que tienes y te atreves a mentirme. ¿Qué me escondes?


    —¡Tú también me has menti...! —Abbott gritó molesto y antes de terminar la frase se calló.


    —¿Mentido? ¿Eso ibas a decir? ¡No te he visto en años! ¡¿Cuál es mi supuesta mentira!?


    —Es que... —Abbott se quedó pensativo, había dicho algo que no debió. Tendría que improvisar debido al error que cometió. "No debo decirle, o tal vez sí, me debe una explicación. Pero, probablemente no lo sepa. Mejor no digo nada, al menos no por ahora."


    —¿Qué Abbott?


    —No, olvídalo, no me hagas caso. Sólo dije algo sin pensar porque creo que estás muy alterado.


    —¿Te parece poco que esté alterado? Ya no seguiré tu juego. Te preguntare por última vez, ¿a qué viniste? ¿Cómo me encontraste?


    —Soy general del ejército, vine por trabajo. No pensaba asomarme a este lugar hasta que me dijeron que estabas aquí, entonces corrí hacia acá de inmediato.


    —General del ejército, bien por ti. Ignoré tu uniforme, simplemente quise reconocer a un extraño. Entonces trabajas directamente con Nafar. ¿Fue él quien te envió?


    —Sí, trabajo muy de cerca con Nafar, pero él no me envió. Sabes que no estoy a su favor.


    —Ya no sé nada de ti, Abbott —musitó Elián. Suspiró profundamente, no estaba seguro de las verdades y las mentiras de su hermano, o tal vez todo era un engaño—. ¿Cuánto tiempo te quedarás?


    —Todavía no lo sé.


    —Te asignaré una habitación para que te establezcas. Y no sé, recorre el lugar, haz tu trabajo o haz lo que quieras. Yo tengo mucho trabajo que hacer. Si llegas a necesitar algo no estaré en mi oficina, búscame en una hora aproximadamente —dijo Elián con indiferencia.


    —Como tú digas, le echaré un vistazo a la academia.


    Elián le mostró la habitación a Abbott y luego se fue al cuartel general subterráneo muy preocupado. En el camino se encontró a Deniv, le dijo que fuera por Kora y que estaría esperándolas en el cuartel.


    —¿Pasó algo papá?


    —¿Sabes dónde está Ripoc?


    —Él está en el cuartel, ¿tú estás bien? —dijo Deniv viendo a su padre extraño e intranquilo.


    —Pronto lo sabrás. Ve a hacer lo que te dije, no pierdas más tiempo.


    Elián caminaba hacia el cuartel confundido y preocupado. Su único hermano, al que creía probablemente muerto, apareció de sorpresa y no en un momento adecuado. No confiaba en él, era doloroso, pero así era, su hermano ya no era el mismo. ¡Qué decepción! ¿Qué podría hacer? ¿Obligarlo a marcharse? ¿Fingir que todo estaba bien entre ellos, aunque Abbott se había desaparecido sin decir nada a nadie y sin importarle la preocupación de su hermano? Ninguna de las dos; iba a tener que manejar la situación de la mejor forma posible y ver como se daban las cosas, ser paciente e intentar averiguar cuáles eran las reales intenciones de Abbott.


    ¿¡Abbott!? Era un intruso. Ser cuidadosos y muy discretos era vital en los próximos días, él no podía enterarse de nada relacionado con Nafar o la academia. Seguro se comunicaba con él y le iba a decir todo si se daba cuenta del plan. Todo se derrumbaría.


    La cabeza de Elián daba vueltas alrededor de todas estas preocupaciones. Debía pensar con claridad y tranquilidad, en ese momento necesitaba estar sereno.


    —Hoy mi hermano Abbott llegó de sorpresa. No sé por cuanto se quedará, pero el tiempo que sea quiero que eviten hablar con él, sobre todo si se trata de Nafar o de la academia. De ninguna manera él debe enterarse de este cuartel o de el plan en el que estamos trabajando, que, por cierto, nos retrasaremos un poco y trabajaremos en forma lenta y discreta mientras él esté acá. ¿Entendido? —dijo Elián en una reunión improvisada en el cuartel general en la que la mayoría asistió.


    —¡Sí señor! —Afirmaron todos.


    —Bien, a los que no estuvieron presentes comuníquenles por favor y en este momento seguiremos organizando el plan "Fin a Nafar".


    Cincuenta minutos más tarde la reunión concluyó. Estaban por terminar la organización del plan. Elián se dirigía a su oficina y tras él iba Deniv.


    —Papá, ¿qué sucede entre tú y tu hermano?


    Elián se detuvo de inmediato, se dio la vuelta y viendo pasivo a los ojos de su hija le respondió:


    —Poco antes de tu nacimiento mi hermano se fue, dijo que regresaría y nunca lo hizo, ni siquiera se comunicó. No te pediré que te alejes de él porque es tu tío, tu familia. Pronto lo conocerás, y lo que sí quiero pedirte es, que al momento de hablar con él seas muy cuidadosa; no puede saber absolutamente nada del plan porque él no es de fiar. ¿De acuerdo?


    —Está bien papá, entiendo. Si yo estuviera en tu lugar tampoco confiaría en él.


    —Todo estará bien hija —dijo Elián abrazando a Deniv, la veía preocupada.


    Los dos llegaron a la oficina y encontraron a Abbott sentado en la silla de Elián con los brazos cruzados esperándolo. A Elián no le agradó encontrarlo de sorpresa en su oficina, sin embargo, no le reprochó. Él le presentó orgulloso a su hija Shezet, Abbott se levantó de inmediato para abrazarla con mucho entusiasmo, intentando parecer muy cariñoso como si hubiera estado presente toda la vida de su sobrina. Ella no le devolvió el abrazo al instante y cuando lo hizo, para ella fue un poco incómodo, no tuvo una buena impresión de su tío.


    Abbott lucía impresionado, le era difícil creer lo grande que estaba su sobrina, decía que le hubiera encantado verla crecer. Elián lo vio con seriedad porque no creyó lo que acababa de oír.


    Deniv se despidió cortésmente de su tío, su trato hacia él fue más como a una autoridad que como familiar. Su personalidad le perecía extraña, no le agradó mucho.


    Elián y Abbott aprovecharon para ponerse al día, la conversación no duró mucho. La confianza estaba ausente, Abbott hablaba sólo si consideraba que debía contárselo a su hermano, de lo contrario se quedaba en silencio o inmediatamente hacía una pregunta de un tema diferente para evitar mentir y que se notara. Y Elián tampoco decía mucho, la charla fue muy insatisfactoria en ciertos momentos.

  


  
    14. Grieta irreparable


    


    —¿Y cómo se llamará mi lindo sobrino?


    —Abbott, se llamará Abbott.


    —El nombre le queda bien. Felicidades a los dos, la familia continúa creciendo.


    Shezet tenía al bebé en sus brazos, sus ojos eran como dos perlas brillantes; el amor por él creció aún más, no podría estar más feliz en ese momento. Gustavo los admiraba a los dos con ternura. Todo era normal, parecía que todo estaba bien, exceptuando que Shezet no estaba cargando a su hijo biológico.


    Días antes en el hospital, específicamente el ocho de octubre del año 2020, fue necesario que a Shezet le realizaran un parto por cesárea, pues el feto estaba en una mala posición. Al extraer el bebé, lamentablemente estaba muerto. En esta misma fecha, en otra sala de parto, una mujer parió a un niño muy sano, sin embargo, ella murió porque había sufrido una hemorragia postparto.


    —¿Pueden hacerlo? Les pagaré muy bien, al fin y al cabo, todos estaremos felices. La madre no sufrirá porque su hijo murió, el niño tampoco tendrá que sufrir porque su madre está viva y además usted recibirá una buena suma de dinero. Entonces, ¿harán el cambio?


    —Podría perder mi trabajo.


    —No se preocupe, nadie perderá su trabajo. De todas formas, ya le dije que le pagaré bien.


    —Está bien señor, espero que nadie se entere de esto.


    —Si usted no abre la boca, ¿por qué habrían de enterarse? —dijo el hombre con una sonrisa desagradable y llena de maldad.


    Nafar comenzó a vivir con su tío, el hermano de su madre, a los diecisiete años. Se había ido de casa porque su madre decidió rehacer su vida con un hombre que tenía un hijo tres años menor que él y la presencia de éstos le fastidiaba. Fue entonces cuando surgieron los conflictos en la familia.


    Nafar no buscó a su padre porque tendría que soportar la misma situación, él se había casado y tuvo una hija con su nueva esposa. Era esto lo que quería evitar, ser parte de una falsa familia, como él solía decir. Por esta razón su tío era la persona indicada a quien acudir, no le importaba tanto que fuera más rico que sus padres, sino que vivía solo, sin esposa ni hijos.


    Su tío lo consentía mucho porque era su único sobrino, y el día que llegó a su casa lo recibió sin molestia. Lo continuó criando como si fuera su propio hijo y en el camino a su adultez le decía asiduamente:


    —Nafar, si quieres llegar a la cima, nunca seas débil y nunca pienses en los demás, los que te rodean sólo son una piedra que te hacen tropezar, cuando estorban, debes quitarlos del camino; para alcanzar el éxito, primero debes comprender que tú eres el único que importa. Esta es la clave, te lo aseguro. Mírame a mí, toma este consejo y llegarás tan lejos como yo.


    A los veintidós años, Nafar se casó, y no lo hizo porque fuera su deseo ni mucho menos por amor, sino porque su pareja estaba embarazada. Él no quería hijos, de hecho, pensó en dejar su novia y que sola se hiciera cargo del bebé, alejarse lo más posible de ella; pero su tío, quien tampoco estaba de acuerdo con el matrimonio, le dijo que debía asumir la responsabilidad.


    El día del parto, su esposa fue sola al hospital; sus padres estaban en otra ciudad y Nafar pensaba en cualquier otra cosa menos en ser papá. Del hospital lo llamaron para avisarle que su esposa estaba en labor de parto, fue su tío quien atendió la llamada porque dejó su celular olvidado en la casa de él.


    El tío se presentó en el hospital, al enterarse que la mujer había muerto y que su sobrino tendría que cuidar solo a la pequeña criatura, se encargó de que hicieran el cambio y le dijo a Nafar que los dos murieron. El tío pensó que ese niño sería un estorbo, era mejor que otros se hicieran cargo de él.


    Entonces, fue así como se cambió el rumbo de la historia. Una realidad con verdades ocultas fue creada: en el parto de la esposa de Nafar, madre e hijo murieron; en el parto de Shezet todo salió bien y madre e hijo estaban con vida.


    —¿Abbott Hutch? Debo admitir que me gusta más que Abbott Silva. Toda esta locura me es muy difícil de asimilar, me parece tan extraño —masculló Abbott dentro de su automóvil.


    Acababa de hablar con la enfermera ya jubilada que había estado presente en su nacimiento y en el parto de Shezet.


    Cuando él se fue de su casa para mudarse a Sadhèn, diez meses más tarde, una mujer lo llamó diciéndole que tenían que verse con urgencia porque necesitaba hablarle sobre algo muy importante. Al principio él se negó a encontrarse con ella, incluso bloqueó su número por su insistencia, y ella siempre lograba comunicarse con él por medio de otros números telefónicos. Cuando a Abbott finalmente le hartaron sus llamadas, accedió verla, además ella le dijo que se trataba de sus padres y eso terminó convenciéndolo. La señora le dio la dirección de su casa y él fue.


    —Pase, póngase cómodo —dijo la señora amablemente.


    —No gracias, no tengo mucho tiempo. Dígame lo que tenga que decirme rápido.


    —Dudo que usted quiera irse rápido luego de lo que voy a revelarle. ¿Desea algo de tomar? ¿Agua o té tal vez?


    —No señora, gracias. Sólo quiero que me diga porque era tan importante que nos viéramos. ¿Qué pasa con mis padres?


    Con paciencia, ella comenzó a contarle a Abbott toda la verdad. La historia era un mar de misterios para él, quería asegurarse que todo lo que estaba escuchando era cierto y también esperaba que ella respondiera todas sus dudas. Los dos terminaron tomándose una taza de café humeante en el comedor, sin sentir el pasar del tiempo. Abbott pensaba quedarse sólo diez minutos, pero debido a que el tema fue de su interés, conversaron durante más de una hora.


    —¿Por qué esperó a que pasaran más de veinte años para contarme la verdad? Creo que a estas alturas hubiera preferido no saber al respecto.


    —En aquel tiempo lo hice por dinero, estaba joven; con el tiempo me he dado cuenta de que lo que hice fue algo terrible. Usted merece saber la verdad, además ya no tengo trabajo que perder. Si hubiera abierto la boca antes, el hombre que me pagó se habría asegurado de que me despidieran.


    —¿Y quién le pagó? ¿Recuerda a ese hombre?


    —No mucho, no sé quién era, lo único de lo que estoy segura es que él no era su padre.


    —Entonces, ¿quién es mi verdadero padre?


    —Todo el mundo lo conoce, incluso usted. Su padre es nuestro "querido" Nafar Hutch. Antes del parto, su madre decía que llamaran a su esposo Nafar Hutch.


    Abbott se quedó helado al escuchar quien era su verdadero padre. Su piel se erizó, estaba aturdido y muy pálido, sus ojos parecían escapar de su rostro.


    —No puede ser cierto. ¿Está diciéndome la verdad o sólo ha estado inventándolo todo? —dijo Abbott cuando logró procesar un poco de información.


    —¿Qué ganaría yo con mentirle? ¿Ha visto los ojos de Nafar? ¡Son verdes igual a los suyos!


    —¿Y eso qué? Es una coincidencia.


    —Se equivoca, pocos harzinos tienen ojos verdes. Puede creerme o no, yo estoy diciendo la verdad. Sé que es difícil para usted, cualquier persona que reciba una noticia como ésta, es normal que al principio esté muy confundida y no pueda creerlo; pero todo lo que le he dicho es lo que realmente pasó. Ojalá no hubiera aceptado el dinero, mas lo hice, cometí un gran error y usted quedó en los brazos equivocados.


    —Podrán ser los equivocados, pero no malos. Mis padres, o bueno ya no sé, los que me criaron, Shezet y Gustavo fueron muy buenos padres —Abbott dejó de hablar quedando boquiabierto cuando tuvo un recuerdo espantoso—. Nafar mandó a matar a mi padre, o sería, mi papá mandó a asesinar a Gustavo. Todo ese tiempo tan lejos y a la vez tan cerca de él, mi papá trabajó con...Nafar. Esto no puedo creerlo —Abbott soltó una breve risa, negaba todo en su mente—. ¿Mis padres sabían que no soy su verdadero hijo?


    —No sé si llegaron a saberlo, yo nunca les dije nada. Nadie más que aquel hombre y yo sabemos de esto, al menos eso creo.


    —¿Nafar no sabe de mí entonces?


    —Tampoco puedo asegurárselo, aunque lo más probable es que no sepa de usted.


    —Decirme esto no repara lo que hizo en el pasado, pero gracias de todas formas. Ya debo irme.


    Después de saber toda la verdad, hubo un cambio drástico en Abbott. Su mente estaba conquistada, era imposible que sacara de su cabeza lo que la señora le dijo.


    Días más tarde buscó en internet imágenes de Nafar, veía sus ojos verdes penetrando los suyos y convirtiendo todo en una pesadilla de la que no podía despertar. Llegó a creer que todo de lo que se había enterado era cierto, para su desgracia lo era. Hizo un desastre en su habitación, lanzó todo a su alcance contra las paredes y lloró de rabia por un rato.


    El amor en él se fue apagando, se alejó de todos y aún más de su propia familia, de la que, especulando, creó la teoría que lo habían traicionado. No quiso a nadie cerca, se dijo a si mismo que necesitaba estar solo por un tiempo, un tiempo que se convirtió en toda su vida.


    Las veces que visitó a su madre tuvo intenciones de preguntarle sobre sus verdaderos padres, pero antes se hacía siempre las mismas preguntas que evitaban que lo hiciera: "¿Y si no lo sabe? ¿Y si nunca supo que yo no soy su hijo verdadero y que su bebé en realidad murió? Podría causar un daño irreparable como el que me han causado. ¿Y si Elián lo sabe? No le afectará mucho si se lo digo y no estaba enterado. Pero podría contarle a mamá. No estoy seguro, mejor espero, le preguntaré más adelante."


    Abbott estaba muy confundido, había muchas dudas que le provocaban frustración. A veces pensaba que Shezet y Gustavo no tenían la culpa de nada porque la verdad de lo que ocurrió era desconocida para ellos, pero otras veces también creía que eran lo peor del mundo. Si tanto lo amaban, ¿por qué nunca le dijeron la verdad y lo hicieron vivir en un engaño?


    Cuando asimiló todo y pudo estabilizarse un poco, eligió unirse a la milicia, esa era la única manera de poder acercarse a su padre Nafar. No estaba seguro si iba a decirle que era su hijo, antes quería llegar a él a pesar de conocer la clase de persona que era.


    


    Después del desayuno, Kora caminaba rumbo a su clase de robótica. Poco antes de llegar, le llamó la atención un hombre que estaba segura no había visto antes en la academia. Él pasó cerca de ella e intercambiaron miradas; él la vio despectivamente, con una profunda seriedad y ella lo vio con amargura. No se dijeron nada, cada uno se fue por su camino. "Su rostro no se me hace conocido. Seguramente él es el hermano de Elián. Ese hombre me da mala espina", pensó Kora mientras lo veía alejarse.


    Por la noche, ella fue a hablar con Elián para discutir algunas ideas que había tenido referentes al plan en el que trabajaban.


    —¿Puedo pa...? —Kora no terminó la frase porque ahí estaba Abbott hablando con Elián.


    —Adelante, Kora —le dijo Elián con amabilidad.


    —¿Kora? —preguntó Abbott viendo hacia atrás, curioso por saber quién era—. ¿Es ella...


    —Sí, Kora Venuer —respondió ella con seriedad.


    —¿Y qué hace aquí? ¿No debería estar en la cárcel o en algún otro lugar donde reciba su respectivo castigo por su rebeldía? —preguntó Abbott.


    Elián frunció el ceño y lo vio con desagrado, como diciéndole: "Tenías que abrir la boca." A ella no le simpatizó su pregunta e iba a retirarse, pero Elián le dijo:


    —Espera, no te vayas. Abbott, retírate por favor.


    Kora se quedó en la puerta esperando a que se fuera. Antes de salir de la oficina, él la vio con desagrado y le susurró: “Espera lo mejor.” Ella no lo volteó a ver, no deseaba hacerlo, también ignoró lo que le dijo.


    —¿Querías hablar conmigo?


    —Quería, usted lo dijo.


    —Dime, ¿de qué quieres hablar?


    —Podemos hablar en otro momento, no es nada importante, es sobre el plan.


    —Está bien, Kora. Mañana habrá otra reunión para terminar en su totalidad el plan. Por cierto, ya que uno de los integrantes de tu equipo se retiró, Ezòan lo remplazará, ¿no hay problema?


    —¿Ezòan?


    —Él se ofreció.


    —¿De verdad?


    —Aunque no lo creas, Ezòan ha cambiado.


    —En realidad, sí lo creo —dijo Kora recordando la vez que se tropezó con su pie y él le pidió disculpas—. Antes de aceptarlo en mi equipo, hablaré con él.


    —¿Crees que sea una buena idea?


    —No se preocupe, no volveré a golpearlo, se supone que él es diferente ahora, ¿no? Y aunque siga siendo el mismo, no permitiré que me provoque.


    —Está bien, como quieras —dijo Elián confiando en que no iba a surgir otra pelea entre ellos.


    


    Kora estaba en su habitación, sentada en la cama, nuevamente veía las palabras en su brazo, las ignoró por un tiempo, pero debía desaparecer las que le restaban. Parecían ser las más difíciles de borrar, estaban incrustadas en su piel y en su interior, eran las más poderosas. Odio y miedo, cada segundo de cada día eran sus fieles y espantosos acompañantes, la tenían atada y controlada. Era necesario que aprendiera a vivir sin ellos.


    —La encontré, Kora Venuer está aquí.


    —Perfecto, ya no hay que seguir buscándola. Ya sabes qué hacer con ella.


    —Sí, lo sé —dijo Abbott en su habitación hablando con Nafar por el vancel.


    En Abbott se encendió la maldad al igual que su padre Nafar. Saber que su vida había sido un engaño le afectó tremendamente. Llevaba bastante tiempo trabajando cerca de su verdadero padre y nunca tuvo las agallas de decirle que él era su hijo. Probablemente pensó que él lo llamaría mentiroso, que podría deshacerse de él igual que con Gustavo, pensaba en muchas reacciones y ninguna de ellas era la que él deseaba. Los dos se llevaban bien, por eso se quedó cerca, pero sin decir nada. Esperaba que hubiera más confianza, así tal vez le contaría todo.


    Al siguiente día, Abbott iba en camino para hablar con Elián y cumplir con su deber. Notó que algo inusual ocurría en la academia, algo estaban escondiendo, en especial Elián. Quería preguntarle al respecto, aunque no era lo ideal que le pidiera explicaciones cuando el mismo se negó a dárselas.


    Abbott todavía apreciaba un poco a Elián aun sabiendo que no eran de la misma sangre, aunque eso parecía no ser suficiente porque el resentimiento era mucho mayor.


    —Buenos días, Elián.


    —Buenos días. Ahora estoy un poco ocupado Abbott —dijo con prisa porque debía asistir a una reunión en el cuartel.


    —Pero necesitamos hablar.


    —Sí claro, hablaremos, pero no ahora —Elián se fue rápidamente al cuartel y Abbott se retiró de la oficina.


    Por otro lado, ese mismo día por la mañana, durante el desayuno, Kora se acercó a la mesa donde Ezóan comía acompañado de otro muchacho al que le dijo:


    —Necesito hablar con Ezòan, ¿nos dejas un momento?


    —Claro, no hay problema —dijo el muchacho y se retiró.


    Kora se sentó en la mesa frente a Ezòan y este se echó para atrás, a ella le pareció divertida su reacción, por lo que le preguntó con una sonrisa en su rostro:


    —¿De verdad me tienes miedo?


    Ezòan estaba un poco intranquilo, le parecía muy extraño que ella se hubiera acercado para hablar con él. Cuando la vio sonreír, él se relajó, pudo notar que no tenía intenciones de hacerle daño, entonces respondió:


    —No... pero no fue divertido caminar por todo el lugar con un ojo morado.


    —Puedes estar tranquilo, solo me acerqué para hablar. Elián me informó que te ofreciste para ayudar en mi equipo.


    —Es correcto —dijo él más tranquilo.


    —Bueno, si vamos a estar en el mismo equipo debemos estar de acuerdo, es decir, entendernos para trabajar todos juntos como lo que somos, un equipo.


    —Tienes razón.


    "No puedo creer que vaya a decir esto." Pensó Kora antes de continuar hablando.


    —Bueno, tal vez sea tarde... pero creo te debo una disculpa por haberte golpeado.


    —Me lo merecía, lo que te dije no debí haberlo dicho, así que estamos a mano.


    —Vaya, no eres tan odioso después de todo —dijo Kora impresionada por su respuesta.


    —Tú tampoco.


    —Debiste quedarte callado —masculló Kora un poco disgustada—. Durante la misión mantendrás la boca cerrada, ¿de acuerdo? Sólo hablarás si es necesario —prosiguió.


    —Tú mandas.


    Kora se levantó de la mesa, y antes de que ella se fuera, él le dijo:


    —Espera, ¿sin resentimientos? — él le extendió su mano.


    Ella vio su mano por un momento, luego lo vio a los ojos, le dio la mano y asintió con la cabeza. Se retiró muy sorprendida, la actitud de Ezòan fue muchísimo mejor de lo que ella esperaba, él tuvo la misma impresión sobre ella.


    Mientras Elián terminaba de preparar los últimos detalles del plan para acabar con el hombre que no sabía que era el verdadero padre de su hermano, Abbott se fue al espacio de maniobras y estuvo ahí durante una hora esperando. Veía a los alumnos entrenar, y tuvo el recuerdo de sus primeros años cuando empezaba su formación de militar, los años cuando la amargura ya estaba en él. En ese instante recibió una palmada en su espalda, era Elián diciéndole que ya estaba libre para hablar con él.


    —¿Y de qué quieres hablar? —preguntó Elián con las esperanzas de que su hermano por fin le dijera la verdad de lo que le había pasado.


    —Seré sincero contigo, vine aquí para impedir que hagas una locura.


    —¿De qué me estás hablando?


    —En esta academia esconden algo y yo lo sé. Planeas algo contra Nafar, ¿no es cierto?


    Elián lo vio con mucha rareza y sospecha, sabía que su hermano estaba escondiendo las garras, y no esperaba que las mostrara en ese momento. Lo primero que se le cruzó por la mente fue cómo se enteró del plan.


    —No entiendo lo que dices. Yo no tengo nada que hacer contra Nafar.


    —Sabemos...


    —¿Quiénes saben? ¡¿Tú, Nafar y todos sus aliados asesinos?!


    —Mira como terminó nuestro padre, él se buscó que lo asesinaran porque se metió con quien no debía. Eso es lo que quiero evitar...


    —Pero ¡¿qué dices Abbott?! Definitivamente ya no sé quién eres.


    —Estoy aquí para detenerte, para que no te metas con Nafar. Te estoy advirtiendo, ¿y me tratas de esa manera?


    —Tú no me estás advirtiendo, ¡estás amenazándome! ¿Crees que soy tonto?


    —Te digo todo esto porque yo sé muchas cosas de Nafar que sé no te agradarían. —"¿Y a ti te agradan Abbott? ¿Crees que a él va a importarle que tú eres su hijo? ¿Piensas que va a creerte?" Abbott se imaginó que Elián le hacía estas preguntas.


    —¿Cómo qué Abbott? Habla y no sigas mintiéndome porque si intentas engañarme, de una vez te digo que mejor te largues ahora mismo.


    —Para que te des cuenta de que estoy de tu lado, te hablaré de los robots. ¿Sabes de ellos? Nafar los está construyendo y no para un mejor futuro, para él sí, pero para otros significa el fin. Reemplazará a todos los soldados y policías con esos robots y los matará, quiere algo más eficiente que una persona y por eso creó máquinas asesinas. Y no sólo eso, todas las personas del ejército tienen un chip incrustado un poco más arriba del codo y cuando él lo decida apretará un botón; el chip expulsará un veneno que contiene en su interior, y en cinco minutos aproximadamente, adiós, la persona muere.


    Elián estaba escuchándolo con mucha concentración, no estaba seguro si lo que le decía era verdad; pero si se trataba de Nafar, podría ser cierto, sólo a él se le ocurrían tremendas atrocidades.


    —¿Y qué con eso? ¿Por qué me lo dices? Seguramente tú tienes que ver con todo esto.


    —Tú podrías tener el chip y muchas otras personas más en esta academia también, por eso te lo estoy diciendo, porque tu vida está en peligro.


    —Como te preocupas, Abbott. ¿Algo más que quieras compartir conmigo? —dijo Elián con ironía.


    —Sólo intento hacerte entrar en razón y que tengas cuidado con cada cosa que haces. Nafar es muy peligroso y tiene mucho poder.


    —¿Y tú no le temes? Podría hacerte daño a ti también, y aún más estando tan cerca de él. Además, ¿cuál es tu preocupación? Si muero, será porque yo me lo busqué, ¿no es cierto?


    —No entiendes.


    —¿Cómo es que las personas tienen el chip? —preguntó Elián sin dejar de pensar en ello.


    —Nafar envía los chips por las noches, son mini robots. Mientras la persona duerme, el chip introduce por medio de una diminuta aguja un líquido para paralizar el área donde se introducirá y asegurarse que la persona no se despierte. Hace la incisión, ingresa al cuerpo y cierra la pequeña herida desde el interior.


    —No debe ser tan pequeño si contiene veneno por dentro.


    —Es muy pequeño. El veneno es extremadamente letal y la dosis que contiene es suficiente para que cualquier persona muera.


    —Bueno, gracias por la información. Ahora retírate, tengo mucho que hacer.


    —Espera, ya comprobaste que estoy de tu lado. Yo hablé, ahora te toca a ti contarme qué planeas, tal vez pueda ayudarte.


    —¿Ayudarme? Sé perfectamente que me has dicho todo esto con la intención de que yo te dé información a cambio. Hermano, esto se juega diferente conmigo. Para que yo te diga algo, primero debes tener algo que no tienes, mi confianza.


    —No, malinterpretaste...


    —Por favor vete de mi oficina, ya no quiero hablar contigo.


    Abbott se fue decepcionado y molesto, cuando llegó a la habitación hizo una llamada.


    —Lo siento señor, no pude hacerlo hablar. Él ya no confía en mí.


    —Eres un completo inútil, ¿no puedes hacer un mayor esfuerzo? No lo quiero en mi camino y tú lo sabes.


    —Tenga paciencia, me quedaré un poco más y descubriré que traman. Le aseguro que de una u otra forma sabotearé sus planes.


    —Y si el ya no confía en ti, ¿crees que seguirá permitiendo que te quedes?


    —Es cierto, no confía en mí, pero no me echará al menos que descubra mis intenciones y eso no va a pasar.


    —Más vale que así sea. También espero que no le hayas hablado sobre mis planes —dijo Nafar molesto.


    —Claro que no señor.


    —Puedes mentirle a tu hermano, pero a mí no, así que no hagas una tontería. Haz tu deber con eficiencia o no sólo perjudicaré a tu hermano, sino a ti también.


    —Haré mi trabajo señor, no debe preocuparse.


    La conversación que recientemente tuvieron Abbott y Elián fue la más entretenida que habían tenido. Elián sabía que las cosas estaban mal, pero si lo que Abbott le dijo era cierto, eran aún peor de lo que creía. Luego de enterarse del chip, debía cerciorarse que éste estuviera dentro de él, de ser así, era necesario extraerlo y hacer lo mismo con todos en la academia.


    Fue rápidamente al cuartel subterráneo, Ripoc fue al primero que vio y le pidió ayuda. Antes que nada, le preguntó si sabía algo de los chips, él no estaba enterado de nada, no podría saberlo. Si Abbott no le hubiera dicho, nadie nunca lo habría sabido.


    Elián le pidió que le revisara cada uno de sus brazos, un poco más arriba de los codos, se suponía que en esa área estaba ubicado el chip. Utilizó su vancel y escaneó el brazo derecho en el área donde Elián le había dicho, el dispositivo no detectó nada. Luego escaneó el brazo izquierdo y el vancel detectó el chip, ahí estaba.


    —Sácalo ahora mismo —le ordenó Elián.


    —¿Qué? No, yo no puedo hacerlo.


    —Claro que sí puedes, sólo debes sacar el chip de mi brazo. Date prisa, probablemente todos en esta academia tengan uno y debemos extraerlos todos lo antes posible.


    Ripoc no tuvo elección. Hizo una pequeña incisión con una navaja en la zona donde se encontraba el chip.


    —Debes sacarlo con sumo cuidado porque si lo dañas, expulsará veneno.


    Al hacer la incisión, vio como una pequeña tarjetita sobresalía del brazo, sólo debía halarla, así que la sacó con sus dedos. Lo extrajo intacto, fue más fácil de lo que creía, solamente faltaba suturar la pequeña herida.


    Le entregó el chip a Elián y él lo examinó en la palma de su mano. Tomó un pañuelo que tenía en uno de los bolsillos de su pantalón, lo estiró en la palma de su mano y encima, colocó el chip. Tomándolo entre su dedo índice y el pulgar, apretó con fuerza; el chip se destruyó y dejó salir un líquido incoloro con un olor extraño, eso era el veneno. Se tornó de un color amarillento e hizo un agujero en el pañuelo en el lugar donde estaba impregnado.


    —¿Qué diablos es eso?


    —Veneno. Abbott tenía razón.


    —¿Tu hermano te habló de esto? ¿Cómo lo sabía?


    —Ya no sé nada de él, Ripoc, ya no —dijo Elián desilusionado.


    Los dos, más cinco personas más, se hicieron cargo de la extracción de los chips en el cuartel, llegaban de diez en diez. Todos los demás, menos los alumnos de la academia tenían el chip, por lo tanto, Elián no tuvo que preocuparse por su hija, ella no lo tenía.


    Tiempo después, todos en la academia estaban libres de chips. Elián los reunió todos y los guardó en una caja de metal que puso debajo de su cama. Pensó que los chips tal vez podrían servirle en el futuro, guardarlos era mejor idea que desecharlos.


    El asunto de los chips y de los robots era malo, pero también era una ventaja; si Elián corría la voz sin olvidarse de la discreción, más soldados se aliarían con él al saber la verdad.

  


  
    15. Consternación desbordante


    


    —¿Los conservarás? —preguntó Deniv a Kora, sentándose con ella en el desayuno.


    —¿Ah?


    —El miedo y el odio. ¿Te has olvidado de hacerlos desaparecer?


    —No lo sé, es difícil que se vayan.


    —Pudiste con los demás. Aún puedes con los que restan. Así como dice mi padre: “No lo intentes, lógralo”. Todavía tienes tiempo. Cuando vuelvas con tu madre no permitas que vea tu brazo manchado, enorgullécela —le dijo Deniv dándole ánimos.


    Las dos terminaron de comer y fueron a clases. Kora intentó estar muy concentrada, pero sus pensamientos otra vez se lo impedían, las dos palabras que quedaban atrajeron su atención. ¿Cuál desaparecería? ¿Iba a lograrlo?


    ¿Miedo? ¿A qué le temía? Ciertamente había muchas cosas que le aterraban; la realidad, el futuro, encontrar a su madre, que su hermana la odiara, pero había algo que realmente le asustaba. ¿Qué podría ser eso?


    ¿Y el odio? ¿A quién odiaba? ¿A Nafar, a su padre, a todo el mundo? Sí, un poco, pero a quien más odiaba era a la persona que veía frente al espejo. ¿Podría ser tan difícil perdonarse? Ella pensaba que todo lo había hecho mal y a medida pasaba el tiempo se volvía peor, se decepcionaba cada vez más de su reflejo. Nadie le había hecho tanto daño como el que se causó ella misma.


    No podía conservar esas palabras, de ninguna manera su madre y su hermana debían verlas. Ser diferente y comenzar a hacer las cosas bien era su compromiso consigo misma.


    


    Dos días faltaban para sacar a Nafar del poder. El plan estaba listo y bien organizado, si todo salía como lo habían planeado, sin ninguna complicación o algo inesperado, seguro la misión sería un éxito. Todos en la academia estaban sedientos por la victoria, les consolaba saber que pronto se saciarían.


    Kora se dirigía a la oficina de Elián. Al llegar, encontró a Abbott intentando entrar a ella, estaba cerrada porque Elián estaba en el cuartel en ese momento.


    —¿Qué hace?


    Él se sobresaltó, estaba muy concentrado buscando la forma de abrir la puerta.


    —No te incumbe niña, lárgate.


    —Seguro que a su hermano no le agradará esto. A ver si se niega a darle explicaciones.


    —No seré yo quien le tenga que dar explicaciones.


    Abbott agarró fuerte el brazo izquierdo de Kora, ella intentaba soltarse, y no pudo porque obviamente él era más fuerte. La llevaba halada del brazo y ella no sabía a donde.


    —¡Suélteme! ¡¿Qué hace?! —gritaba Kora muy molesta.


    —¡Cierra la boca!


    Él abrió la puerta y se tapó la nariz y la boca con un pañuelo. De un empujón la sacó y le cerró la puerta. Abbott la había sacado de la academia para exponerla al aire contaminante del exterior.


    Kora cayó sentada en el suelo cuando él la empujó, estaba atónita. Cuando reaccionó se puso en pie, golpeaba y empujaba la puerta exigiéndole a Abbott que la dejara entrar. Recordando el aire contaminante, con apresuramiento cubrió su nariz con su camiseta. Él mantenía su cuerpo contra la puerta para evitar que entrara y le dijo que era su oportunidad de escapar, que se largara de la academia. Tres minutos después Elián llegó; se dirigía a su oficina y al escuchar el escándalo cambió de rumbo para ver qué pasaba.


    —¡¿Qué rayos estás haciendo Abbott?! ¡Déjala entrar! —gritó Elián quitándolo bruscamente de la puerta.


    Kora entró inmediatamente, destapó su nariz para tapar con el puño su boca porque estaba tosiendo levemente, el ambiente contaminado le había causado molestia en la nariz y en la garganta.


    —¿Estás bien Kora? —preguntó Elián preocupado.


    —Eso creo.


    —¡¿Y a ti qué diablos te pasa Abbott!? ¿Qué hacías?


    —La encontré intentando entrar a tu oficina. Personas vándalas como ella no deberían estar aquí, ella no es como tú crees. Y debido a lo que la encontré haciendo, la saqué para que se fuera lejos.


    Ella lo vio estupefacta, nunca se imaginaba que él diría tal mentira y aún peor, a su propio hermano.


    —¿Cómo se te ocurre hacer tal cosa? Sabes muy bien que estar allá afuera sin protección es una muerte segura. ¿Es cierto lo que él dice Kora?


    —E... Él, lo hizo. Yo no hice nada, no es cierto.


    —Entonces dices que mi hermano está mintiendo. ¿Qué hizo él?


    —No lo sé, pregúntele. ¿Por qué querría yo entrar a su oficina?


    —Esa misma pregunta me hice cuando te encontré intentando abrir la puerta —siguió mintiendo Abbott.


    —¿Qué? —preguntó Kora molesta.


    —Dime la verdad Abbott. ¿Qué fue lo que realmente ocurrió?


    —Ya te lo dije, la encontré intentando entrar a tu oficina. Yo no tengo motivo alguno para querer... ¿buscar algo en tu oficina tal vez? Además, parece que ella sabía el momento exacto, sabía que no estabas en tu oficina. Pregúntale para qué necesitaba entrar.


    Abbott era muy convincente, vaya que era un buen mentiroso. Cada vez que Kora lo escuchaba hablar, el enojo crecía en ella por su gran descaro.


    Elián veía a los dos muy pensativo, no estaba seguro de nada en ese momento. Sólo hizo especulaciones, no sabía a quién creerle, todo parecía muy confuso y sospechoso.


    —Ven conmigo a la oficina Kora, vamos a hablar. Luego hablaré contigo Abbott.


    —¿Qué hablarás con ella? Ya te lo dije todo. —Dijo Abbott confundido y un poco asustado de que Elián se enterara de la verdad.


    Él no le dijo nada, sólo lo vio con severidad y se fue con ella.


    —Dime la verdad, Kora, ¿qué fue lo que realmente ocurrió?


    —Con todo respeto señor, ese desgraciado prácticamente intentó matarme, ¿usted cree que soy yo quien está mintiendo? No sé por qué él no le dice la verdad y no tiene nada que ver conmigo.


    —Está bien, te creo. Hay diminutas cámaras por toda la academia, así que de todas formas voy a saber qué fue lo que pasó.


    —Y si hay cámaras, ¿por qué tanto escándalo con sus preguntas?


    —Porque esperaba que mi hermano dijera la verdad, pero ya no es el mismo. Ya puedes retirarte, ahora hablaré con él.


    Abbott estaba intranquilo, si Elián lo descubría le esperaba algo malo. No esperó mucho después de que él y Kora se fueran, se apareció poco después en la oficina sin importarle que ellos siguieran conversando, de hecho, si ella seguía ahí, iba a aprovechar para intervenir en la conversación y evitar que Elián le creyese. Llegó y Kora no estaba ahí, su hermano estaba con los codos sobre el escritorio, con la cabeza hacia abajo, apoyando la frente en las palmas de sus manos. Abbott se puso un poco nervioso y pensó: "Seguro ya sabe la verdad, sabe lo que hice". Tocó la puerta con el puño para hacerle saber que estaba ahí, el levantó la cabeza y Abbott pudo percibir desengaño en su áspera mirada.


    —¿Estás bien Elián?


    —¿Cómo podría estarlo sabiendo que no puedo confiar ni siquiera en mi propio hermano?


    —Pero ¿qué dices? Claro que puedes confiar en mí —dijo Abbott con ojos desbordados de inocencia, tomando asiento lentamente.


    —¡Ya basta! Estoy cansado, estoy harto de tus falacias Abbott y quiero que te vayas ahora mismo.


    —Pero...


    —¡No te conozco! Ya no puedo seguir permitiendo que me ocultes la verdad, no entiendo qué es lo que te pasa y ya no quiero seguir tratando de averiguarlo. Eres mi hermano, pero... lo mejor será que te vayas porque ya no quiero saber nada de ti. Será igual que antes, ¿no?, cuando te fuiste y no regresaste hasta diecisiete años después. —Elián sentía una gran pesadumbre al decirle esto a su hermano, dentro de él se derrumbó una parte de su ser. Había perdido a alguien más, a Abbott. Sus ojos estaban acongojados, al principio su voz sonaba trémula y agravada.


    Abbott permaneció en silencio y luego dijo:


    —Está bien, si eso es lo que quieres me iré. Espero que algún día entiendas que si no te dije la verdad fue por nuestro propio bien.


    —No, fue sólo por tu bien, Abbott.


    —Lamento haberte causado daño. Ten cuidado con todo lo que haces. En este mismo momento partiré y búscame si algún día necesitas de mi ayuda.


    —Si se dieran las circunstancias, acudiría a cualquier persona menos a ti. Ya no te necesito. Y cuando te vayas, no te despidas de mi hija, no te quiero cerca de ella.


    —Entiendo.


    Desde el momento en que Abbott se levantó de la silla y se fue de su oficina, supo que probablemente era la última vez que lo veía; le dolió, mas pensaba que era lo mejor.


    Abbott estaba en la habitación preparando todo para irse, y previamente a su partida llamó a Nafar.


    —No pude hacerlo señor, mi hermano me echó de la academia.


    —¿Cómo que te echó?


    —Me descubrió. Quise entrar a su oficina para buscar una tarjeta que abría una puerta que seguramente me llevaba al lugar donde preparan el plan.


    —Que inepto eres.


    —Aún tengo una buena noticia, me encargué de Kora.


    —¡Vaya!, al menos eso hiciste bien. ¿Sabes qué? No me importa lo que tu hermano tenga planeado, si quiere guerra, le daré el gusto de perder.


    


    Elián quería ver lo que sucedió, así que fue al cuartel subterráneo donde tenían el control de todas las cámaras de seguridad. Vio el video y se decepcionó aún más de su hermano. Se preguntaba que querría encontrar él en su oficina.


    Deniv se enteró de lo sucedido porque su padre le contó y le dijo que fuera a ver cómo estaba Kora moralmente y de salud. Por la noche fue a visitarla a su habitación, esperaba que no estuviera de mal humor. Tocó la puerta y por primera vez, ella le abrió sin dejarla esperando por mucho rato. Entró y ella no le dijo nada, se sentó en la cama sosteniendo su cabeza con una mano. Deniv le preguntó cómo estaba, ella le dijo que sólo tenía dolor de cabeza, ardor en los ojos y molestia en su nariz, pero que estaba bien. Se lo dijo viéndola a la cara, ella percibió a Kora alicaída y vio sus ojos rojos y agotados.


    —¿Segura que estás bien? Te ves mal, tal vez deberías...


    —Estoy bien, mañana estaré mejor.


    —Y referente a lo que sucedió hoy con Abbott, ¿cómo te sientes?


    —Pues no lo sé, no entiendo cuál es el problema con él. Fue muy violento. Desde la primera vez que lo vi no me agradó.


    —¿Y a ti quién te agrada? —bromeó Deniv, mas Kora no rio—. Abbott es una mala persona, así de sencillo. —Prosiguió.


    —Es tu tío, ¿por qué lo mencionas por su nombre?


    —Acabo de conocerlo, pienso que hubiera sido mejor no saber nada de él.


    —Sus ojos son diabólicos igual a los de Nafar, ¿los has visto?


    —Pues, eso creo.


    —El pasado de Nafar tuvo que ser muy malo, tal vez por eso es la persona que es —Kora cambió el rumbo del tema repentinamente.


    —No justifiques la maldad de los demás. Las personas son malas porque quieren, no por lo que han pasado. Y ya me voy, necesitas descansar. Mañana ve a primera hora con mi padre, necesita hablar contigo.


    Deniv la dejó sola y ella se acostó para dormir. Le fue difícil conciliar el sueño debido a las molestias, ni siquiera pensaba en lo que había sucedido con Abbott, tan sólo deseaba sentirse mejor.


    


    Kora estaba en un lugar desconocido, sentía que ya había estado allí antes. Era un hospital pintado de negro, sin enfermeras, ni pacientes, ni nadie. Ella estaba atada a una camilla como si estuviera en el manicomio, pánico y terror era lo único que sentía por la soledad sepulcral que habitaba ese lugar. Gritaba pidiendo ayuda, nadie podía oírla, gritó hasta quedar dormida. Cuando abrió los ojos vio a una enfermera de espaldas junto a su cama, y le preguntó qué estaba pasando. La enfermera se dio la vuelta, y ella la reconoció porque era su madre.


    —¿Dónde está tu hermana Kora? —preguntó su madre con una sonrisa dulce y seca.


    —¿Qué?


    —¡¿Dónde está mi hija?! —le gritó con una mueca de enfado.


    Kora se asustó por la reacción de su madre y por lo que estaba comenzando a sentir. Quería decirle a su madre que por favor la perdonara, pero le fue imposible hablar. Estaba tosiendo y tosiendo como si tuviera pulmonía. Ella se estaba ahogando, tosía sangre sin parar; tenía dificultad para respirar y las lágrimas escapaban de sus ojos por el miedo, la tos imparable y porque no podía hablar. Su madre la veía con desprecio y no hizo nada para ayudar a su hija con el ataque de tos que la estaba matando.


    —Al menos sé que una de mis hijas es buena, y no eres tú —le dijo su madre con desdén y la dejó sola.


    Las sirenas sonaron y ella abrió los ojos. Estaba sudando, respiraba de manera agitada, inmersa en una sensación que oprimía su pecho debido a la espantosa pesadilla. Se asustó aún más cuando vio una mancha de sangre en su almohada, se levantó y fue rápido al baño para limpiarse la nariz, había sangrado un poco antes de despertarse. Mientras lo hacía, se tranquilizó un poco diciéndose que sangrar de la nariz no era nada del otro mundo. Ella estaba bien, nada más tuvo una horrible pesadilla que debía olvidar.


    El dolor de cabeza persistía un poco más fuerte, pero para ella, nada grave. Frente al espejo veía su rostro lívido y sus ojos valetudinarios color granate, tampoco nada de qué preocuparse.


    Fue donde Elián, con la esperanza de que él no la notara moribunda. Caminaba lentamente cabizbaja. Definitivamente no era un buen día para ella, la acompañaban el desasosiego y desánimo debido a la horripilante pesadilla y sus síntomas.


    Parada frente a la puerta, intentando verse más animada de lo común, preguntó si podía pasar. Elián le dijo afablemente que pasara, sin hacerle saber que percibió que de salud no estaba bien.


    —Necesito que hagas algo, Kora.


    —¿Qué podría ser?


    —Mañana debes dar algo así como una arenga, si te sientes bien.


    En otras circunstancias, ella se habría muerto a carcajadas al oírlo, pero en ese momento solamente soltó una pequeña risa y dijo con desaliento:


    —¿Una qué? Se avocó a la persona equivocada. Además, ¿de qué voy a hablar?


    —Motivación. Si vamos a luchar contra Nafar, necesitamos que todos estén de nuestro lado, debemos levantar a los caídos y hacerles saber que esto es de todos.


    —Aún peor. En lugar de animarlos terminaré de matar su esperanza. Ni siquiera puedo motivarme a mí misma, ¿cómo se imagina que podré levantar a los demás?


    —Por algo te elegí Kora, sé que tú puedes. Confié en ti, no me defraudes.


    —Acaba de cometer una gran equivocación al confiar en mí, no asumo la responsabilidad.


    —Al menos piénsalo. Ve a tu habitación, durante el día de hoy permanecerás en cama para que descanses, no luces bien.


    —Estoy mejor que ayer. No iré a descansar, mañana estaré como nueva, se lo aseguro —mintió.


    —Es una orden, ve a descansar y mientras lo haces, piensa lo que te dije.


    —Está bien señor. Como usted diga.


    "¿Motivar a los demás? ¿Yo? No, ese discurso ni siquiera es necesario. Hay muchas personas en esta academia, está loco para elegirme a mí. Puedo decir mucho, pero nadie va a escucharme, sobre todo si tengo fama de rebelde. En estos tiempos todos están sordos, no vale la palabra de nadie." Los pensamientos despertaban en la cabeza de Kora camino a su habitación. Admitió que se sentía cansada, dormir iba a ser un gran alivio.


    Kora se acostó y no pudo dormirse, muchas cosas en su mente robaban su atención impidiéndole soñar. La mayoría eran negativas, eso no le ayudaba en nada. De no ser porque no se sentía bien, estuviera dando vueltas en su habitación, por alguna extraña razón estaba desesperada.


    Se durmió a las diez de la mañana con el estómago vacío porque no tenía apetito. A las dos de la tarde despertó. Temblaba, afortunadamente no por una pesadilla, sino, lamentablemente, por algo mucho peor. Tenía frío debido a la fiebre y también dificultad para respirar; cuando despertó fue porque comenzó a toser. Vio salpicaduras de sangre en su almohada, tosía sangre. Fue al baño aterrorizada y un poco mareada, se sostuvo del lavabo. Tosió tapándose la boca con la mano y al apartarla, la palma estaba manchada de sangre; la mano le estaba temblando, ella estaba nerviosa. Su tos no era grave, pero lo que expulsaba al toser era muy preocupante.


    Se vio en el espejo, su rostro era un retrato que representaba miedo, preocupación y tristeza. El tono rojo en sus ojos había disminuido un poco. En el espejo vio como descendía la sangre por el surco entre su nariz y labio superior, estaba sangrando otra vez de la fosa nasal izquierda. Empezó la taquicardia, el tiempo se detuvo, nada ni nadie era real excepto su dolor. Los fuertes latidos rimbombaban en sus oídos, un intenso sentimiento de consternación y terror estalló en ella.


    Limpió su nariz y lavó los restos de sangre en su piel. Cuando ya no estaba sangrando, vio el descender de sus lágrimas y entonces se arrodilló en el suelo. "¡Noo! ¡No puede ser! ¡Nooooo!", gritaba, lloraba desconsoladamente, golpeaba con los puños el suelo llena de furia y de dolor. Su cabello caía sobre su rostro ocultando su aflicción. Sus manos le dolían al impactarlas contra el suelo, este dolor no era tan intenso como el que sentía por dentro. Su corazón cristalino se pulverizó. La atormentaba y le desgarraba el alma un pensamiento muy cierto: ella iba a morir, tenía la enfermedad del desangro. Lo supo todo en ese momento, ya nunca volvería a ver a su madre o a su hermana, no iba a poder pedirles perdón.


    Ella inhaló el aire contaminante cuando Abbott la sacó de la academia, no estuvo mucho tiempo fuera, sin embargo, fue el tiempo suficiente para que su organismo se contaminara. Según los médicos, el tiempo de inhalación para adquirir la enfermedad eran cuatro minutos, pero no era del todo cierto. La toxicidad era cada vez más letal, por eso ella se encontraba al borde de la muerte aun estando poco tiempo en el exterior.


    Deniv estaba parada frente a la puerta de su habitación porque su padre le había dicho que fuera a verla para saber cómo seguía. Antes de tocar, escuchó el grito y se asustó.


    —¿Kora? ¿Estás bien? Ábreme.


    Ella no le abrió la puerta y no iba a hacerlo, seguía gritando y llorando. Deniv no perdió más tiempo y fue corriendo preocupada a buscar la tarjeta para abrir la habitación. Rápidamente regresó y abrió la puerta, no vio a Kora, la puerta del baño estaba abierta y ahí oyó todo el sufrimiento. Apresuradamente se acercó y la encontró sentada en el suelo llorando desconsoladamente, como si hubiera recibido la noticia más desgarradora, como si le hubieran dicho que su madre o su hermana habían muerto, como si se hubiera enterado de que iba a morir y que no podía hacer nada.


    Deniv sintió una inmensa conmoción viéndola derramar lágrimas con tanto dolor, estaba sin palabras. Con inseguridad, sin saber cuál sería su reacción, se acercó a ella lentamente arrodillándose y la rodeó con sus brazos. Kora supo que ella había entrado, mas no quiso verla; cuando recibió el abrazo se sobresaltó. Su llanto era imparable; no devolvió el brazo, pero tampoco lo rechazó. Lo necesitaba, para ella fue algo aliviador.


    Deniv no pudo retener las lágrimas, nunca había visto tan mal a alguien como lo estaba Kora. Quería preguntarle cuál era el motivo de su profunda tristeza, y supo que sería muy difícil que le respondiera.


    Se apartó de ella limpiando las lágrimas que habían refrescado sus mejillas y se sentó a su lado diciéndole que todo iba a estar bien, rozando su mano por su espalda. Pocos minutos después, Kora se tranquilizó y detuvo su llanto, mientras Deniv siguiera allí, no tenía completa libertad para seguir llorando. El silencio permanecía, Deniv se levantó y extendió su mano para ayudarla a levantarse. Cuando estaba en pie, ella fue y se sentó en su cama, su rostro estaba sin vida y su alma ardiendo en sufrimiento.


    —¿Qué pasa Kora? ¿Qué te ha hecho llorar de esa manera? —preguntó Deniv. Su mirada era apacible, el gesto en su rostro paciente y empático.


    —Sólo... me preocupé mucho. De repente sentí pánico, no sé cómo vaya a terminar todo esto y me asusta mucho no volver a ver a mi madre o a mi hermana. Las extraño mucho y las necesito. Es todo, necesitaba liberarme un poco. —Dijo Kora con los brazos cruzados, sin ver a Deniv a la cara. Lo que había dicho era cierto, sin embargo, no dijo la verdadera razón por la cual lloraba sin parar.


    —¿Es todo? ¿Estás segura de que es sólo eso?


    —Sí, ya pasó, estoy bien —Kora sonrió tímidamente—. Dile a tu padre que me haré cargo de la arenga, realmente no entiendo porque es tan importante, pero lo haré.


    —Es importante porque nos hemos enterado de que muchas personas están en desacuerdo con la lucha contra Nafar. Dicen que lo único que haremos será empeorar todo, y tal vez tengan razón, algunas cosas empeorarán, aunque otras mejorarán.


    —Está bien, entiendo, pero no tengo ni la menor idea de lo que voy a decir para convencer a todos.


    —Di lo que quieras decir, sin miedo —dijo Deniv sonriendo.


    —Ya veremos. Ahora, quisiera pedirte por favor que me dejes sola, necesito descansar para estar en los próximos días con la máxima energía.


    —¿Estás enferma, Kora? ¿Es el desangro? —preguntó Deniv. Desde que Kora se sentó en la cama, notó la mancha de sangre en su almohada. Quiso evitar preguntarle, mas necesitaba saber.


    —¿Qué? No, claro que no.


    —¿Y esa mancha de sangre en tu almohada?


    —Esta mancha es porque sangré de la nariz, no es nada.


    —¿En serio?


    —Sí. Suelo sangrar de la nariz, es algo normal en mí.


    —¿Algo normal?


    —Sí, no es nada importante. Ahora por favor retírate, quiero descansar.


    —Está bien. Espero que te mejores y no te preocupes, seguro verás a tu madre y a tu hermana pronto. —Dijo Deniv con amabilidad. Supo que no fue totalmente sincera y no iba a insistirle, ella siempre estaba encerrada en su mundo y no permitía que nadie entrara a él.


    —Claro. —"Nunca mejoraré y bajo tierra no tengo posibilidades de ver a mi mamá ni a mi hermana." Pensó Kora desilusionada.


    Deniv se marchó y ella estaba sola nuevamente, sin escapatoria a su tormento. Se recostó para descansar, se sentía muy triste y sin energías. Empapó la almohada con lágrimas, lloraba en silencio con una grave herida en su corazón de la que salían llamas despiadadas. Ya no había nada, absolutamente nada que la regresara a la vida, su convicción de no ver a su familia al menos una vez más era indudable.


    Consciente de que iba a morir en poco tiempo, lo consideraba como algo un poco favorable, porque su madre no tendría que verla agonizando. Para ella significaría algo más insufrible saber que su madre iba a presenciar el momento en el que ella partía del mundo de una manera espantosa. Para Kora era preferible sentir el dolor de perder a su madre, a que ella tuviera que sentir el dolor de perder a una hija.


    Deniv fue a contarle a su padre sobre el pésimo estado en el que Kora se encontraba. Le describió el dolor con el que ella lloraba, le dijo sobre las manchas de sangre en su almohada y que también debajo de ella vio sobresalir una libreta gris.


    —Yo le di esa libreta porque no está acostumbrada a compartir sus sentimientos con nadie. Le dije que al menos escribiera para que el peso que arrastra sea menor. Si estaba debajo de su almohada como dices, existe una probabilidad de que escriba.


    —¿Y qué pasará con Kora? Tal vez no tenga el desangro, pero puede que tenga otra enfermedad.


    —Veremos si mañana su estado de salud empeoró, de ser así, recibirá atención médica.


    —¿Tú crees que ella va a permitirlo? Es muy testaruda y nunca acepta la ayuda de los demás.


    —No le preguntaré si quiere o no, se trata de su salud.


    —Por cierto, aceptó responsabilizarse de la arenga.


    —Si mañana la ves antes que yo, dile que es a las diez de la mañana en el espacio de maniobras. Y si está muy enferma te encargarás tú, Shezet.


    —De acuerdo.


    Kora deseaba dormir para dejar de pensar y no pudo. Temía cerrar los ojos y al volver abrirlos estar peor que antes. El terror la acechaba con sólo pensar que podía despertar vomitando sangre o aún peor, no volver a despertar.


    Llegaron las cinco de la mañana del día siguiente, sonaron las sirenas y Kora tuvo la oportunidad de despertar. Sus ojos estaban enrojecidos por el llanto del día anterior y jadeaba, su respiración no era normal. Afortunadamente no expulsó más sangre mientras dormía; su apetito estaba ausente, pero pensó que al menos debía consumir líquidos. Su aspecto era demacrado y afligido, sus órganos morían intoxicados y su corazón agonizaba en desconsuelo.


    Se sentó en la cama y un fuerte dolor gritó en su cabeza, sentía que le iba a explotar. Se llevó la mano a la cabeza y segundos después el dolor disminuyó, mas no desapareció. Estaba fatigada y la dificultad para respirar estaba comenzando a desesperarla. Sus últimas horas de vida tendría que vivirlas así, luchando con la respiración e intentando tranquilizarse. La tos era terrible, le dolía mucho el pecho al toser y despedía mucha sangre cuando la tos era violenta.


    Su preocupación era inmensa, tanto sufrimiento le hacía pensar que tal vez era mejor morir. Se preparó y trató de verse lo más normal posible para que Elián le creyera que estaba en perfectas condiciones. Por suerte ella tenía un pañuelo rojo que era de su madre, lo llevó consigo para cuando la tos la atacara.


    Antes de morir, ella deseaba ver a Nafar recibiendo su merecido. Por eso, tendría que vivir un poco más. Ella formaba parte del plan y era de suma importancia que resistiera lo más que le fuera posible.


    Se vio en el espejo y se dijo: "Tengo que aguantar un poco más. Yo puedo, siempre he podido y no he querido. Ahora que quiero estoy muriendo." Después se fue a la oficina de Elián y con esfuerzo logró llegar.


    —Buenos días, señor Elián, estoy lista.


    —¿Kora? ¿Te sientes bien?


    —Mejor que nunca —dijo ella intentando respirar lo más normal posible.


    —No, te ves fatal. Ahora mismo recibirás atención médica.


    —No, de ninguna manera.


    —Entonces respóndeme, ¿tienes la enfermedad del desangro?


    —No, si la tuviera le diría.


    —Ni siquiera tú crees esa mentira. Si tuvieras la enfermedad sé muy bien que no me lo dirías.


    —Pero no la tengo y aunque la tuviera, ¿qué podría hacer al respecto? La enfermedad no tiene cura.


    —Se podría prolongar tu tiempo de vida.


    —Yo no querría sufrir por más tiempo. Y fin de la discusión, olvídelo.


    —Kora...


    —¡No! Por más terrible que me vea créame que estoy bien. Por favor, entienda que no necesito nada, me siento bien.


    —Está bien, respetaré tu decisión. Pero si desmejoras...


    —No será así.


    —Eres muy pertinaz —Elián suspiró—. Vuelve a las diez a.m., a esta hora comenzará todo.


    Llegaron las diez, Elián la llevó al espacio de maniobras donde habían alrededor de doscientas personas y seguían llegando más. Él le prestó su vancel, sería su micrófono, así todos podrían escucharla por medio de altavoces.


    —Confío en ti —le dijo Elián señalándole con su mano el estrado que estaba frente a todas las personas presentes.


    Antes de subir al estrado, Kora vio la cantidad de personas en el lugar. No le asustaba hablar frente a grandes multitudes, no estaría nerviosa al ver que tantos ojos estuvieran en ella, lo que la horrorizaba en ese momento era no saber que decir.


    Tosió colocando el pañuelo en su boca, sus manos estaban humedecidas de sudor. Su dificultad para respirar quiso empeorar, entonces ella inhaló lo más profundo que pudo para tranquilizarse.


    Subió al estrado con inseguridad, y viendo a todos se le hacía más difícil saber cómo comenzar.


    "¿Buenos días? ¿Debería decir mi nombre? ¿Cómo comienzo? ¿Qué le digo a estas personas?" Se preguntó Kora. Decidida comenzó:


    —Buenos días a todos...


    —¿Ella hablará? Esperábamos a alguien mejor —la interrumpió una señora entre todos los presentes.


    —Sé que no soy una gran persona, pero por algo estoy aquí parada frente a todos ustedes. La verdad es que no importa quien se pare aquí en mi lugar porque esto es absurdo. ¿Qué podría decir que no se haya dicho? Lo saben todo, yo lo sé todo, pero siempre el gran, gran problema, es que podemos, pero no queremos y por eso estamos así —Kora se detuvo un momento, la expresión en su rostro se apagó y poco a poco, pensativa, se prendió en enojo—. ¡Desvergonzados todos ustedes si esperan a ser convencidos y motivados a hacer el bien, a luchar contra Nafar! Es increíble a qué punto hemos llegado.


    Elián se sorprendió, todos estaban muy callados viéndose unos a otros porque Kora dijo algo que no se había dicho. Después de decir eso se detuvo un momento porque un ataque de tos le comenzó. Intentó toser discretamente, y le fue imposible. Cuando terminó pudo ver el pañuelo con algunas manchas, sabía que era sangre. No se alteró, mantuvo la calma y prosiguió.


    —Nafar Hutch lo mató todo. Mató a miles de personas, mató nuestra esperanza, nuestras ganas de vivir, mató a Harzivan. Nosotros estamos viviendo este fin como si no hubiera tal fin, tiempo es lo que ya no tenemos y salvar lo poco que queda es lo menos que podemos hacer...


    —¡Ya no hay nada que salvar! —gritó un hombre.


    —Si les parece que ya no hay nada que salvar, si creen merecer estar vivos, entonces sálvense a sí mismos. Al igual que ustedes, yo no estaba de acuerdo en actuar contra Nafar, pensaba con realismo, y así como alguien me dijo una vez, a veces hay que ser realistas, pero la mayor parte del tiempo es mejor ser optimistas. Yo estoy preparada para luchar, y no pienso intentarlo, me lanzaré con la seguridad de que voy a lograrlo. No todo es culpa del déspota, nosotros también somos culpables, dejamos que destruyera nuestro único hogar y ahora no podemos reparar el daño, pero si podemos evitar que haga más. Pelearé ahora, porque de no ser así, me prepararé para morir durante la guerra que viene de Tenuvi. Hace mucho nos quieren muertos, no sólo por la destrucción de su gran proyecto, sino también porque saben lo que hicimos, saben que devastamos y dejamos morir este lugar, y tienen razón de no querer personas como nosotros en el mundo. Es todo lo que diré, espero que hayan comprendido que debemos levantarnos ahora que todavía hay oportunidad.


    Tal vez Kora pudo haber hablado un poco más, pero no se sentía nada bien. Se fue rápidamente tosiendo a su habitación, el estómago le dolía y el pecho le ardía. Siguió expulsando sangre, deseaba resistir un poco más, vivir al menos un día más. Estaban muriendo sus órganos intoxicados, sobre todo sus pulmones. La tristeza la atacaba con más violencia, no estaba segura de poder sobrevivir otro día, esperaba que sí.


    —Bueno, lo que acabamos de oír es muy cierto. No sé si ya lo saben, Nafar está construyendo robots para reemplazar a los soldados y policías. Se deshará de todos expulsando veneno en sus cuerpos, y a nosotros, si no nos mata antes la contaminación, nos matará la guerra o los robots. Estoy seguro de que, si permitimos esta situación, Harzivan no será lo único que Nafar destruya, acabará con todo el mundo y al menos yo no deseo eso.


    Nuevamente se vieron unos a otros con preocupación, asombrados por lo que acababan de escuchar; sin dudar que todo era verdad, estaban conscientes de la cruel y maligna persona que era Nafar.


    —Decidimos actuar muy tarde, y ahora, lo que debemos hacer es luchar hasta el último segundo. Quiero dejar en claro que esta no será una guerra, será una lucha contra Nafar. Evitaremos más muertes y siempre vamos a pelear unidos como nación, apoyándonos unos a otros. No sé si todo Harzivan tendrá la valentía de levantarse, y ahora me doy cuenta de que no importa, no puedo seguir esperando, mañana lucharé —dijo Elián retirándose un poco decepcionado.


    —Vamos a luchar —dijo un hombre cerca del estrado—. ¡Todos vamos a luchar! ¡¿No es cierto?!


    La mayoría elevó su puño y entonces el grito de valentía se escuchó. Las personas que lo elevaron comenzaron a gritar que ellos también lucharían y los pocos que estaban en desacuerdo se marcharon burlándose, muy seguros de que todo era una pérdida de tiempo y una locura sin sentido.


    Se dibujó una sonrisa en el rostro de Elián, aún no tenía a todo el pueblo de Harzivan a su favor, pero estaba convencido que podría reunir a más personas. La arenga concluyó, él preguntó a donde se había ido Kora y le dijeron que a su habitación. Muy alegre se dirigió al lugar y tocó su puerta para darle las buenas nuevas, ella abrió sin ánimo alguno. Elián le contó con alegría que la mayoría de las personas habían decidido luchar, que, a pesar de todo, lo que dijo ella había sido de gran ayuda. El ánimo de ella se intensificó un poco, pero luego volvió a bajar cuando Elián le dijo que ella ya no iba a ser una de las personas que se haría cargo de los explosivos.


    —Pero ¿por qué? Puedo hacerlo.


    —No Kora, no estás bien. Es mejor no arriesgarse.


    —No me cante la misma canción. Estoy en perfectas condiciones y sé que puedo hacerlo, lo haré.


    —Mañana veremos —dijo Elián y se retiró.


    Kora se acostó en su cama, deseaba mucho llorar y no lo hizo, intentó soportar el dolor en silencio. La tos no la dejaba en paz, su respiración anormal la exasperaba y sus otros síntomas la sofocaban. Vio las palabras en su antebrazo derecho con más pesar que nunca, ya no tenía tiempo, jamás se pudo deshacer de ellas. Centró su atención en la palabra odio y se dijo: "Nunca debí dañarme tanto. No hice nada con la intención de hacerle mal a los demás, tal vez no soy tan mala después de todo. Me perdí, y estando al borde de la muerte fue cuando quise comprender muchas cosas. Ya no quiero vivir mis últimos instantes odiándome, no necesito carga de más." Cuando ya no pudo contra el cansancio, se quedó dormida.


    Elián fue a buscar a Ripoc para decirle que esa misma noche debía viajar. Le pidió el favor de ir a buscar a su familia, confiaba en él y sabía que los iba a cuidar muy bien. Siendo teniente coronel, las probabilidades de que le permitieran viajar a otro estado eran altas, el único percance era que tendría que esconder a Isabel y sus hijos para no tener problemas. Elián le dio instrucciones de llevar a su familia hacia la frontera de Tenuvi, este sería su sitio de reencuentro. Sin tener que pensarlo, Ripoc aceptó ayudar a su amigo y en un auto militar partió a Ferccussen para ir por ellos.


    Ese día en la academia, la gran mayoría se dedicó únicamente a terminar de preparar todo para el plan contra Nafar. Elián se encargó de enviar un mensaje, por medio de su vancel, a casi toda la población, para que todo Harzivan estuviera al tanto que el tiempo de levantarse había llegado.


    El mensaje decía así: "Mañana es el gran día, mañana es el fin a Nafar. Que todo Harzivan se levante, que sea una unión inquebrantable, todos juntos podemos contra el dictador asesino. Mañana se movilizarán autos militares por todo el país sonando las sirenas que serán la señal del despertar. Todo el pueblo de Harzivan debe salir de su refugio, siempre asegurándose de usar protección contra la contaminación, el uso de las mascarillas es indiscutible. ¡NO ES GUERRA, ES LUCHA! Si desean unirse a los soldados para pelear, deben saber que lo menos que queremos es más muerte, sin importar quien sea, eviten la violencia. El resto de Harzivan, los que no lucharán, van a ser movilizados hacia un lugar seguro (este lugar al que se refería Elián era la frontera de Tenuvi y la de Líbontu, pero esa información sería revelada hasta que llegara el momento de saberla), porque después de todo lo que ocurrirá, Harzivan será definitivamente un país inhabitable. Soldados los guiarán y deben hacer todo lo que se les diga. Repito: ¡ESTO NO ES GUERRA, ES UNA LUCHA! Nuestro único objetivo es que Nafar caiga.


    Avisen a todos los que puedan, mantengan la calma y sean muy cuidadosos. ¡Esto es una REVOLUCIÓN!


    P.D: Si posee mascotas o encuentra algún animal, por favor llévelo con usted y siempre asegúrese que esté protegido del aire contaminante.


    Ya nadie nos detendrá, nada nos hará caer, porque tenemos el poder, ¡el poder de vencer!"


    La mayoría en Harzivan recibió el aviso, incluso Nafar. Algunas personas creyeron que todo podía ser nada más una broma, que nada era cierto.


    —Entonces jugaremos con fuego. Veremos quien quema a quien. Avísales a todos los soldados y policías que se preparen —dijo Nafar incrédulo a perder la batalla.


    —Entendido señor Nafar —dijo Abbott.


    Todos los del ejército y algunos policías fueron advertidos. Casi todos estaban de acuerdo en atacar a Nafar cuando se enteraron del chip y de los robots que los reemplazarían. Los demás fueron fieles al tirano, algunos por miedo y otros simplemente preferían ser tan malos como él. Discretamente, los que estaban en contra del dictador, extrajeron los chips de sus brazos. No dijeron absolutamente nada de su oposición, cuando llegara el día de la revolución se rebelarían sin previo aviso.

  


  
    16. Perder ganando


    


    La luz era tímida, Harzivan estaba oscuro como solía estarlo debido a la nube de contaminación. En el país siempre hacía un calor infernal, y ese día no era la excepción. Las calles estaban solitarias y el silencio abundaba, parecía que la mañana era común y corriente. No hubo señales de revolución hasta las 10:01 a.m. Las sirenas comenzaron a sonar en las calles, algunas personas sentían terror al escuchar aquel sonido escandaloso, otros sentían la adrenalina recorrer su cuerpo, era momento de gritar victoria. Los incrédulos se sorprendieron y apresuradamente comenzaron a prepararse según lo que decía el aviso. Nafar no se asustó en lo absoluto, para él significaba la guerra que obviamente estaba seguro iba a ganar; aunque sus robots, hechos para ser máquinas asesinas, no estaban listos.


    En la academia se retiraban por grupos y según su asignación. Los que ayudarían a evacuar a la población, los defensores y atacantes, los encargados de las bombas, todos se preparaban y se dirigían a su respectivo destino.


    Los encargados de los explosivos debían viajar al estado donde se encontraba la central de energía asignada, por lo que partieron en los autos militares voladores más temprano que el resto.


    Kora estaba muy mal, en el espejo veía su rostro muy enfermizo. Su dificultad para respirar se agravó, como si algún objeto obstruyera sus vías respiratorias. Cuando despertó su almohada tenía una mancha de sangre más grande a las anteriores, nuevamente había sangrado de la nariz. Al toser expulsaba una abundante cantidad de sangre y su pecho ardía mucho más. Su cuerpo estaba fatigado, tenía un fuerte dolor de cabeza y pese a todos sus malestares, estaba más que segura que nada, ni siquiera su enfermedad, iba a detenerla.


    Una lágrima rozaba lentamente su mejilla, la vio impactar en el lavabo y su corazón comenzó a palpitar fuerte. Estaba asustada, triste y sin vida. Lo único que la consolaba un poco era saber que ya sólo quedaba la palabra miedo en su brazo, después de tanto tiempo, el odio finalmente había desaparecido. Inhaló y exhaló lo más profundo que le fue posible y se fue de su habitación para evitar que el poco valor que tenía se le escapara.


    —No puedo permitirlo Kora, lo siento, estás muy enferma. —Dijo Elián preocupado. No quería que ella continuara siendo parte del plan porque era una misión peligrosa.


    —Yo soy quien lo siente porque no le estoy pidiendo permiso, lo haré así lo quiera o no.


    —¿Por qué es tan importante para ti hacer esto Kora? Puedes poner en riesgo tu salud y el plan.


    —Se lo he dicho y se lo repetiré otra vez, sé que puedo hacerlo. Y para mí es muy importante hacerlo, porque...por una vez en mi vida quiero hacer algo bien, porque siento que necesito hacerlo y porque yo no tengo nada que perder —respondió Kora con tristeza.


    —¿Cómo que no tienes nada que perder? ¿Ya no quieres ver a tu madre o encontrar a tu hermana? —preguntó Elián notando candidez en la mirada de Kora.


    —Sí, claro que sí, es mi mayor deseo, pero...es que...sólo déjeme hacerlo por favor.


    —No estoy seguro de esto, sin embargo, veo que tú sí lo estás. Espero que esta no sea mi mayor equivocación, permitiré que lo hagas. —dijo Elián viendo sus ojos acuosos por la tristeza.


    —Gracias.


    —Ve con tu grupo, aún no han partido, pero seguramente están a punto de hacerlo.


    Sin más tiempo que perder, ella se fue lo más rápido que pudo al cuartel subterráneo. Para su fortuna, su grupo aún no había partido. Se alistó y colocó en su espalda la mochila en la que llevaba los explosivos. Elián apareció y dijo:


    —Recuerden, cuando los explosivos estén listos en cada una de las instalaciones, den la señal por medio del mono auricular.


    Elián le entregó un mono auricular a cada uno y a Kora también le dio un relófono.


    —Cuando todos estén listos, sólo di la palabra bomba y en la pantalla del relófono se aparecerá un botón rojo; tócalo y quince segundos después habrá un bum. ¿Entiendes? —le dijo Elián a Kora.


    —Entendido.


    —Bien, cuando desactive los sistemas de seguridad en cada edificio iré por ustedes, porque el auto militar en el que se vayan, regresará a la academia cuando los lleve a su destino.


    Kora asintió con la cabeza y se marchó con su equipo.


    Deniv llegó donde su padre con una libreta gris en su mano izquierda y le preguntó si había visto a Kora y él le dijo que acababa de irse. Cuando él vio la libreta le preguntó que hacía con ella. Deniv respondió que cuando fue a buscarla, la puerta estaba levemente abierta, entró y no la encontró en su habitación, pero si su libreta. Pensó que tal vez la había olvidado, y sabiendo que nunca iban a volver a la academia, se la entregaría cuando volviera a verla. Él le preguntó si había leído algo y ella le respondió que no, sin el consentimiento de Kora no iba a hacerlo. Deniv se la entregó y entonces él la ojeó, cuando vio que algunas páginas fueron usadas, sonrió. Le devolvió la libreta a su hija y le dijo que la cuidara bien para regresarla a su dueña.


    Cinco minutos después, cuando las sirenas dejaron de sonar en el país, las personas comenzaron a salir a las calles. Algunos temerosos con el único deseo de irse lo más rápido posible del país; otros salieron a gritar con revuelo. Con odio gritaban: ¡Fin a Nafar! ¡Fin a Nafar! Con palos, barrotes de hierro y cualquier otro objeto que les sirviera, destruían todo a su paso.


    Nafar estaba furioso. Los que aún estaban a su favor siguieron sus órdenes de matar a todo el que estuviera en las calles, sin importar quien fuera.


    Misiles comenzaron a llover, los aviones de guerra estaban atacando al pueblo. Miles de personas estaban muriendo. Ésta no era guerra para Elián, pero sí lo era para Nafar. Nadie debía retarlo.


    El pavor estaba anegando a Harzivan. ¿Cómo escapar de esa horrible pesadilla? Casi todos llevaban mascarillas puestas, los demás se resguardaban como podían. Con los rostros cubiertos no se sabía quién era quien.


    Los del ejército, aliados de Elián, la mayoría estaban encargados de defender a la población, después de todo, ese era su verdadero deber. A pesar de toda la maldad de Nafar, varios militares e incluso policías estaban a su favor; eran bastantes, mas no sumaban ni la mitad de los que estaban en contra. Había una batalla entre los militares buenos y los malos. Elián dijo que no era una guerra y que evitaran las muertes, pero dado que los militares de Nafar estaban atacando a toda la población, no había otra opción que matarlos para que cesaran.


    Elián estaba muy preocupado, seguía en la academia trabajando en el cuartel subterráneo para desactivar todos los sistemas de seguridad de los edificios de Nafar. Deniv le estaba dando todos los detalles de lo que ocurría en el exterior, enviaron drones por todo el país para estar al tanto de la situación. Las cosas iban muy mal, a él no le gustaba para nada como se estaba dando todo, muchas personas estaban muriendo y sufriendo. Nafar era diabólico, indudablemente no tenía corazón.


    Por suerte, los militares y policías revolucionarios estaban ganando la batalla. Algunas personas los ayudaban en lo que podían, y se pudo ver que la unión estaba presente, era lo más importante para vencer y lo estaban consiguiendo.


    Los encargados de evacuar a la población dirigían a todos hacia la frontera, utilizaban los autos militares voladores para transportar a todos los que podían, haciendo varios viajes de ida y regreso. Todo lo hacían con la mayor velocidad porque lo peor estaba aproximándose.


    Lo que nadie sabía es que ni en Tenuvi ni en Líbontu estaban enterados de su llegada, su ingreso al país era algo inseguro. Elián no tenía idea de lo que iba a suceder, y no les dijo a los habitantes de esto porque entonces nadie estaría dispuesto a levantarse sabiendo que no iba a existir una escapatoria y la esperanza de vida sería nula.


    Elián vinculó su vancel a una inmensa pantalla táctil para manejar todos los sistemas de seguridad al mismo tiempo y de una manera más fácil. Para su fortuna no hicieron cambios, por lo que le fue fácil controlar los sistemas para desactivarlos. Habiendo terminado, se fue con Deniv en el auto militar volador a la empresa NNOVANCE, era el lugar asignado a Kora y su equipo para colocar los explosivos.


    En HuMac, Rofar y Milar, los encargados de estas empresas colocaron con agilidad las bombas y en el proceso fueron desapercibidos, nadie supo que estuvieron ahí. Mientras Elián conducía, recibió la confirmación de estos tres grupos, poco después recibió dos más. Los explosivos fueron colocados exitosamente en las centrales de energía de la casa presidencial y del edificio donde creaban los chips. Sólo faltaba la empresa NNOVANCE.


    Para Nafar ésta era su empresa más valiosa. Él se encontraba en la casa presidencial cuando le dieron la noticia que muchas personas querían entrar a ella y rápidamente se movilizó al lugar.


    Kora y su equipo estaban escondidos. Tenían graves problemas para entrar y colocar las bombas, una gran cantidad de personas rodeaban el lugar y una barrera de soldados las empujaban para evitar que entraran. Debido a esto, ella decidió que el nuevo blanco sería la central de energía.


    Caminaron hacia la central y la situación ahí no era mejor. Tanto adentro como afuera había muchos soldados y policías protegiendo el lugar. "¡¿Y ahora cómo demonios entro?!" Se preguntó Kora. Con los cuatro integrantes de su grupo improvisó un plan. Tres de ellos se encargarían de la distracción para que ella y Ezòan pudieran entrar al lugar.


    Los tres distractores se acercaron a los soldados corriendo para decirles que en la empresa NNOVANCE necesitaban refuerzos urgentemente, porque las personas estaban desenfrenadas intentando atentar contra Nafar.


    Varios soldados fueron, no todos, mas había un poco más de facilidad para entrar. Kora y Ezòan avanzaron sigilosamente y un militar los vio y les gritó:


    —¡Ey! ¡Deténganse ahí! ¿Qué llevan en la mochila?


    Sin elección, ellos se acercaron al militar y le entregaron la mochila. El bajaba la cremallera lentamente y los dos morían de pánico, si descubría los explosivos estaban muertos y todo iba a ser un fracaso. El militar abrió la mochila y cuando vio lo que había en su interior se asustó y gritó advirtiéndole a los demás:


    —¡Explosivos!


    Estallaron tres granadas cerca del lugar y algunos soldados fueron derribados, el militar desvió su mirada en dirección al estallido y Kora aprovechó el momento, le arrebató la mochila y se fue corriendo con Ezòan al interior de la central. Todos los soldados se dirigieron al lugar donde cayeron las granadas, éstas habían sido lanzadas por los distractores al ver que estaban revisando la mochila. Cuando estuvieron seguros de haber despejado el camino a sus compañeros, robaron un auto militar y huyeron lo más rápido posible.


    Kora llevaba la mochila abierta en la mano derecha porque no le dio tiempo de cerrar la cremallera. Lograron entrar a la central, ya sólo necesitaban llegar al aro donde se generaba la energía. Entre más cerca estuvieran los explosivos del aro, mayor sería la explosión.


    Finalmente, luego de correr intentando no ser atrapados, encontraron el gran aro. Kora se apresuró aún más porque vio que una gran compuerta de hierro descendía, si llegaba a bajar por completo le cerraría el paso hasta el aro, la iban a atrapar y ni siquiera iba a tener la oportunidad de colocar los explosivos. Ella tuvo que deslizarse, la compuerta estaba muy cerca del suelo, y afortunadamente logró pasar al otro lado, sin embargo, la mochila y Ezòan no lograron pasar. Kora estaba en el suelo quitándose la mascarilla, la cual estaba pintada con sangre porque había tosido mucho. Su cuerpo estaba empapado de sudor. Veía con mucha decepción los tirantes de la mochila porque lo que realmente necesitaba se quedó en el otro lado de la compuerta. Si tan sólo hubiera corrido un poco más rápido lo habría logrado.


    Ezòan fue atrapado, ella escuchó al otro lado cuando él gritaba que lo dejaran en paz. Se levantó del suelo pensando qué podía hacer, estaba encerrada, cuatro gigantes compuertas de hierro la tenían acorralada. Los explosivos los perdió y además de todo, policías y soldados estaban golpeando la compuerta exigiéndole que saliera. De pronto escuchó una comunicación de Elián en su mono auricular.


    —¿Ya está todo listo Kora? Estoy aquí cerca de NNOVANCE y veo que enfrente hay muchas personas intentando invadir el lugar. Aún no me has confirmado nada, ¿qué pasa? —dijo Elián esperándola a ella y al resto de su grupo en el auto con Deniv.


    —Casi termino, y no estoy en NNOVANCE, sino en la central de energía. Y hay algo que quisiera saber, sin explosivos, ¿cuál podría ser otra posible manera de hacer estallar la central?


    —¿No tienes los explosivos? —preguntó Elián preocupado.


    —Sí, sí los tengo, pero sólo por si tal vez algo sale mal, quisiera tener opciones —mintió para no preocupar a Elián.


    —Bueno, si se destruye con algún metal el aro donde se produce la energía, eso será suficiente para que provoque una gran explosión. Es la única forma que conozco, pero es muy arriesgado.


    —Entendido, pronto termino con esto.


    Elián se acercó en el auto a la central y cuando vio a los militares supo que algo malo ocurría. Bajó del auto ordenándole a Deniv que no saliera. Se acercaba a la central cuando un general se paró frente a él impidiéndole pasar.


    —Vete Elián, no debes estar aquí.


    —¿Abbott? ¿Qué haces aquí? —preguntó Elián confundido. No estaba totalmente seguro de que ese era su hermano, no podía ver su rostro por la mascarilla. Dedujo que era él porque reconoció su voz y el uniforme de general.


    —Sí, soy yo. Nafar está aquí y será mejor que te vayas. Él sabe quién eres. Debes irte.


    —No puedo irme, vine a recoger a unas personas y las estoy esperando.


    —¿Te refieres a Kora? La vi salir de la central hace un instante. —Abbott mintió, ella aún seguía dentro de la central y él no iba a permitir que su hermano fuera por ella.


    —Eso no es cierto, acabo de hablar con ella y...


    —Yo la vi escapar, no te estoy mintiendo.


    —¿Sabes qué? Dejaré que ella me diga lo que está ocurriendo.


    —No es necesario, ya...


    —¿Kora? ¿Es cierto que escapaste de la central? Abbott dice que te vio huir.


    Ella escuchó en el mono auricular con claridad lo que él le había preguntado, mas no respondió de inmediato. Antes de hacerlo, caviló: "Ese tipo no se cansa de mentir. Aunque, en este caso, le seguiré la corriente. Elián no debe esperarme, de aquí no saldré con vida, de hecho, ni siquiera voy a salir. Él debe irse."


    —¿Kora? ¿Me oyes?


    —Sí, lo escucho. Abbott dice la verdad, ya estoy fuera de la central.


    —Pero ¿cómo? ¿Y el resto de tu equipo? No me has dado tu confirmación.


    —Ya puse los explosivos, pero aún no los he activado, se me olvidó avisarle. También se me olvidó decirle que el resto de mi equipo se fue antes de que yo entrara a la central, ellos crearon distracción para que yo pudiera ingresar y después huyeron. —Dijo Kora sin mencionar a Ezòan porque no sabía que sucedió con él luego de su captura.


    —Dime dónde estás, iré por ti.


    —No señor Elián, no se preocupe, usted debe irse. Ahora mismo estoy viendo un auto militar y me iré en él.


    —¿Estás segura?


    —Sí, lo estoy. Váyase y aléjese lo más que pueda, pronto activaré los explosivos.


    —Vete Elián. Tienes una familia que te necesita, debes cuidarlos —dijo Abbott.


    Elián analizó la situación y decidió irse, en ese momento su hija era su prioridad y debía llevarla a la frontera. Estrechó la mano de Abbott y le dijo que cuando estuviera preparado para decirle la verdad, lo estaría esperando. Cuando llegó al auto, Deniv le preguntó por Kora y los demás y él respondió que ya se habían ido.


    —Me iré, Kora, ten mucho cuidado. Nos vemos en la frontera.


    —Nos vemos —dijo Kora con pesar.


    Ella estaba acorralada, jadeando, manchando sus manos con sangre al toser, débil y atestada de miedo y preocupación.


    Vio a su alrededor para ver si encontraba una forma de escapar y no encontró ninguna. Reflexionó que era lo mejor que debía hacer, el tiempo estaba transcurriendo y tenía que apresurarse para actuar.


    Viendo con una mirada desfallecida la palabra miedo tatuada en su brazo, creyendo que eso era lo mejor, eligió estallar el lugar sin importar lo extremadamente riesgoso que podría ser.


    Buscó a su alrededor algo que le sirviera para destruir el aro y no había nada, excepto el cerco de metal que rodeaba el pie de la base cilíndrica del aro. Ella empezó a patearlo con el objetivo de obtener un barrote de hierro. Sus primeras patadas fueron con una fuerza ridícula, se sentía cada vez más débil. Cuando notó que no estaba logrando nada, se detuvo. Tosió un poco, intentó respirar con tranquilidad y dándose ánimos, comenzó nuevamente a patear el cerco con una fuerza brusca.


    Posteriormente de varias patadas violentas, pudo aflojar un barrote y terminó de quitarlo del cerco con ambas manos. Mientras aún escuchaba el inútil intento de los militares por entrar y ordenándole que saliera, Elián se comunicó con ella.


    —¿Kora? ¿Ya activaste los explosivos?


    —Aún no, aguarde un poco más y lo haré. Estoy esperando el momento ideal.


    —Está bien. Deniv dice que tiene tu libreta y que te la entregará en cuanto vuelva a verte. También dice que no te preocupes porque no leyó nada.


    —Que bien que la tenga, iba a entregársela a usted o a ella y se me olvidó. Si lo desean pueden leerla, después de todo, supongo que no escribí nada vergonzoso —Kora soltó una pequeña risa.


    —Entendido. ¿Está todo bien?


    —No hay nada de qué preocuparse.


    —Está bien —dijo Elián aliviado confiando en su palabra.


    Kora subió las escaleras que la llevaban hasta el aro y mientras tanto, su nariz comenzó a sangrar. Al llegar arriba se limpió con el pañuelo rojo, olvidando que durante todo ese tiempo lo había llevado en su bolsillo y pudo evitar mancharse las manos con sangre las veces que tosió. De repente, escuchó una voz masculina, provenía de unos altavoces dentro del lugar.


    —Habla Abbott Silva, te ordeno que salgas de ahí Kora. No tienes elección, tenemos los explosivos. Nadie vendrá a salvarte, pobre de ti, siempre estuviste tan sola en el mundo.


    —Pero no tanto como usted. ¿Qué le dio Nafar para que prefiriera apoyarlo a él en lugar de su hermano?


    —Soy Nafar. ¡Sal de ahí Kora Venuer o pagarás caro!


    —¿Qué va a hacer? Aquí soy yo quien tiene la ventaja.


    —No hagas algo de lo que te arrepientas, mejor negociemos.


    —Voy a volar el lugar y no hay negociación a eso. Lo destruiré Nafar, no puede hacer nada.


    —Piénsalo bien niña. Supongamos que me destruyes, ¿y eso qué? En el mundo hay muchas más personas como yo.


    —Uno menos ya es algo, ¿no cree?


    —¡Deja de jugar y sal de...


    —Ya no hable señor Nafar. Su tiempo se terminó y espero que arda en el infierno infame ser inhumano.


    —¡Alguien sáquela de ahí! ¿Por qué no abren las compuertas? ¿Por qué todos son unos inútiles? —preguntó Nafar encolerizado.


    —Alguien más manipuló los sistemas de seguridad, nadie puede acceder a ellos, no se puede hacer nada —dijo Abbott.


    —Fue tu hermano, ¿quién más podría ser? ¡Te dije que te deshicieras de él! Todo esto es tu culpa —dijo Nafar muy furioso.


    Nafar continuó exigiéndole a Kora que no hiciera una locura. Abbott intentó convencerlo de que tenían que irse, todos corrían gran peligro en el lugar. Kora respiró lentamente con la mayor profundidad que pudo y cerró los ojos ignorando el ruido del exterior. En ese instante, estaba sintiendo el terror más grande que nunca había sentido. Sus palpitaciones eran aceleradas, algo horrible la consumía por dentro, moriría y deseaba no saberlo. Abrió los ojos, por última vez vio la palabra miedo y con mucha sinceridad, en voz baja dijo: “Lo siento.” Realmente lamentaba muchas cosas que hacían que las heridas en su corazón dolieran impiadosamente.


    —Bomba —dijo ella y tocó el botón rojo en el relófono. En quince segundos estallarían los explosivos.


    Con el poco valor que tenía, dio el primer golpe con el barrote de hierro al aro, el metacrilato permaneció intacto. Nafar y Abbott podían verla mediante una pantalla ubicada a la par de la compuerta, pudieron darse cuenta de que ella no estaba vacilando y que iba a acabar con todo. Abbott le advirtió una vez más a Nafar que debían irse y él se negó, estaba aferrado a la idea de convencer a Kora de no hacerlo; se negaba a dejar lo que para él era muy valioso.


    Ella golpeó otra vez el aro con más fuerza y logró hacer una grieta. Varios militares empezaron a retirarse, y cuando Abbott vio que Nafar no pensaba ir a ningún lado, también se fue, dejando al hombre al que nunca le dijo que era su padre.


    Faltaban siete segundos para que las bombas explotaran. Con osadía, Kora tomó el barrote verticalmente, dejando la punta más filosa apuntando hacia abajo. Lo elevó con ambas manos y con las últimas fuerzas que le quedaban, lo bajó para incrustarlo en la grieta que había hecho. Mientras sus brazos descendían, miedo desapareció del brazalete y éste se desligó de su antebrazo; cayó al suelo y se partió en mil pedazos. Después de todo, aunque no pudo sentir la maravilla de ver su brazo límpido como antes, ella lo logró.


    La punta del barrote impactó en el metacrilato y una gran explosión se produjo. El estallido alcanzó los explosivos que Kora llevaba, por lo que la explosión fue aún más feroz; la central de energía y la empresa NNOVANCE quedaron totalmente devastadas. Tres segundos después, explotaron las demás bombas. ¡Bum!¡Bum!¡Bum!¡Bum! ¡Bum! ¡Bum!, seis escandalosos sonidos de furia acabaron en un pequeño momento con todo lo que fue valioso para Nafar. Ferccussen, Bardef, Sedhàn y dos estados más, estaban en llamas. Nunca hubo más oscuridad en el país que ese día.


    La primera víctima de la gran catástrofe fue Kora, ella partió del mundo para siempre. Antes de llegar a la academia, nunca se imaginó que podría morir de esa manera. Abbott no pudo escapar a tiempo y el también murió. Asimismo, muchas otras personas más, incluidos varios militares y Nafar, murieron por las voraces explosiones. Ese día era una completa tragedia.


    Elián y Deniv estaban cerca de llegar a la frontera cuando el terrible estruendo estremeció sus almas, de inmediato supieron que el fin de Harzivan era un hecho. Deniv vio hacia atrás muy asustada.


    —¿Papá? —preguntó con angustia.


    Él también estaba preocupado, tomó la mano de ella y le dijo que todo estaba bien. Recordando a Kora intentó contactarla, repetidas veces le pregunto si estaba bien, si lo escuchaba y nunca recibió respuesta; se preocupó aún más.


    El auto comenzó a descender y Elián vio a la multitud, llegó a la frontera. Se bajó con Deniv del auto y a la primera persona que vieron fue a Ripoc. Lo primero que preguntó Elián era donde estaba su familia, ellos estaban de espaldas y cuando lo escucharon, se dieron la vuelta con emoción para correr hacia la persona que tanto habían estado esperando volver a ver. Deniv abrazó a su madre con mucho cariño y felicidad, Elián envolvió con sus brazos a sus otros dos hijos y luego los cinco se juntaron al mismo tiempo. Se dijeron lo mucho que se extrañaron y lágrimas brotaron por la alegría de verse de nuevo, de estar juntos otra vez sanos y salvos. Elián se alejó un momento de su familia y se dirigió a Ripoc.


    —¿Cuáles son las noticias?


    —No nos dejan cruzar la frontera. Hay muchos militares defendiéndola y amenazan con matarnos a todos si intentamos entrar al país —respondió Ripoc.


    —¿Y qué tan grave es la situación en la frontera de Líbontu?


    —Allá tienen más suerte. Me informaron que están considerando si los dejan entrar o no, y aquí nos niegan rotundamente el ingreso al país.


    En ese momento un auto militar volador llegó, tres personas se bajaron de él, eran los tres integrantes del equipo de Kora. Por fortuna, lograron escapar con vida. Se acercaron a Elián para dar las malas y buenas noticias.


    —Obtuvimos la victoria señor Elián, Nafar y todas sus instalaciones fueron destruidas —dijo uno de los integrantes—. ¡El dictador Nafar está muerto! —gritó para que todos escucharan y se alegraran.


    La multitud dio un grito de alegría porque ganaron la batalla. Se escuchaban los gritos armoniosos: ¡El asesino murió! ¡Nafar está muerto!


    Los que estaban en la frontera de Líbontu esperando la respuesta, recibieron la noticia que Nafar estaba muerto y también gritaron victoriosos. Sin embargo, Elián no se alegró, algo más le preocupaba.


    —¿Dónde está Kora? ¿Y Ezòan? ¿No venía él con ustedes?


    —Lamento decirle esto, pero Kora murió y creemos que también Ezòan. Y no sólo ellos, también murió Abbott, su hermano. En la explosión de la central de energía de la empresa NNOVANCE murieron los cuatro, lo lamentamos mucho.


    —¿Qué? —dijo Elián perplejo, sintiendo que le habían estrujado el corazón. Deniv también escuchó la desgracia y se quedó sin palabras.


    —No estamos seguros de lo que pasó, sólo sabemos que Kora quedó encerrada en la zona donde estaba el aro y perdió los explosivos. Atraparon a Ezòan, él había entrado con ella hasta la central y luego él se comunicó con nosotros; dijo que había golpeado a los soldados para escapar de ellos y que vio a su hermano. Él estaba con Nafar, es decir, vio que estaban en el mismo equipo. Esperamos a Ezòan antes de partir, pero él nunca llegó, por eso creemos que murió. Lamento la traición de su hermano señor Elián.


    Deniv abrazó a su papá con tristeza, lamentó la muerte de Kora y el dolor de su padre. Elián la rodeó, estaba impactado por la noticia. Meditó un momento, su hermano murió, le dolía y su traición aún más. Kora también falleció, se sentía orgulloso de ella por su esfuerzo, mas lamentaba mucho su muerte y sobre todo la forma en la que murió. Dedujo que ella provocó la explosión en la central, seguramente hizo lo que él le dijo sobre el aro.


    Padre e hija se separaron y Elián dijo:


    —Nafar está muerto, pero esto aún no ha terminado.


    —¡¿Quién es su líder?! —gritó un coronel del país de Tenuvi en idioma español para que los harzinos comprendieran. Esta lengua era el puente de comunicación entre estos países.


    Todos intercambiaron miradas, se hacían la misma pregunta. Ripoc le dijo a Elián que él debía responder, él era su nuevo líder. Al principio no quiso asumir la responsabilidad, pero finalmente caminó con valentía entre la multitud y dijo con firmeza también en español: "Yo".


    —Dígale a su pueblo que se retire. Váyase usted con ellos a su país, nosotros no tenemos la culpa de que lo hayan destruido sabiendo que era lo único que tenían. Aquí en Tenuvi no serán recibidos. Hagan lo que les digo o serán atacados, son órdenes del presidente. Nadie en nuestro país está de acuerdo en que ustedes ingresen.


    El pueblo de Harzivan se enfadó y comenzaron a abuchear. Decididos a pelear y entrar al país sin importar qué, avanzaron hacia los militares (éstos estaban defendiendo su país fuera del campo de fuerza). Los de Tenuvi dispararon con el tanque de guerra al enemigo, hirieron y mataron a varias personas.


    —¡No, no, no! ¡Deténganse todos! ¡Esperen, deténganse! —gritó Elián muy furioso lo más fuerte que pudo. Corrió para intentar detener a su pueblo desde el frente.


    Todos se detuvieron. Él volvió a gritar que pararan, esta vez dirigiéndose a los militares de Tenuvi.


    —¿Están dispuestos a crear una gran masacre? ¡Somos millones de personas! No salimos de un infierno para entrar a otro. Parece que su presidente es igual a Nafar Hutch.


    Ripoc se acercó a Elián para darle con alegría la noticia que Líbontu aceptó que la gente ingresara al país. Elián se alivió un poco, únicamente faltaba que los de Tenuvi también accedieran.


    —Los de Líbontu están dejando entrar a nuestra gente al país, ¿por qué ustedes no? —dijo un soldado entre la multitud.


    El presidente de Líbontu se comunicó con el de Tenuvi para que pensara mejor las cosas, intentó convencerlo de darle una oportunidad a los de Harzivan. El presidente no muy convencido, decidió hablar primero con Elián para considerar darles o no una oportunidad.


    —El presidente quiere hablar con su líder, que se acerque por favor —dijo el coronel de Tenuvi.


    Elián fue sin dudarlo. Si esa era la forma de solucionar el problema, entonces iría. Los harzinos estaban desesperados, ya no soportaban más la incertidumbre.


    —Primero que nada, jamás vuelva a compararme con Nafar, no soy cómo él —dijo con seriedad el presidente de Tenuvi.


    —Su orden de aniquilarnos me hace pensar que podrían ser iguales.


    —Veamos cuáles son las circunstancias. Usted espera que yo permita la entrada a Tenuvi a personas que provienen del país que envió el misil y destruyó uno de nuestros más grandes proyectos, esto suena absurdo y no es todo, vi la destrucción masiva que provocaron. Quiero dejarle muy claro que mi única intención es proteger a las personas en mi territorio. Entienda, no puedo permitir que ustedes vivan en nuestro país cuando veo lo que hicieron con el suyo.


    —Sí, de hecho, fui yo quien envió el misil y no me arrepiento de haberlo hecho. —El presidente lo vio con severidad al decir esto— Al igual que usted, yo no podía permitir que destruyeran otro planeta, por esta razón envié el misil. Espero algún día entienda que mis intenciones no eran causar daño. Ahora, dejando de lado este tema, le pido nos ayude. Si quiere, déjeme morir en Harzivan, pero por favor, deje que los demás entren al país.


    —De ninguna manera.


    —Lo devastamos todo, es cierto. Tuvimos una horrible experiencia, por eso, no creo que queramos repetirla. Yo sé que es difícil, si yo estuviera en su lugar también lo dudaría mucho, pero usted puede ayudarnos. Por favor.


    —¿Aceptan atenerse a las consecuencias? ¿Aceptan vivir en un ambiente, cultura, costumbres diferentes a las suyas? ¿Podrán adaptarse? Y lo más importante, ¿están dispuestos a cuidar lo que no es suyo?


    —Claro que sí. Estamos de acuerdo.


    El presidente permaneció pensativo viendo a Elián, se acercó a él con una expresión áspera y finalmente le dijo de frente:


    —Asignaré una zona del país donde se establecerán, así podré encontrarlos fácilmente si empiezan a causar problemas. Y si cualquier harzino hace algo inaceptable, lo echaremos del país e irá directo a Harzivan sin reclamo. ¿Entiende?


    —Estoy de acuerdo, se lo agradezco mucho.


    —Aún no me agradezca. Los ayudaré con la condición de que usted se responsabilice de lo que hizo y construya nuevamente lo que arruinó.


    —Si le digo que no, ¿nos dejará morir a todos?


    —¿Quieren salvarse o no? —preguntó el presidente para obligarlo a aceptar. Dijera sí o no, ya había decidido ayudarlos.


    —Está bien, acepto la condición —dijo Elián pensando que había encontrado a otra persona desalmada como Nafar.


    —Buena elección. De antemano le digo que no espere una buena actitud por parte de los tenuvianos, nadie los quiere aquí porque los ven como amenaza.


    —Entiendo.


    Todos los harzinos comenzaron a entrar a Tenuvi, disminuyeron la potencia del campo de fuerza para que pudieran hacerlo. Instantáneamente notaron la gran diferencia entre ambos países. Para los harzinos, Tenuvi parecía un lugar sacado de un cuento de hadas. En su ingreso, se quitaron las mascarillas, ya podían respirar aire puro y les hizo sentir muy bien. Las calles limpias del país daban la impresión de que en ese lugar no existía la contaminación. Todo era muy moderno e impresionante, lo que hacía ver el paisaje más hermoso y vivo eran los árboles.


    Los periodistas estaban esperando a los harzinos para entrevistarlos, en especial a Elián. Cuando lo vieron llegar lo rodearon como si fuera alguien muy famoso, a él no le molestó, en realidad, aprovechó eso para transmitir un mensaje a todo el mundo.


    "Es algo inexplicable lo que vivimos en Harzivan y haber logrado escapar de ese infierno es algo inverosímil para nosotros. Ni siquiera estábamos viviendo, sólo intentamos sobrevivir. No creo que alguien quiera vivir lo que nosotros, y por eso espero que nuestra historia les sirva de ejemplo a los demás. Deben comprender que este mundo es lo único que tenemos y que no necesita de nosotros más de lo que lo necesitamos a él. El nivel desmesurado de contaminación que provocamos es algo irremisible, no sólo Nafar era culpable, todos los harzinos ayudamos a crear esta catástrofe. Entiendo que los demás teman que hagamos con su país lo que hicimos con el nuestro y que por eso nos ven como enemigos; entonces espero que, si algún día recibimos rechazo por parte de otros, sea por lo que hicimos y no por quienes somos ni de dónde venimos. Somos humanos y debería siempre haber unión entre nosotros. Las guerras no son necesarias, no hay razón justificable para provocar tal daño como el que éstas crean. Nosotros ganamos la batalla contra Nafar, sin embargo, perdimos mucho, algo más valioso que una victoria.


    Los harzinos estamos dispuestos a no solamente cuidar este país, sino todo el mundo. Nuestra alta habilidad y amplio conocimiento en el área tecnológica, será algo que aprovecharemos para luchar contra la contaminación e intentar reducirla, ya que no se puede erradicar. Haremos nuestra parte, asimismo esperamos que el resto también. Los otros países decidirán si quieren convertirse en la réplica de Harzivan y tendrán que ver solos como resuelven ese problema, porque en ese caso no meteremos nuestras manos."


    Esto dijo Elián al ser entrevistado por los periodistas. Así como él lo quería, la noticia fue a nivel mundial, en cada rincón fue escuchado.

  


  
    17. La libreta de Kora: Mensajes eternos


    


    Un día después de haber huido de la pesadilla que parecía ser inmortal, Deniv se encontraba sola en la carpa de refugiados. Sentada y con la libreta en sus manos, inició a explorar cada una de sus páginas. La primera, en la que supo había escrito su papá, la leyó sin detenimiento, y cuando llegó a la segunda, no podía dejar de leer. Se zambulló completamente en las palabras de Kora y no podía creer lo que estaba leyendo.


    Mensaje 1


    "Es la primera vez que me animo a escribir y creo que es lo más ridículo que he hecho, ni siquiera sé que escribir.


    Nunca he escrito un diario y nunca lo haré, no me agrada escribir lo que hago cada día porque me parece una pérdida de tiempo y me aburre. No necesito escribir lo mismo siempre, todo el tiempo es la misma rutina. Probablemente por eso detesto la idea de escribir diariamente.


    Esto es muy raro, claro que lo es. Nunca imaginé hacer lo que estoy haciendo, pero el lado bueno es que me distrae y alivia un poco mis preocupaciones. Jamás alguien sabrá que escribí, éste será un secreto como mi vida lo es."


    Mensaje 2


    "Regreso a las páginas luego de una larga ausencia, necesito decir lo que nadie escuchará. Soy una persona fría, o al menos aparento ser así, porque la verdad es que tengo sentimientos de fuego que me derriten por dentro.


    Nadie sabe lo que pienso. Quien soy y mis pensamientos, no concuerdan, mi mundo es muy distinto al real. A veces, cuando estoy triste y pienso profundamente haciendo el esfuerzo de olvidar la realidad, me pregunto, ¿las personas se dan cuenta de lo extraordinario que es tener vida? Existir y poder ver, oír, sentir, ¡respirar! Yo lo ignoraba, en mi cabeza sólo existen los problemas y me hacen olvidar lo bueno. Y así como yo, muchos no lo saben.


    Todos queremos vivir y a la vez queremos morir, nuestras acciones lo demuestran. Que increíble es la vida y qué extraños somos los seres humanos. Somos el ser más inteligente en la tierra y también llegamos a ser el más tonto que pueda existir.


    Y ahora me pregunto por qué estoy escribiendo esto. Si alguien que realmente me conoce leyera esto, no creería que estas palabras me pertenecen. Sería comprensible, a veces ni yo misma puedo creer que esto salga de mí."


    Mensaje 3


    "No puedo negarlo, me emociona ver como las palabras se van. No tanto porque ya no estén, sino porque dentro de mí siento que algo mejora un poco. Es como si quitara una espina que tenía en la planta del pie que estuvo molestándome toda la vida.


    Sólo quedan dos palabras, dos espinas que también debo sacar de mi interior. Espero volver a ver a mi madre y a mi hermana teniendo mi brazo despejado y siendo una persona nueva.


    He visto el mundo, en especial mi país y que decepción. Me pregunté: ¿Qué hemos hecho? Hoy en cambio me pregunto: ¿Qué vamos a hacer? Fuimos el veneno en este lugar y ahora precisa de una cura. La buena noticia es que no hay otro planeta al que podamos ir. Es algo bueno porque así no tendremos la oportunidad de destruir otro paraíso que no nos pertenece.


    Sin saber, yo contribuí a crear este desastre. Queriendo destruir las empresas de Nafar, provoqué mucho daño al ambiente, más del que ya había. Como no pensaba de esta forma, no supe que cometía una equivocación."


    Mensaje 4


    "Me enteré de que voy a morir y si hay algo a lo que le temo es a la muerte, aunque ahora creo que me aterraría aún más no morir. Me voy y es como si nunca llegué. Me gustaría decir que quisiera más tiempo, pero el asunto es que todos tenemos el tiempo suficiente, desperdiciarlo es otro tema. Durante varios años, no hice nada más que llorar. Desperdicié lágrimas, con eso desperdicié tiempo y, por ende, desperdicié gran parte de mi vida. Y es ahora cuando empiezo a preguntarme: La vida puede cambiar en un minuto, entonces, ¿se necesita toda una vida para cambiar?


    Soy como muchos. Dejé que mi mente permaneciera ahogada en la oscuridad y que mi corazón se llenara de inmundicia, y por eso el mundo está muy mal. Las personas dejaron de vivir con el corazón y comenzaron a vivir con la mente.


    Moriré por la enfermedad de desangro y mi único anhelo es no encontrar a mi madre antes de morir. No quiero que ella me vea agonizar, porque sé que los últimos minutos de vida con esta enfermedad son horribles."


    Mensaje 5


    "Son las 3:17 a.m. y no puedo dormir. Esta enfermedad no me deja en paz y estoy muy aterrada porque no sé qué sucederá hoy. Estoy lista para derrotar a Nafar y espero que sea así, suponiendo que nuestro plan será exitoso.


    Las espinas que tengo en el corazón no puedo sacarlas, siento que se penetran más y hacen más grave y dolorosa la herida. En este momento, cuando sé que pronto me iré, pienso en muchas cosas que lamento haber y no haber hecho. Ya no aguanto más.


    Acabo de ver mi brazo derecho y me consuela levemente saber que el odio por fin me abandonó. La palabra odio ya no está y significa algo bueno.


    Me perdoné, después de tanto tiempo lo hice. Es una carga innecesaria, y aún más ahora. Quisiera haberlo entendido antes, me provoqué un daño irremediable. Me culpé segundo a segundo, pero no fui totalmente culpable. Ahora sólo quiero sentirme bien, al menos en éstas últimas horas que me quedan de vida."


    Mensaje 6


    "Para mamá:


    Si alguien que no es Obev Hutch está leyendo esto, deténgase y entrégueselo a ella. El mensaje es exclusivamente para mi madre.


    Mamá, ojalá estuvieras conmigo, cerca de mí para decirte mamá una vez más. Quisiera decirte lo mucho que te quiero. Te he necesitado y te extraño mucho. Mientras escribo esto, una cascada de lágrimas fluye por mis ojos, si me vieras dirías que estoy llorando como un bebé. ¿Recuerdas esa vez que me lo dijiste? Yo lo recuerdo como si fuera ayer. Tú saliste a buscar comida ese día, yo tenía nueve o diez años creo y por fortuna papá ya no estaba con nosotras. Zàdony tenía alrededor de cuatro años y las dos nos quedamos solas. Tardaste en llegar a casa, nosotras estábamos preocupadas porque creímos que nunca volverías. Recuerdo que Zádony vomitó como tres veces, no sabía si eran los nervios o realmente estaba enferma. Me preocupé aún más, por suerte un rato después se durmió. Era de noche y empecé a llorar mucho. Cuando llegaste, primero me viste a mí y me preguntaste: ¿Por qué lloras como bebé mi bebé? Me abrazaste, corrió Zàdony hacia nosotras y nos rodeamos las tres. ¿Recuerdas que no me gustaba que me dijeras bebé porque yo decía que ya estaba muy grande? Esa vez pudiste decirme bebé mil veces y no iba a importarme, yo sólo quería verte llegar a casa. Rio y lloro recordándolo.


    Ahora tengo algo muy doloroso que confesarte. Me parte el alma esta verdad. Me desvié del camino cuando te capturaron y me perdí todavía más cuando Zàdony fue raptada. Perdóname, mamá, cuando se la llevaron no estuve con ella para defenderla y fue mi más grande error dejarla. Espero que se vuelvan a ver, realmente lo deseo.


    Te pido perdón un millón de veces, yo nunca quise que esto ocurriera. De verdad lo siento, no sé cómo hacerte saber que estoy muy arrepentida.


    También tengo algo más que contarte, algo muy doloroso para mí. Tengo la enfermedad del desangro y no sé cuánto tiempo más me deje vivir. No quiero que detengas tu vida por mi muerte, Zàdony te necesitará más que nunca. Tienes que saber que partir será un alivio, mi sufrimiento en este mundo acabará y por fin escaparé de la pesadilla que he vivido.


    Llevaré conmigo los mejores recuerdos. En mi memoria estarás tú, Zàdony, sólo nosotras tres y los buenos momentos que pudimos vivir. Sonríe mamá, por favor sonríe. Muy pocas veces mostré una simple sonrisa, fui muy arisca y desearía no hubiera sido así.


    Cuando veas a Zàdony dale un fuerte abrazo de mi parte, no la sueltes por un largo rato. Lo siento mucho, lamento haberme equivocado tanto.


    Te ama mucho, Kora."


    Mensaje 7


    "Para mi hermana Zàdony:


    No me imagino la situación tan horrible que probablemente viviste al ser capturada. Eras pequeña y, además, estabas sola, el miedo debió haber sido intenso.


    Sea lo que sea que hayas pasado, lamento que haya sido mi culpa. Debí cuidarte mejor y siempre estar contigo. Fue mi error, no pensé muy bien las cosas. Me iba, te dejaba con la pandilla y sin pensar: ¿y si muero? ¿Y si me atrapan? Esto no lo tomaba en cuenta, ¿qué hubiera sido de ti si esto ocurría?


    Espero que no me odies y me perdones, porque si yo hubiera sabido que te iban a raptar, nunca te hubiera dejado. Luego de que mamá fue arrestada eras lo único que me quedaba, sólo nos teníamos la una a la otra.


    Ese día quería protegerte cuando te dije que te quedaras y que no podías venir porque era muy peligroso, cuando en realidad estar siempre a tu lado era la mejor forma de protegerte.


    En verdad, lo siento mucho. Te he extrañado como no te imaginas. Todos los días me he preguntado si estás bien, donde podrías estar, si podré volver a verte y muchas otras cosas más que me preocupan.


    No cometas mis errores. No importa cuál sea la situación o lo que pierdas, jamás permitas que malos sentimientos te controlen. Lucha contra el miedo, ha sido mi mayor enemigo.


    Protege a mamá, cuídala siempre y no te alejes de ella. Abrázala todos los días y dile cuanto la quieres. Disfrútala cada segundo, y no únicamente a ella, a todos los que están a tu alrededor y que te aman, porque no sabes cuándo puedes perder a los que más quieres.


    Perdóname. Te quiere mucho, Kora."


    Mensaje 8


    "Para Elián:


    No puedo empezar sin antes hacerle saber lo agradecida que estoy con usted. Primero me salvó de la cárcel y luego intentó salvarme de mi misma, bueno, no lo intentó, lo logró.


    Imagínese lo que estoy haciendo, ¡estoy escribiendo! Esto no lo habría hecho jamás de no ser por usted. Al escribir me doy cuenta de que uso mucho la palabra jamás y nunca, ¿será algo bueno o malo? Usted lo sabrá, es una de las personas más sabias que he conocido, tal vez porque conozco a muy pocas. La ventaja es, que a las pocas personas a las que les he concedido una mínima entrada a mi vida, han sido muy buenas personas, por ejemplo, usted. Y con esto debo admitir que usted tenía razón, abrí bien los ojos, y en medio de este infierno pude encontrar cosas buenas, o en este caso, personas. No me arrepiento de haberlo conocido.


    Lamento haber sido un gran problema, usted fue una extraordinaria persona y entendí que su única intención era ayudarme. ¿Sabe? La mayoría del tiempo me sentía tan infeliz, no pensaba en los demás porque sólo me enfocaba en mi sufrimiento creyendo que era la única que tenía problemas. Usted en cambio, en momentos tan difíciles, y siendo un completo desconocido, trató de ayudarme y probablemente ayudó a muchos más. Fui egoísta, por eso también pido una disculpa.


    Ahora, le explicaré porque era tan importante para mí cumplir con la misión, aunque estaba muy enferma. En primer lugar, antes de irme, debía hacer algo bueno al menos una vez en mi vida y esta era mi oportunidad. En segundo lugar, el miedo me ha manipulado mi vida entera, decidí que era momento de luchar contra él. Siempre pensé que el miedo debería desaparecer, pero no es así, se debe aprender a controlarlo. Y, en tercer lugar, hicimos un trato. Voy a cumplir mi parte y quiero que usted cumpla la suya. No lo dudo que lo hará, pero por si acaso lo olvidó, le recuerdo y le vuelvo a pedir, esta vez como mi última voluntad, quiero que ayude a mi mamá a encontrar a mi hermana. Este es mi último deseo, que encuentre a mi hermana. Cuando ella esté en brazos de mi madre, créame que aún bajo tierra le estaré plenamente agradecida. Desde este mismo momento lo estoy porque sé que la encontrará.


    Gracias por todo. Espero que ayude a muchas más personas y que ellas entiendan y acepten su ayuda.


    Atte. Kora"


    Mensaje 9


    "Para Deniv:


    ¡Vaya que fuiste una gran molestia! Y te lo agradezco, yo fui una más grande y me soportaste. Eres una persona muy paciente y tolerante, si los papeles hubieran sido inversos, no me hubiera importado para nada que fuera una orden, me habría negado rotundamente a tener que aguantar a una persona como yo. Claro que diría que no, porque efectivamente no soy igual que tú. Me irritaba fácilmente, bueno, aún me molesto, pero ahora soy un poco más tranquila.


    Eres una gran persona al igual que tu padre y es algo muy grato, ¡es algo excelente! Las personas como ustedes se están extinguiendo más rápido de lo que todo lo demás se esfuma.


    Quiero que sepas que llegaste a agradarme, usualmente era fría porque mi intención era alejarte. Acostumbro a ahuyentar a las personas, llegué a convencerme que sola estaría mejor.


    No es fácil que este tipo de cosas broten de mí, haré el intento: Gracias por ser una buena amiga pese a que yo no me comporte como una. Te agradezco mucho que me hayas escuchado cuando lo necesité, tenía tanto que decir acumulado dentro de mí que llegué a sentir que me asfixiaba. Cuando raras veces me animé a hablar contigo, para mí fue un profundo respiro, y estoy segura de que no me equivoqué al compartirte mi dolor. En cambio, yo, nunca te escuché, ni siquiera te di la oportunidad de que me hicieras saber si necesitabas decirme algo. Toda mi vida estuve encerrada en mi mundo y nunca quise saber de los demás. Asimismo, no estaba acostumbrada a preguntar por las personas y fue mi decisión nunca hacerlo, lamento mucho esto.


    Antes de despedirme, tengo algo muy importante que decirte. ¡Por favor nunca vuelvas a alejarte de tu madre! Abrázala cada segundo de cada día, yo quise hacer esto con mi mamá y no pude. También aprovecha el tiempo con tu papá, es un gran hombre, un gran padre. Lastimosamente mi papá nunca llegó a ser mi papá, aunque la verdad, desde que se fue, nunca sentí que necesitara un padre, al menos no a él. Bueno, esto ya no importa, sólo espero que los momentos con tu familia sean muy placenteros.


    Gracias por todo. Atte. Kora"


    Deniv leyó los primeros mensajes hasta el número cinco. Pasó las páginas esperando que Kora hubiera escrito algo para ella. Las últimas palabras escritas le correspondían y sin pensarlo, comenzó a leer.


    Cuando terminó, estaba muy conmovida y no pudo frenar las lágrimas. Las limpió y cerró la libreta lentamente, como si esperaba que hubiera algo más que leer. Lamentó saber que el deseo de Kora no pudo cumplirse, ella estuvo anhelando encontrar a su madre y a Zàdony, pero su tiempo acabó antes de lograrlo.


    Deniv fue a donde su madre y la abrazó llorando. Isabel le preguntó con preocupación qué le ocurría y ella le dijo que nada malo, solamente la había extrañado mucho. Luego de pasar un rato con su madre, le llevó la libreta a su papá y le dijo con una sonrisa:


    —Lee, es inexplicable. Lo que hay en esas hojas es algo triste e increíble al mismo tiempo. Las palabras de Kora y lo que hizo, es evidencia que lo peor, a veces puede convertirse en lo mejor.


    Él leyó los primeros cinco mensajes y el que le pertenecía. Quedó maravillado, le alegró y satisfizo mucho saber que pudo ayudar a Kora al menos un poco. Ahora, él debía cumplir con su parte del trato, con mucho gusto iría a buscar a Obev y a Zàdony.


    Elián le pidió ayuda a Ripoc para encontrar a Obev Hutch, primero la buscarían a ella y luego a su hija. Ripoc se comunicó con el policía que era su amigo y él le informó donde podían encontrarla.


    Dos días después la encontraron, se veía muy delgada y la expresión en su rostro era muy apagada. Ella estaba en una carpa de refugiados completamente sola, sin ninguna compañía. Elián y Ripoc se presentaron con mucha amabilidad y ella, sin ganas de hablar, les preguntó que se les ofrecía.


    —Estamos aquí por su hija Kora —dijo Elián.


    Los ojos de ella se iluminaron cuando escuchó el nombre de su hija, quiso sonreír esperando a que le dijeran que pronto estaría con sus dos hijas.


    —Ella...no sé cómo decirle esto, es difícil recibir una noticia como esta. —Elián sintió que le estrujaban el corazón.


    La mirada de Obev se apagó, tuvo el presentimiento que no iban a decirle lo que ella esperaba oír.


    —Kora estuvo algún tiempo en una academia, mi compañero y yo la dirigíamos. Todos, incluyéndola a ella, creamos un plan contra Nafar, ya sabe lo que ocurrió, fue la revolución. Lamento mucho decirle que...Kora murió en una de las explosiones. Arriesgó su vida... —Elián no pudo continuar porque se formó un nudo en su garganta, se sintió mal cuando vio a Obev llorando sin consuelo.


    —¡Váyanse! ¿Cómo pudieron involucrarla en esto? Váyanse ahora por favor.


    —Lo sentimos mucho. Tenga, esto es de ella. Cuando lea podrá entender muchas cosas. —Dijo Elián sintiendo mucha lástima por ella. Pensó que nunca querría sentir el dolor que ella estaba experimentando.


    Obev tomó la libreta como si fuera un tesoro, sus ojos de cristal vieron los de Elián y ella notó su tristeza. Los dos se retiraron, ella quedó sola otra vez y las lágrimas fluían y fluían como un río. Lloraba por la muerte de una de sus hijas y por la ausencia de la otra, tenía la esperanza que Zàdony siguiera con vida.


    Por la noche, con sus ojos rojos e hinchados de tanto llorar, cuando ya se había calmado un poco, leyó todo lo que había en la libreta sin saltarse nada y así como le había dicho Elián, entendió muchas cosas. No sintió ningún rencor hacia Kora cuando leyó que había perdido a su hermana, en realidad, sintió pena por ella porque pasó mucho tiempo odiándose y culpándose por ello. Obev nunca habría querido eso para ella.


    Más dolor se acumuló, lloró aún más cuando supo que de una u otra forma su hija moriría. Kora sufrió mucho y eso también la hacía sufrir a ella. Cuando leyó el mensaje dirigido a Elián, se dio cuenta que él era un buen hombre y que lo único que tenía que hacer era agradecerle por todo lo que hizo por su hija.


    


    Una semana después, cuando la situación parecía empezar a estabilizarse, alrededor de 20,000 harzinos en Tenuvi, caminaban hacia la frontera de Harzivan. Todos llevaban puesta una mascarilla y un traje negro que cubría sus cuerpos completamente para no exponer la piel a la toxicidad del ambiente. Regresaban a su país, que luego de su retiro era sólo un extenso pedazo de tierra inhabitable y solitario. Cargaban dos ataúdes, uno de ellos estaba cubierto con la bandera de Harzivan, este era el ataúd de Kora, el otro, era el de Abbott. Todos iban principalmente al entierro de ella.


    Colocaron los ataúdes dentro de las dos fosas y comenzaron a echar la tierra, mientras tanto, los harzinos elevaban una vela en memoria de todos los que murieron desde el inicio hasta el fin de la dictadura. Obev estaba muy triste, lloraba por el dolor insoportable que sentía, ni siquiera estaba Zádony con ella para darse mutuo consuelo. Elián también estaba muy mal, la muerte de su hermano había sido un golpe fuerte. Su esposa tomó su mano apoyándolo en su dolor, él no lloraba, mas ella sabía que estaba sufriendo por dentro.


    Deniv derramó un par de lágrimas por el fallecimiento de Kora, y más que todo, por lo que aguantó en silencio y en soledad, y porque no pudo ver nuevamente a su familia.


    Terminaron de echar la tierra en ambas fosas y sobre cada una colocaron una lápida. En la de Abbott estaba escrito:


    "Abbott Silva


    08 de octubre del 2020 – 18 de diciembre del 2065"


    La inscripción de Kora era distinta:


    "Kora Venuer


    13 de enero del 2046 – 18 de diciembre del 2065


    y


    Gustavo Silva


    Héroes de Harzivan que decidieron hacer el bien


    y ayudar a otros, aún en medio de la tempestad."


    El entierro culminó y antes de que todos se retiraran, presenciaron algo que no habían visto en años. Una leve llovizna empezó a caer, el suelo de Harzivan estaba siendo purificado por las gotas que hace mucho tiempo no caían del cielo oculto. Los harzinos estaban extasiados, la oscuridad se agravaba debido a la neblina y nunca habían visto una nebulosidad tan impoluta en su país.


    Empezó a llover más fuerte, los cristales de esperanza salpicaban las superficies. Todos se iban y el sonido de la lluvia era una agradable caricia a sus oídos, estuvieron extrañando su voz por mucho tiempo.


    Cuando Harzivan quedó nuevamente en completa soledad, una fuerte tormenta lo azotó durante tres horas y, aun así, el lugar siguió enfermo, ya no había cura que lo restituyera.


    Eran las ocho de la noche cuando Elián recibió una llamada de Ripoc. Necesitaba hablar con él para decirle que habían encontrado a un grupo de niños y jóvenes que afirmaban no tener padres y probablemente entre ellos podría estar Zàdony.


    Al siguiente día, por la mañana, los dos se fueron al lugar donde refugiaban al grupo. Interrogaron a todas las jovencitas y ninguna de ellas era Zàdony. Elián estaba decepcionado al borde de perder la esperanza, llevaba una semana buscándola y no había señales de ella. Los dos se marchaban, Ripoc dejó de caminar y le señaló a Elián una chica solitaria sentada en el suelo, cerca de la carpa de refugio en el que se establecía el grupo al que acababan de interrogar.


    Elián se acercó a ella y se agachó para preguntarle:


    —¿Qué haces aquí sola? ¿Estás con alguien?


    —Estoy con la pandilla —dijo la chica cabizbaja con mucha tristeza. Señaló al grupo de jóvenes que recién interrogaron.


    —¿Pandilla?


    —Eso dicen que son, una pandilla.


    —¿Y por qué no éstas con ellos?


    —Porque me uní a su grupo hace cinco días, no los conozco.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Zàdony.


    —¡Zàdony! ¿Y cuántos años tienes?


    —Catorce.


    —¿Conoces a alguien llamada Obev Hutch?


    —Es mi mamá, ¿por qué? —dijo ella volteando a ver a Elián con preocupación.


    —¿Vienes conmigo? Te llevaré con ella —dijo Elián muy feliz de haberla encontrado.


    —¿De verdad? ¿Ella está viva? —dijo Zàdony con los ánimos elevados.


    —Sí —contestó Elián con una gran sonrisa.


    —¿También sabe de mi hermana Kora?


    Elián vio sus ojos ámbar con compasión, en cierta forma ella le hacía recordar a Kora, tenía un leve parecido con ella. No quiso decirle que estaba muerta, entonces le dijo:


    —Dice tu mamá que te pareces a ella. Espera... —Él recordó el entierro—. ¿No fuiste a Harzivan, es decir, al entierro?


    —No nos permitieron ir, tampoco nos quisieron decir a quienes iban a enterrar. ¿Por qué?


    —No, por nada. Ya es tiempo de irnos, ¿vienes?


    —Está bien.


    En el camino, Elián le preguntó dónde había estado antes de unirse a la pandilla; estaba seguro de que ella no estuvo en manos de los soldados, de ser así, no seguiría con vida.


    Le contó que ella fue capturada, pero que los soldados nunca se la llevaron. Un chico que estaba escondido vio cuando se la llevaban y ella escandalosamente intentaba librarse de ellos. Salió de su escondite para ayudarla y atacó violentamente a los soldados para que la dejaran ir. Zàdony pudo escapar y en su lugar se llevaron al chico. Ella corría velozmente hacia donde le fuera posible, creyó haberse alejado lo suficiente y para asegurarse que nadie la perseguía vio hacia atrás. Impactó contra un hombre que se cruzó en su camino, él le dijo que se mantuviera callada y le ayudó a levantarse rápidamente. Él agarró su mano, y por su vestimenta de sujeto misterioso, ella sabía que no era ni un soldado ni un policía, entonces prefirió ir con él. Los dos corrieron hasta llegar a una vieja caja de camión, entraron en ella y los soldados perdieron su rastro.


    Zàdony se quitó la mascarilla para ver mejor el interior, parecía ser la vivienda del hombre que acababa de salvarla. A primera vista pudo ver algunas armas, latas de comida, dos mascarillas y un pequeño colchón que supuso era su cama. En la pequeña mesa en la que estaban las mascarillas, había una fotografía de un niño con aproximadamente cuatro años, y sus padres abrazándolo. Mientras ella veía la fotografía, el hombre se quitó la mascarilla y la capucha, y le preguntó su nombre. Zàdony ignoró su pregunta y le dijo:


    —¿Es usted verdad? El que está en la foto.


    —Sí, soy yo.


    —¿Y la mujer es su esposa y el niño su hijo?


    —Sí, así es.


    —¿Y dónde están?


    —Eres muy preguntona...Ellos murieron, los soldados me los arrebataron —dijo el hombre con ojos tristes.


    —Lo siento mucho. Los soldados se llevaron a mi mamá, pero aún creo que ella está con vida.


    —¿Cómo te llamas niña?


    —Zàdony. ¿Usted quién es?


    —Me llamo Atag.


    —¿Como el rey?


    —Sí, como el rey.


    Los dos platicaron uno del otro como si fueran grandes amigos, a diferencia de Kora, Zàdony era muy platicadora, a veces hablaba de más. Le dijo a Atag que debía llevarla de regreso con su hermana y él le dijo que esperara dos días más para estar seguros de no encontrarse con los soldados o los policías. Pasaron dos días y él la llevó al viejo edificio en donde se escondía la pandilla, cuando entraron no había nadie. Zàdony se entristeció y empezó a llorar, no sabía dónde estaba su hermana ni donde podía buscarla. Ella le pidió ayuda a Atag para encontrar a Kora y él se negó.


    —Por favor ayúdeme, perdí a mi mamá y no quiero perder a mi hermana también.


    —Te entiendo Zàdony, pero estar en las calles es muy peligroso. Además, tu hermana podría estar en cualquier parte, incluso pudieron capturarla. No la encontraremos, no en este caos.


    Los dos regresaron al viejo remolque y ella estaba muy molesta con él, llorando porque quería volver con Kora y no se imaginaba que pasó con ella o en donde se encontraba.


    —Me iré, voy a buscar a mi hermana así quiera ayudarme o no —dijo Zàdony con firmeza.


    —Haz lo que quieras niña, de todas formas, tú sola no sobrevivirás más de una semana allá fuera. No tendrás comida, no podrás defenderte, no tendrás refugio y cuando te atrapen será tu fin. En conclusión, no tienes ni la más mínima oportunidad de encontrar a tu hermana.


    —No me importa, iré a buscarla. No me quedaré sin hacer nada, es mi hermana. —dijo Zàdony colocándose la mascarilla para irse.


    —¡Pero que testaruda eres! Está bien, te ayudaré. Debes obedecerme y hacer exactamente todo lo que te diga sin peros, seguirás mis reglas si realmente quieres mi ayuda. Si te digo corre, hazlo, si te ordeno que no salgas, no lo hagas, si te digo...


    —Ya entendí, usted manda.


    —Entonces buscaremos a tu hermana en cinco días.


    —Pero... —Dejó de hablar porque Atag la vio con severidad.


    —Sin peros, ¿recuerdas? Necesito tiempo para recolectar todo lo que sea posible y prepararnos bien, sobrevivir allá fuera no es fácil, ya te lo advertí. Mientras yo no esté, tú te quedarás aquí en silencio y por ningún motivo saldrás, ¿entiendes?


    Atag cumplió su palabra y la ayudó durante cinco meses, pero nunca tuvieron señal de Kora, por lo que él le dijo a Zàdony que ya no seguiría buscándola y ella desilusionada aceptó su decisión. Él cuidó de ella hasta el día de la revolución. Soldados iban a dispararle a ella, como un escudo él la cubrió y recibió los disparos evitando que Zàdony sufriera algún daño.


    Ella muy triste por su muerte escapó y se mezcló entre una multitud que estaba siendo dirigida a la frontera de Tenuvi. Fue así como quedó completamente sola y se unió a una nueva pandilla.


    Obev estaba conversando con Deniv sobre Kora, la había citado a ella y a Elián para entregarles algo. Ella fue sola sin su padre, ni siquiera le avisó, supo que estaría ocupado buscando a Zàdony y que en algún momento iba a aparecer para darle noticias a Obev.


    Deniv tenía en sus manos un sobre en el que su nombre estaba escrito, Obev la citó para entregárselo, también tenía uno para Elián y se lo entregaría cuando llegara. Deniv estaba ansiosa por saber que era, pero no quiso abrirlo en ese momento, quería estar a solas para hacerlo.


    Elián se apareció en la carpa y se sorprendió de encontrar a Deniv con Obev, creía que estaba con su madre y sus hermanos. Detrás de él apareció Ripoc, Zàdony no entró, le dijeron que se quedara afuera porque primero querían darle la noticia a su madre y ella accedió. Obev se limpió las lágrimas y los saludó apaciblemente, había llorado un poco mientras hablaba con Deniv.


    —Venga con nosotros señora Obev, tenemos que mostrarle algo —dijo Elián sonriente.


    Deniv notó el buen humor de Elián y Ripoc, eso sólo significaba una cosa que le hizo sonreír, encontraron a Zàdony.


    —Debe ser algo bueno. Desde que llegó no ha desaparecido su sonrisa. —Dijo Obev esperando que su especulación fuera cierta. No saber de qué se trataba le hizo sentir nervios, su corazón latía fuerte; no iba a soportar recibir otra mala noticia.


    Los tres salieron, Obev los siguió lentamente sin saber la gran sorpresa que recibiría. Fue en ese instante, en ese pequeño instante en el que sus miradas se reencontraron, se quedaron congeladas, incrédulas de lo que veían. Las lágrimas se desbordaron, las sonrisas surgieron y la felicidad era inmensurable.


    —¡Oh, Dios mío! ¿Zàdony? —dijo Obev asombrada. Sin pensarlo corrió hacia su hija.


    —¡Mamá! —exclamó con emoción Zàdony y corrió a los brazos de su madre.


    —Has crecido mucho. Mi Zàdony, mi pequeña hija.


    —Por fin puedo abrazarte mamá, estamos juntas de nuevo. Creí que no volvería a verte.


    Las dos lloraban de felicidad y no querían separarse una de la otra. Elián apreció el momento con mucha satisfacción, había cumplido su promesa, cumplió el deseo de Kora y no podía haber algo más grato para él. A Deniv se le escapó una lágrima, sentía un huracán de emociones. Estaba muy feliz por el hermoso reencuentro, y a la misma vez sintió una tristeza profunda. Imaginó como se habría sentido Kora si las tres hubieran estado juntas, la imaginó abrazando a su hermana y a su mamá con mucho amor y emoción. Este pensamiento le destrozaba el corazón, prefirió borrarlo de su mente para disfrutar el momento alegre.


    —No sé cómo agradecerle señor Elián, ha restaurado una parte de mí trayéndome a mi hermosa hija —dijo Obev separándose de Zàdony con lentitud.


    —¿Dónde está Kora mamá? ¿No está contigo? —preguntó Zàdony queriendo verla.


    —Luego hablaremos de eso hija —dijo Obev apretando los dientes para no romper en llanto.


    —Pero...


    —Papá, la señora Obev quiere darte algo. Por eso estoy aquí, me dio este sobre —interrumpió Deniv antes de que Zàdony volviera a preguntar sobre su hermana.


    —¡Cierto! Esperen aquí, ya regreso.


    Mientras Obev se fue en busca del sobre, Zàdony vio con curiosidad a Deniv y le preguntó:


    —¿Y tú quién eres?


    —Soy Deniv, amiga de... —Guardó silencio antes de mencionar a Kora. Si la mencionaba, Zàdony le preguntaría por ella y seguramente no iba a poder responder su pregunta—. Soy amiga de Obev, tu madre.


    —¿Dónde se conocieron?


    —Ella es mi hija —dijo Elián.


    Zàdony estaba a punto de hacer otra pregunta cuando llegó su madre. Ella le entregó con amabilidad el sobre a Elián y le dijo:


    —De nuevo le agradezco todo lo que ha hecho, le estaré infinitamente agradecida.


    —Era un trato, ella cumplió su parte y yo debía cumplir la mía. Pero más que todo, lo hice por ella y lo hice con mucho placer. No tiene nada que agradecerme, sentí una gran satisfacción al verlas juntas luego de una larga separación.


    Obev le agradeció una vez más a Elián, Ripoc y Deniv por lo que hicieron por Kora, Zàdony también le agradeció a Elián por haberla llevado con su madre. Ellos se fueron y la peor parte había llegado para Obev, era tiempo de contarle todo a su hija.


    Zàdony volvió a preguntar por Kora, a Obev le dolía mucho el corazón con sólo escuchar su nombre. Sabía que le iba a ser muy difícil y desgarrador decirle a su hija que su hermana estaba muerta, por lo que, le entregó la libreta de Kora para dejar que las páginas hablaran por ella.


    Zàdony terminó de leer y vio a su madre con sus ojos invadidos por las lágrimas, con la voz entrecortada le dijo:


    —Yo nunca la culpé mamá, yo...no la odio —empezó a sollozar—. No creo que nada de lo que haya pasado fue su culpa. Yo la busqué y...


    —Está bien, todo está bien cariño.


    Su madre la abrazó y las dos lloraron desconsoladamente por su dolor y por el que Kora sintió. Deseaban verla, abrazarla y decirle que nada había sido culpa de ella, no podía proteger a nadie de alguien como Nafar y sus despiadados soldados. Mas no podían, era imposible, ella se había ido para siempre.


    Deniv estaba fuera de su carpa en un lugar en el que se aseguró no había nadie. Su padre estaba con su madre y sus hermanos en la carpa. Los dos vieron la parte trasera del sobre que decía: "Esto le pertenece. Le agradezco todo infinitamente. Obev Hutch" Prosiguieron a abrir el sobre y ver lo que había en el interior; sacaron la página, la extendieron y era el mensaje que Kora dedicó a cada uno. Los dos sonrieron, Elián lo leyó otra vez, sin embargo, Deniv lo guardó nuevamente en el sobre. No quería leerlo, al menos no en ese momento, desenterrar sus palabras ese día no iba a ser algo muy placentero, mejor lo guardaría muy bien y cuando estuviera lista iba a leerlo otra vez.

  


  
    18. Cielo Azul


    


    "He tenido la oportunidad de ver la luz apacible del sol tocar las hojas de los árboles, esto hace que mis ojos se enciendan en éxtasis. Me estremezco al ver la naturaleza iluminada convertirse en una maravilla radiante llena de vida.


    Han transcurrido casi tres semanas desde que llegamos a Tenuvi y hoy nos hemos movilizado al occidente del país, es aquí donde nos han asignado. Aquí viviremos de ahora en adelante, al menos que las cosas cambien.


    Íbamos por la carretera, mi padre conducía el automóvil, enfrente iba mi madre con él, platicaban placenteramente, era como si nunca se hubieran separado. Yo iba en el asiento de atrás con mis hermanos, ellos dormían y yo admiraba el paisaje que nunca creí llegaría a ver. Quise cumplir mi deseo y le dije a mi papá que se detuviera, aproveché la oportunidad porque en ese momento pensé en Harzivan, si el mundo entero se convierte en Harzivan, de ninguna manera podré cumplir mi deseo.


    Mi padre me preguntó preocupado qué ocurría y mi madre me vio con asombro, respondí que todo estaba bien, que sólo necesitaba hacer algo. Mi padre se orilló, detuvo el auto y me preguntó por qué quería que se detuviera, le dije que iba a bajar del auto y que me esperaran, regresaría en poco tiempo. Y entonces me preguntó:


    —¿Necesitas hacer...


    De inmediato supe el resto de la pregunta y antes de que la terminara, riéndome le respondí que no rotundamente. Me bajé del auto y él también se bajó para asegurarse que yo estuviera bien y cuando empecé a caminar, creí que me seguiría, mas no lo hizo.


    Llegué, por fin llegué, estaba donde quería estar y nunca me había sentido tan bien en toda mi vida. Estaba en medio de una hermosa pradera verde, alrededor había una infinidad de árboles, estaba atardeciendo y la vista era cautivadora. Me quedé ahí, quieta, respirando el aire puro, luego me senté lentamente en el pasto y admiré aquello que consideraba lo más bello que podría haber en el mundo, nunca iba a cansarme de verlo. Minutos después, llegaron mis padres y mis hermanos, se sentaron junto a mí para acompañarme y así como yo, llenarse de paz al ver la naturaleza. No dijeron nada, estaban en completo silencio como si supieran que yo lo necesitaba.


    Los tenues sonidos que se escuchaban eran la canción perfecta para mí, nada podría brindarme más tranquilidad que la música que sólo puede escucharse en un lugar como la naturaleza.


    Vi hacia arriba, podía ver el hermoso cielo y entonces pensé que nunca quisiera volver a vivir sin apreciar uno como éste.


    Luego le dije a mi papá:


    —Espero que Kora haya encontrado paz en el cielo divino que ahora podemos contemplar. No estoy segura, pero probablemente esto le habría encantado a ella.


    Mi papá me dijo que no lo dudaba y agregó:


    —¿A quién no le gustaría esto?


    Y le respondí sin vacilar:


    —A muchos, papá, a muchos no les gusta. Me fascina verlo y lo veré cuántas veces pueda, porque estoy completamente segura de que algún día se verá como Harzivan y no sólo esto, sino todo el mundo. Cuando ya no quede nada, me pregunto, ¿estaremos satisfechos? ¿será suficiente?


    Mi mamá me dijo que tenía toda la razón, que había que disfrutar lo que quedaba antes de que las manos humanas acabaran con todo.


    Poco después seguimos nuestro camino, había cumplido mi deseo y fue mejor de lo que pensé. Espero que ese lugar perdure por muchos años más, aunque lo dudo mucho.


    El único objetivo en Harzivan fue el constante avance de la tecnología, ¿y para qué? Nunca lo comprendí. Nos prometieron una mejor vida, pero ¿fue así? Un mundo simple sin tantos lujos habría sido preferible a un mundo artificial que nos asfixió poco a poco y que no hizo feliz a nadie más que a Nafar, si es que alguna vez llegó a ser feliz.


    Es momento de que nos adaptemos a esta nueva vida, algunos dirán que esta vida nos ofrece poco, sin embargo, por lo que viví en Harzivan, yo diría que nos promete suficiente, lo necesario para vivir, ¡vivir de verdad! No sólo sobrevivir."


    Deniv comenzó a escribir un diario poco después de haber dejado su país. Las primeras páginas hablaban sobre un nuevo comienzo, parecía que todo estaba mejorando.


    Elián jamás supo que Abbott en realidad era hijo de Nafar Hutch, siempre creyó que era su hermano mayor. Sintió resentimiento hacia él por su traición, afortunadamente, el tiempo le ayudó a perdonarlo. Pero siempre vivió con la duda de qué pudo haber sido lo que influyó tanto en Abbott para que se transformara en una persona totalmente distinta.


    Los harzinos fueron vistos en un principio con malos ojos y rechazados tanto en Líbontu como en Tenuvi donde la aversión era mayor. Después, a medida pasaba el tiempo la enemistad comenzó a opacarse. Los harzinos demostraron ser diferentes, adquirieron nuevos hábitos para proteger la naturaleza, ya no conocían la contaminación. En ambos países desarrollaron tecnologías muy avanzadas para luchar contra la contaminación y sus consecuencias, no había mejor forma de contribuir a la satisfacción de la humanidad que permitiéndoles seguir respirando.


    Líbontu y Tenuvi volvieron a ser países aliados como en el pasado. Elián convenció a los presidentes de estos países para recibir apoyo y luchar mediante innovaciones tecnológicas contra los problemas ambientales. En Tenuvi nunca volvieron a construir una nave para viajar a otro planeta, pero si construyeron un robot con ayuda de los harzinos para que viajara al espacio y encontrara un planeta habitable para el ser humano. Si lo encontraban, esta vez tenían la intención de protegerlo y evitar que otros supieran de su existencia.


    Dos años más tarde desde el día de la revolución, despertó una nueva guerra mundial (Tenuvi y Líbontu no estaban involucrados). El resto del mundo se estaba convirtiendo en Harzivan, el cielo comenzó a esconderse completamente.


    Los harzinos vivieron la peor de las tragedias, pero para el resto del mundo, su historia fue solamente ceniza que se evaporó en el aire, ya que no aprendieron de esa lección. Conocían cada parte de la historia harzina, sabían lo que iba a suceder, estaban advertidos, y, aun así, hicieron oídos sordos y ojos ciegos.


    La comida, el agua, todo estaba extinguiéndose. La mayoría de los países quiso sublevarse contra Tenuvi y Líbontu porque creían que no era justo que ellos estuvieran bien. Los buntesos, los harzinos y los tenuvianos estaban tranquilos, no era su culpa que el resto decidiera crear un colosal desastre en sus tierras. Desearon ver otra vez luz y pureza en el resto del mundo, ver corazones libres de mentira y odio, pero se convencieron de que los demás iban a seguir mal, fue su elección; e iban a arder bajo el cielo oculto.


    


    "Cuando el daño esté hecho, no habrá respiro que lo repare."
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